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“EL  PROBLEMA  SOCIAL  EN  LOS  CAMPOS  Y  LA  HABITACION 
OBRERA  CAMPESINA”,  por  Oscar  Alvarez  Andrews,  Jefe 
de  Sección  de  la  Caja  de  la  Habitación  Popular. 

“Lo  que  el  campesino  necesita  no  es  tanto  la  materialidad  de 
la  casa,  sino  el  espíritu  del  hogar;  no  el  concepto,  sino  el  senti¬ 
miento  de  familia  y  de  propiedad”. 


“SITUACION  DE  LA  MUJER  CAMPESINA”,  por  Marta  ligarlo  Ed- 
wards,  Visitadora  Social  do  la  Unión  Social  de  Agricultores. 

La  mujer  campesina  carece  de  orientación  en  la  vida.  Nadie 
se  ha  cuidado  de  dársela.  “Hay  en  su  mente  un  vacío.  Falta  una 
idea  céntrica  que  ,1a  informe  y  alrededor  de  la  cual  giren  sin  per¬ 
derla  nunca  de  vista  todas  las  demás  ideas”. 


“LA  ORGANIZACION  SINDICAL  Y  LA  AGRICULTURA”,  por  Al¬ 
fredo  Bowen,  Profesor  universitario  de  Derecho  del  Trabajo. 

Hay  que  ir  a  la  reforma  de  nuestra  actual  legislación  sindi¬ 
cal,  fundada  en  un  criterio  inorgánico  y  de  lucha  de  clases,  y  pro¬ 
pender  a  un  régimen  de  armonía  y  colaboración  mediante  el  sis¬ 
tema  de  la  Comunidad  Jurídica  del  Trabajo,  de  interesante  apli¬ 
cación  en  la  industria  agrícola. 


“LIMITACION  DE  LA  PROPIEDAD  TERRITORIAL.  NOTAS  EN 
TORNO  DE  UNA  POLEMICA”,  por  Julio  Philippi,  Profesor 
universitario . 

La  reforma  agraria  mejicana  ha  planteado  hondos  problemas 
doctrinales  que  aca.ban  de  dar  origen  a  una  interesante  polémica. 
He  aquí  un  comentario  crítico  a  las  diversas  posiciones  adoptadas 
en  este  debate. 


“EN  TORNO  A  LAS  FIJACIONES  DE  PRECIOS  AGRICOLAS”, 
por  Antonio  Cifuentes. 

La  estadística  demuestra  que  la  variación  del  precio  del  tri¬ 
go  no  se  ha  debido  últimamente  en  Chile  a  especulación.  Preten¬ 
der  evitar  estas  fluctuaciones  mediante  la  fijación  de  los  precios 
es  conducir  a  una  disminución  de  la  producción  y  agudizar  el  pro¬ 
blema  de  las  subsistencias  que  se  intenta  solucionar.  Frente  a 
este  último  no  cabe  sino  aumentar  en  forma  apreciable  nuestra 
producción  agrícola,  mediante  medidas  técnicas  y  financieras. 


El  Problema  Social  en  los  Campos  y  la 
Habitación  Obrera  Campesina 

por  Oscar  Alvarez  Andrews 

Ciegos  tendrían  que  ser  los  que  no  vieran  que  el  problema 
social  empieza  ya  a  rebasar  los  límites  de  las  ciudades  y  a 
extenderse  a  los  campos. 

Del  65%  al  80%  de  la  población  activa  de  todo  país  lo 
forman  los  campesinos.  Lo  que  en  buen  romance  quiere  decir 
que  en  todos  los  países,  aún  en  los  más  industrializados,  la 
clase  trabajadora  de  los  campos  forma  la  inmensa  mayoría  de 
la  población. 

Hasta  hoy  el  foco  de  la  agitación  social  estuvo  en  las 
ciudades  y  centros  industriales,  (minas,  faenas  salitreras,  etc.) 

El  campesinado  siguió  viviendo  con  la  mentalidad  del 
siervo  de  la  Edad  Media  que  temblaba  ante  el  látigo  del  señor 
feudal,  o  del  indio  o  mulato  de  la  colonia,  respetuoso  y  hasta 
servil  para  con  el  encomendero  o  el  amo  de  la  hacienda. 

P'ero  la  extensión  progresiva  de  la  cultura  en  la  pobla¬ 
ción  por  medio  de  la  instrucción  primaria  obligatoria ;  el  uso 
y  quizás  abuso  de  la  radio,  el  cine  y  la  prensa;  la  difusión 
de  las  ideas  socialistas  o  simplemente  democráticas,  ha  hecho 
llegar  a  los  campos  los  primeros  chispazos  del  problema  social. 

Bajo  el  nuevo  régimen  político  que  impera  en  el  país, 
este  despertar  del  campesinado,  lejos  de  retrasarse  tenderá 
sin  duda  alguna  a  acelerarse. 

Ante  esta  situación  ¿qué  cabe  hacer?  ¿Oponerse  a  la 
emancipación  de  los  trabajadores  de  los  campos?  Sería  ab¬ 
surdo,  inútil  e  injusto.  El  único  camino  es  justamente  ade¬ 
lantarse  a  ella. 

Dar  voluntariamente  antes  de  que  se  tenga  que  ceder 
involuntariamente;  emancipar  a  la  población  obrera  campe¬ 
sina  controladamente,  antes  de  que  ella  se  emancipe  en  forma 
anárquica  y  ciega. 

Y  para  ello  no  creo  que  haya  otra  fórmula  más  feliz, 
que  la  de  la  democracia  cristiana :  hagamos  de  cada  obrero 
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campesino  un  propietario ;  velemos  porque  cada  obrero  cam¬ 
pesino  sea  un  jefe  de  una  familia  culta  y  bien  organizada. 

A  resolver  ambas,  finalidades  tiende  la  política  moderna 
de  las  viviendas  obreras  en  los  campos. 

Fomento  de  las  pequeñas  propiedades  y  la  familia :  re¬ 
parto  de  tierras  y  formación  de  inicíeos  sociales  sólidos;  aten¬ 
ción  al  problema  económico  y  al  problema  mora/1  y  espiritual 
del  trabajador,  lie  ahí  las  dos  únicas  barreras  contra  las 
doctrinas  disolventes. 

Ni  leyes  represivas  ni  gobiernos  dictatoriales  podrán  de¬ 
tener  el  comunismo  y  el  anarquismo,  si  el  campesinado  sigue 
viviendo  en  su  forma  actual  divorciado  totalmente,  técnica, 
económica,  política,  espiritual  y  materialmente,  de  los  pro¬ 
pietarios  de  la  tierra . 

Mientras  mayor  sea  el  abismo,  más  grande  será  la  ex¬ 
plosión  o  la  brusquedad  del  choque. 

Es  preciso  transformar  al  asalariado  en  productor  autó¬ 
nomo,  consciente  y  voluntario;  es  preciso  educar,  —  y  no 
sólo  instruir,  —  al  niño  obrero  y  al  adulto,  al  anciano,  al 
padre  y  a  la  madre  campesina;  es  preciso  en  fin,  despertar 
en  ellos  el  amor  al  hogar,  al  terruño,  a  la  Patria  y  ésto  sólo 
se  consigue  haciéndolos  propietarios,  dándoles  casas  higiéni¬ 
cas  y  baratas ;  creando  en  cada  fundo  el  Servicio  Social  de  las 
Visitadoras  Sociales,  a  objeto  de  educar  familia  por  familia, 
regularizar  las  situaciones  civiles,  elevar  el  nivel  cultural  e 
intelectual  de  cada  uno  de  esos  seres,  hacer  volver  esas  almas 
a  Cristo. 

La  casa  para  el  campesino  no  es  sólo  el  lugar  a  que  llega 
a  comer  y  dormir .  Es  el  sitio  en  que  viven  sus  padres,  su 
esposa  y  sus  hijos;  el  sitio  en  que  tiene  “su”  jardín,  “su” 
huerta,  “sus”  animales  y  aves;  el  sitio  en  qu-e  pasa  los  in- 
.viernos  y  días  de  fiestas. 

No  basta  por  eso  darle  casa  al  trabajador,  si  no  se  le 
enseña  cómo  usarla,  cómo  amoblarla,  cómo  darle  confort,  có¬ 
mo  aprovecharla  y  hacerla  producir,  en  una  palabra,  cómo 
hacerla  suya.  Lo  que  el  campesino  necesita  no  es  tanto  la 
materialidad  de  la  casa,  sino  el  espíritu  del  hogar;  no  el  con¬ 
cepto,  sino  el  sentimiento  de  familia,  y  de  propiedad. 

La  Caja  de  la  Habitación  Popular  tiene  varios  modelos 
de  casas  para  inquilinos.  Esto  ya  es  un  paso.  Multitud  de 
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dueños  de  fundos  lian  edificado  por  su  cuenta  exclusiva  cien¬ 
tos  de  casas  para  inquilinos.  Es  otro  paso. 

Pero  muy  pocos  se  preocupan  de  que  esos  inquilinos  ha¬ 
gan  dentro  de  sus  casas,  y  no  digo  dentro  de  sus  “ranchos”, 
una  vida  humana,  ya  que  sería  acaso  mucho  pedir  que  hicieran 
una  vida  cristiana. 

Todavía  es  común  hallar  viviendas  obreras  en  los  campos 
en  que  duermen  juntos  perros,  gatos,  gallinas,  niños,  mu¬ 
jeres  y  hombres.  Todavía  es  común  hallar  familias  obreras 
cuyos  padres  hacen  simple  vida  marital. 

Si  el  patrón  va  a  meterse  en  estos  detalles,  se  amargaría 
la  vida  y  se  expondrá  a  que  los  campesinos  lo  reciban  mal. 

Una  Visitadora  que  viva  en  el  fundo  o  que  por  lo  menos 
vaya  al  fundo  y  aloje  4  o  5  días  al  mes,  es  distinto.  Es  una 
amiga  de  los  pobres.  Es  una  consejera  neutral. 

Le  contará  al  patrón  las  quejas  de  sus  inquilinos  y  a 
éstos  las  quejas  del  patrón,  y  todo  se  arreglará. 

Es  preciso  romper  todo  ese  viejo  espíritu  liberal  que  nos 
llevaba  a  mirar  con  olímpico  desdén  la  suerte  de  los  pobres. 

No;  la  suerte  de  los  pobres  es  nuestra  propia  suerte. 
Mañana  Nuestro  Señor  nos  preguntará:  “Di,  ¿qué  has  hecho 
de  tu  hermano  el  campesino”.  Y  nosotros:  ¿Podremos  res¬ 
ponder:  “Señor,  como  era  un  ser  mugriento,  borracho,  des¬ 
agradecido,  ignorante,  le  dejé  que  se  muriera  sin  conocerte”? 

Cuando  pensamos  así,  es  porque  ya  no  somos  cristianos. 
El  campesino  es  nuestro  hermano  en  Cristo. 

Es  un  deber  religioso  elevar  al  proletariado  de  los  cam¬ 
pos.  La  ciencia  social  ¿qué  dice?  —  Abrid  la  Historia  Univer¬ 
sal:  Revolución  Francesa,  Revolución  Rusa,  Revolución  Es¬ 
pañola.  ¿Causas?  Las  mismas.  Desdén  de  los  ricos,  —  recor¬ 
dadlo  bien:  de  los  “cristianos  ricos”,  —  por  los  cristianos  po¬ 
bres  ;  lucha  de  clases ;  odio  de  clases  •  guerra  a  muerte  de 
clases.  ¿Ocasión?  Un  hambre,  una  crisis  política,  una  guerra, 
un  triunfo  de  las  izquierdas.  ¿Resultado?  Matanzas  de  terra¬ 
tenientes;  incendios  de  iglesias  y  de  palacios;  demagogia  roja 
al  100%  en  los  campos;  experimentos  soc:ales  desgraciados; 
hambres ;  matanzas  de  campesinos  por  campesinos  o  por  obre¬ 
ros  de  las  ciudades;  caos;  ruina. 

Y  todo  se  pudo  evitar  dando  a  cada  campesino  cuando 
era  tiempo  una  choza  sana;  la  propiedad  de  su  pedazo  de 
suelo;  la  cultura  técnica  y  moral  para  convertirlo  en  hombre 


HABITACION  OBRERA  CAMPESINA 


7 


pensante,  en  jefe  de  familia,  en  ciudadano,  en  miembro  de 
una  cooperativa  agrícola,  o  de  un  sindicato. 

Las  revoluciones  sociales  sólo  son  graves  cuando  se  ha¬ 
cen  en  los  campos  y  con  los  campos. 

La  experiencia  nos  dice  entonces:  “Prevenir  es  mejor 
que  reprimir”. 

En  países  en  que  hay  muchos  pequeños  propietarios  agrí¬ 
colas  no  entra  el  comunismo  ni  el  anarquismo. 

Elevando  a  los  demás  nos  elevamos  nosotros  mismos. 

Pero  si  queremos  mantener  a  los  demás  en  la  ignorancia 
y  la  falta  de  higiene,  las  primeras  víctimas  de  esa  ignorancia 
y  falta  de  higiene  seremos  nosotros  mismos. 

El  problema  de  la  habitación  popular  en  las  ciudades,  es 
principalmente  biológico :  secundariamente  cultural,  moral  y 
político. 

En  los  campos  es  lo  contrario ;  es  principalmente  cultu¬ 
ral,  moral  y  político;  secundariamente  biológico  y  económico. 

De  allí  que  tiene  hoy  día  una  actualidad  trascendental. 


Oscar  Alvares  Andrews 


Situación  de  la  Mujer  Campesina 

por  Marta  Ugarte  Edwards 

1. — ASPECTO  INTELECTUAL 

Cualquiera  que  haya  tenido  ocasión  de  observar  de  cer¬ 
ca  a  la  mujer  de  nuestros  campos,  convendrá  en  que  intelec¬ 
tualmente,  es  ella  el  reflejo  de  la  más  completa  desorientación. 
Su  vida  es  una  continua  producción  de  actos  aislados,  que 
W  guardan  entre  sí  relación  alguna.  Al  oírla  raciocinar  en 
forma  casi  infantil,  no  causa  gran  extrañeza  la  inconciencia 
'con  que  procede  en  todas  las  circunstancias  de  su  vida.  Y 
no  es  que  su  proceder  obedezca  a  que  la  guíe  en  sus  actos  un 
criterio  errado,  lió.  Es,  sencillamente,  que  carece  de  criterio, 
que  todo  lo  hace  al  azar,  pues  vive  como  un  barco  sin  timón,  a 
merced  de  las  circunstancias.  Hay  en  su  mente  un  vacío.  Fal¬ 
ta  una  idea  céntrica  que  la  informe  y  alrededor  de  la  cual,  gi¬ 
ran  sin  perderla  nunca  de  vista  todas  las  demás  ideas.  En  una 
palabra,  falta  a  la  mujer  campesina  un  ideal. 

Pero,  ¿qué  ideal  podría  tener,  tal  como  se  le  encuentra, 
en  toda  la  dolorosa  realidad  de  su  abandono  intelectual?  Casi 
completo,  preciso  es  reconocerlo  es  el  abandono  en  que  se  la 
ha  dejada  hasta  ahora.  Nadie,  o  casi  nadie,  se  ha  cuidado  de 
llenar  su  mente  de  buenas  ni  malas  ideas,  de  inculcarle  sen¬ 
timientos,  ya  nobles  o  perversos.  Y  es  así  colmo  por  el  vacío 
que  existe  en  su  mente,  nuestra  mujer  campesina,  se  ha  ido 
formando  una  conciencia  singular  y  personalísima  de  la  cual, 
en  contradictoria  confusión  van  brotando  sus  ideas  religiosas, 
morales,  educacionales,  etc. 

Concepto  Moral 

Sería  injusto,  conociendo  la  mentalidad  campesina,  tachar 
de  culpable  a  la  mujer  por  muchos  de  sus  actos,  que  aunque 
abiertamente  contrarios  a  la  ¡moral,  tienen  su  explicación  en 
esta  ignorancia  completa,  en  esta  carencia  absoluta  del  senti¬ 
do  de  la  moralidad. 

Para  la  madre,  por  ejemplo,  no  existe  la  menor  noción  de 
lo  que  significa  la  delicadeza  propia  de  la  mujer.  La  vemos 
así  proceder  delante  de  sus  hijos,  atropellando  esa  delicadeza 
de  la  cual  debiera  ella  ser  un  modelo.  En  presencia  de  los 
niños,  habla  de  cosas  que  nunca  debieron  éstos  oír  de  sus  la¬ 
bios,  actúa,  en  forma  en  que  ellos  jamás  debieron  haberla  vis¬ 
to  actuar,  y  ésto  sólo  porque  en  medio  de  su  absoluta  incons- 
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ciencia,  no  comprende  cuán  trascendental  puede  ser  para  la 
vida  entera  de  una  creatura,  el  ambiente  que  se  le  ofrece  des¬ 
de  el  primer  día  de  su  existencia  . 

No  lo  comprende,  como  tampoco  supone  la  importancia 
de  inculcar  y  desarrollar  a  través  de  la  vida  de  sus  hijas,  la 
virtud  de  la  pureza,  única  salvaguardia  que  tendrán  más  tar¬ 
de  para  mantenerse  honradas.  Pero,  ¿qué  valor  habría  de 
darle  cuando  para  ella  no  importa  gran  cosa  la  honra  de  una 
mujer?  Y  no  le  importa,  porque  ignora  hasta  qué  punto  man¬ 
cha  la  impureza,  y  no  sabe  que  la  virtud,  único  tesoro  de  la 
mujer  humilde,  se  pierde  sólo  una  vez,  irremediablemente  y 
para,  siempre. 

No  es  extraño  pues,  que  para  la  mujer  del  campo,  sea  un 
detalle  en  la  formación  de  su  hogar,  el  acto  del  matrimonio. 
Constituye  éste,  según  su  concepto,  sólo  una  fórmula  cuyo  va¬ 
lor  no  comprende,  y  es  así,  que  encontramos  un  gran  porcen¬ 
taje  de  hogares  campeemos  irregularmente  formados. 

Cuando  se  implantó  el  Servicio  Social  en  la  Comuna  de 
Florida,  el  20  %  de  las  familias  de  inquilinos  eran  mal  cons¬ 
tituidas  repartiéndose  esta  cifra  como  sigue: 

Familias  constituidas  sólo  religiosamente  ....  6  % 

Familias  constituidas  sólo  civilmente .  7  % 

Uniones  libres .  7  % 

En  estas  mismas  familias  el  porcentaje  de  hijos  ilegítimos 
ascendía  al  22  % . 

Dedúzcase,  ante  estas  cifras  el  concepto  de  la  moralidad 
que  tiene  nuestra  campesina. 

Es  tal  la  deformación  de  su  criterio  en  este  sentido,  qu« 
aun  la  madre,  cuyo  hogar  bien  constituido  debía  ser  una  ga¬ 
rantía  y  protección  para  sus  hijas,  es  la  primera  en  ponerlas 
en  peligro.  La  vemos  así  a  menudo,  recibir  en  su  casa  con  un 
espíritu  de  hospitalidad  ciertamente  muy  cristiano,  pero  fal¬ 
to  en  absoluto  de  previsión  maternal,  huéspedes  forasteros 
completamente  desconocidos,  que  muchas  veces  al  marcharse, 
dejan  lamentando  en  el  hogar  que  los  acogió,  un  problema 
moral  casi  siempre  sin  solución  y  que  debido  a  la  inconsciencia 
de  la  madre,  no  es  llorado  por  ella  con  las  amargas  lágrimas  del 
remordimiento . 

Sin  embargo,  este  mismo  espíritu  de  hospitalidad  carac¬ 
terizado  por  obedecer  totalmente  a  los  dictados  del  corazón, 
tiene  rasgos  verdaderamente  ejemplares  de  caridad  cristiana. 
El  problema  de  los  allegados,  plaga  de  todas  las  propiedades 
agrícolas  y  que  para  el  Servicio  Social  es  objeto  de  serias 
preocupaciones,  es,  a  pesar  de  todo,  un  ejemplo  viviente  de 
la  inagotable  y  ejemplar  caridad  del  pobre.  ¡Cuántas  veces 
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nos  encontramos  con  qne  una  familia  numerosa,  a  la  cual  al¬ 
canzan  apenas  las  entradas  con  que  cuenta,  tiene  hospedada 
a  otra,  no  menos  numerosa  con  la  cual  combarte  su  techo  y 
su  comida !  Al  ver  estas  escenas  conmovedoras  de  amor  al 
prójimo,  piensa  uno,  que  el  pobre  en  medio  de  su  ignorancia, 
va  cumpliendo  la  esencia  de  la  doctrina  de  Cristo :  Caridad 
Universal...  Inconscientemente,  no  hay  duda,  pues  basta  cb- 
servar  la  mentalidad  religiosa  del  campesino  para  compren¬ 
der  que  estos  rasgos  de  profundo  espíritu  cristiano,  no  son 
fruto  de  su  conocimiento  de  los  Mandamientos  sino  simple¬ 
mente,  un  sentir  que  brota  espontáneo  de  su  sencillo  corazón. 

Ideas  religiosas 

La  religión  del  campesino  y  en  especial  de  la  mujer,  es 
puramente  sentimental.  Para  ella  todo  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  religiosos,  está  limitado  exclusivamente  al  tiem¬ 
po  de  las  Misiones.  Es  corriente  encontrar  mujeres  que  tenien¬ 
do  facilidades  y  pudiendo  hacerlo,  no  se  acercan  a  los  Sa¬ 
cramentos  mientras  la  Misión  no  ha  llegado  hasta  el  fundo 
donde  viven.  Toda  la  religión  de  nuestra  campesina  tiene  al¬ 
go  de  fanatismo  supersticioso.  Su  piedad  se  reduce  a  un  cul¬ 
to  exagerado  por  ciertos  santos  de  su  devoción  a  los  cuales 
sacude  en  toda  necesidad  olvidando  en  su  piedad,  deformada 
por  la  ignorancia,  a  Dios  mismo,  la  fuente  de  toda  gracia .  Y 
¿cómo  podría  ser  de  otro  modo  cuando  ignora  las  más  elemen¬ 
tales  verdades  de  la  fe?  Su  conocimiento  de  la  doctrina  cris¬ 
tiana.  se  reduce  únicamente  a  la  enseñanza  del  catecismo  que 
le  dieron  cuando  niña  en  el  fundo,  si  sus  patronas  se  preocu¬ 
paron  de  hacerlo,  en  la  escuela,  si  tuvo  la  suerte  de  tener  una 
buena  maestra  y  en  la  parroquia,  cuando  la  distancia  le  per¬ 
mitía  asistir.  En  su  hogar...  el  vacío  más  completo,  el  más 
completo  desacuerdo  con  todo  lo  que  se  le  enseñara.  Y  estas 
verdades,  aprendidas  así,  sin  apenas  comprenderlas,  ni  mucho 
menos  vivirlas,  son  el  único  bagaje  religioso  que  la  joven  lle¬ 
va  al  matrimonio  y  que  la  madre  entregará  a  sus  hijos.  ¿Po¬ 
dremos  pedirle  entonces  que  los  eduque  cristianamente?  ¿Po¬ 
dremos  exigirle  que  cumpla  los  preceptos  que  le  impone  la 
religión?  ¿Podremos  esperar  siquiera  que  ordene  su  vida  de 
acuerdo  con  lo  que  ella  le  manda  o  le  prohíbe?  Imposible, 
pues  la  mujer  llega  a  ser  madre  con  un  barniz  d'e  cristianis¬ 
mo  y  sin  tener  de  cristiana  sino  el  nombre. 

Sin  embargo,  hay  algo  en  la  piedad  de  nuestras  campe¬ 
sinas  que  conmueve  íntimamente.  Es  su  profunda  fe,  su  fe 
ejemplar  en  la  Omnipotencia  divina,  su  confianza  ciega  en  la 
protección  de  Dios.  Su  abandono  en  manos  de  la  Providencia, 
hace  recordar  las  palabras  del  Evangelio,  tantas  veces  olvida- 
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das  por  el  cristiano:  “Pedid  y  recibiréis,  buscad  y  hallaréis, 
llamad  y  se  os  abrirá...  Si  tuvieseis  fe  y  no  vacilareis,  lo 
obtendréis  todo,  hasta  precipitar  las  montañas  en  el  mar”. 

Y  en  verdad,  lo  que  la  campesina  obtiene  por  la  inque¬ 
brantable  fe  con  que  eleva  al  cielo  sus  sencillas  oraciones,  es 
nina  .prueba  de  que  nunca  falta  Dios  a  los  que  imploran  con 
fe  su  protección .  ¡  Cuántas  veces  hemos  visto  llegar  a  los  pies 
del  Tabernáculo  a  pobres  mujercitas  que  con  los  ojos  hume¬ 
decidos  por  el  llanto  imploraban  alguna  gracia  del  Señor!  ¡Y 
cuántas  también,  las  hemos  visto  volver  temblando  de  alegría 
porque  habían  logrado  lo  que  pidieron  con  tan  profunda  fe! 
Sí.  Las  hemos  visto  volver  porque  la  mujer  del  campo,  como 
nadie,  sabe  ser  agradecida.  Y  es  aquí,  en  la  gratitud  de  su 
corazón,  donde  parece  haberse  concentrado  toda  la  nobleza  de 
su  alma.  Por  eso,  cuando  se  la  conoce  de  cerca  y  penetrando 
en  su  corazón,  se  descubren  en  él,  ocultas  bajo  la  rudeza  de 
su  apariencia,  tantas  bellas  cualidades,  siente  uno  el  anhelo 
de  cultivarlas  para  que  en  la  plenitud  de  sus  facultades,  pue¬ 
da  glorificar  con  ellas  a  su  Creador. 

Nivel  Cultural 

Desgraciadamente,  es  algo  más  lo  que  falta  a  la  mujer 
de  nuestros  campos.  Es  el  más  elemental  conjunto  de  conoci¬ 
mientos  que  pide  su.  naturaleza,  por  el  hecho  de  ser  racional. 
Analizando  su  grado  de  instrucción,  hay  que  convenir  en  que 
este  es  ínfimo,  por  no  decir  nulo.  Según  estadísticas  de  la  comu¬ 
na  de  Florida,  el  70  %  de  las  mujeres  son  analfabetas.  La  que 
sabe  leer,  mira  ya  a  las  demás  con  cierta  superioridad  consi¬ 
derándose  suficientemente  preparada.  En  efecto,  basta  mirar 
a  la  que  posee  estos  pequeños  conocimientos,  para  admitir 
que  es  diferente  de  las  otras.  Hay  más  viveza  en  su  mirada, 
más  soltura  en  sus  movimientos  y  hasta  mayor  seguridad  en 
su  andar. 

Cuando  se  compara  prácticamente,  la  influencia  que  tiene 
en  la  mujer  la  posesión  de  estos  rudimientos  de  instrucción, 
se  comprende  esa  especie  de  embotamiento  de  la  analfabeta 
del  campo,  esa  dificultad  de  comprensión,  que  favorecida  por 
el  ambiente  que  las  rodea,  las  hace  aparecer  muchas  veces  co¬ 
mo  escasas  de  inteligencia. 

Ahora  bien.  Si  dejamos  a  un  lado  la  instrucción  de  nues¬ 
tra  campesina,  y  atendemos  solamente  a  la  preparación  do¬ 
méstica  que  ella  posee,  para  desempeñar  sus  trabajos  de  due¬ 
ña  de  casa,  nos  encontramos  con  otra  realidad  bien  dolorosa ; 
la  madre  no  posee  ni  los  más  indispensables  conocimientos  que 
necesita  para  desempeñar  las  labores  del  hogar.  Basta  se¬ 
guirla  un  momento  en  el  desempeño  de  sus  tareas  diarias,  pa- 
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ra  convencerse  de  ésto .  Si  vamos  a  la  cocina,  la  encontrare¬ 
mos  preparando  en  medio  del  mas  completo  desorden  e  inco¬ 
modidad,  la  comida  que  ofrecerá  a  su  familia.  Sólo  al  ver  de 
qué  se  compone,  tendremos  la  evidencia  de  que  ignora  el  va¬ 
lor  alimenticio  de  los  elementos  con  que  la  prepara  y  la  for¬ 
ma  de  cocinarlos  para  que  sean  agradables  al  paladar.  Si  la 
seguimos  al  lavadero,  comprenderemos  al  punto,  que  no  sabe 
lavar  y  si  la  miramos  coser,  llegaremos  a  la  misma  conclusión. 
Rara  vez  se  encuentra  en  el  campo  una  madra  que  sea  capaz 
de  hacer  un  traje  o  tejer  un  abrigo  a  sus  hijos.  Para  com¬ 
probarlo,  véase  el  siguiente  dato :  al  inaugurarse  uno  de  nues¬ 
tros  Centros  de  Madres,  el  65  %  de  las  asistentes  no  había 
tomado  nunca  un  par  de  palillos  en  sus  manos .  De  donde  se 
deduce,  que  el  salario,  escaso  sin  duda  que  recibe  el  inquilino, 
habrá  de  hacerse  más  escaso,  depositado  en  manos  de  su  mu¬ 
jer,  cuya  incapacidad  no  le  permite  administrarlo  dándole 
buena  inversión. 

Pero  si  penetramos  al  interior  de  su  casa,  no  será  poca 
nuestra  decepción.  En  general,  la  habitación  del  campesino, 
denota  la  indiferencia  de  la  madre  por  hacerla  agradable  y 
acogedora.  No  parece  tener  ella  el  sentido  de  lo  que  significa 
la  comodidad,  alegría  y  hermosura  de  una  casa  y  por  eso, 
con  frecuencia,  la  suya  está  sucia  y  desordenada,  con  el  me¬ 
naje  distribuido  al  azar  y  sin  que  se  haya  tomado  en  cuenta 
para  nada,  la  higiene,  el  confort  ni  la  estética.  El  poco  apre¬ 
cio  que  tienen  para  ella  estas  condiciones,  se  pone  de  mani¬ 
fiesto  en  la  distribución  que  generalmente  dá.a.los  dormito¬ 
rios;  es  corriente,  encontrar  frente  a  la  única  ventana  de  la 
pieza,  una  cama  que  dificulta  la  ventilación  y  que- colocada  al 
pasar,  entorpece  los  movimientos  y  afea  la  habitación.  Al  mi¬ 
rar  el  aspecto  que  ella  misma  ofrece,  se  comprende  la  poca 
importancia  que  tiene  para  la  campesina  la  estética  de  su  ca¬ 
sa.  Su  rostro,  su  peinado,  su  vestido,  revelan  despreocupación. 
No  hay  detalles  en  ella  que  indique  su  deseo  de  parecer  atrac¬ 
tiva,  así  como  en  su  casa  rara  vez  se  encuentra  huella  de  su 
mano  femenina. 

Pero  lo  más  imperdonable,  tratándose  de  mujeres  cam¬ 
pesinas,  es  el  abandono  en  que  casi  todas  dejan  su  huerto,  pe¬ 
queño  paraíso  en  donde  debieran  reinar  como  únicas  sobera¬ 
nas.  Pocas  son  las  que  se  interesan  por  dar  a  su  cerco  una 
buena  explotación  y  por  eso  casi  nunca  vemos  en  el  sitio  de 
un  inquilino,  una  hortaliza  o  una  arboleda  bien  tenida,  en 
cuyo  cultivo  haya  intervenido  la  mano  de  la  mujer.  Su  indo¬ 
lencia  y  falta  de  iniciativas  son  explicables,  sin  embargo,  si 
s-  toma  en  cuenta  que  carece  de  los  conocimientos  necesarios 
para  obtener  un  rendimiento  efectivo  de  él.  Por  eso,  la  mu¬ 
jer  se  limita  a  esperar  que  su  marido  prepare  la  tierra  y,  sin 
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técnica  alguna,  rutinariamente,  siembra  en  él,  todos  los  años 
el  mismo  producto. 

Extrema  incapacidad,  y  sobre  todo,  para  la  mujer  buena 
y  abnegada,  gran  confusión,  porque  por  muy  diligente  que 
sea,  se  encuentra  en  la  impotencia,  debido  a  su  falta  de  pre¬ 
paración  para  el  desempeño  de  su  altísima  misión. 

2. — ASPECTO  MATERIAL 

Penosa  es,  sin  duda,  la  condición  material  que  ofrece  a 
la  mujer  la  vida  del  campo.  Penosa,  aunque  a  menudo  ima¬ 
ginamos,  que  el  vivir  alejado  de  la  ciudad  y  contar  con  alguna 
pequeña  extensión  de  terreno,  equivale  a  descartar  toda  preo¬ 
cupación  de  orden  económico.  Sin  embargo,  por  desgracia, 
no  es  ésta  la  realidad  de  nuestros  campos.  La  vida  del  in¬ 
quilino,  por  la  escasez  de  sus  entradas,  es  de  grandes  priva¬ 
ciones  y  sus  mujeres  deben  compartirlas  con  ellos  ayudándo¬ 
les  valientemente,  a  llevar  la  carga  que  les  impone  la  vida. 
Por  eso,  físicamente,  la  madre  campesina  es  en  general,  de 
aspecto  desgastado.  Su  rostro,  a  menudo  pálido  y  enflaqueci¬ 
do,  lleva  impresas  casi  siempre  huellas  de  prematura  vejez, 
señales,  que  como  las  cicatrices  de  un  soldado,  honrosamente, 
van  dejándola  marcada  en  su  lucha  por  la  vida. 

Situación  económica 

La  vida  de  la  mujer  campesina,  no  sólo  es  de  duras  pri¬ 
vaciones,  sino  de  trabajo  constante  y  fatigoso  debido  a  la  es¬ 
casez  de  sus  recursos  económicos.  En  efecto.  El  dinero  que 
recibe,  cuando  su  marido,  si  es  consciente  y  sobrio,  le  entre¬ 
ga  totalmente  su  jornal  para  el  hogar,  no  le  alcanza  para 
atender  las  necesidades  de  su  familia.  Naturalmente  su  falta 
de  preparación,  agrava  la  situación,  pero  esto  no  quiere  de¬ 
cir  que  sea  exclusivamente  la  base  de  ella. 

Por  lo  tanto,  prácticamente,  la  madre  que  tiene  una  fa¬ 
milia  numerosa,  y  que  por  ese  solo  hecho  debiera  consagrarse 
por  entero  a  ella,  se  ve  precisada  a  trabajar,  contribuyendo  así 
con  un  pequeño  aporte  a  los  gastos  de  la  casa.  Peqiieño  apor¬ 
te,  naturalmente,  porque  las  posibilidades  de  trabajo  que  tie¬ 
ne  la  mujer  en  el  campo  son  escasas,  y  porque  la  remunera¬ 
ción  que  obtiene,  es  poca.  Y  aquí  surge  de  nuevo  la  dolorosa 
pregunta  ¿cómo  proporcionarle  mejor  remuneración  cuando 
no  es  capaz  de  desempeñar  competentemente  ningún  trabajo? 
Llegamos  entonces,  en  las  realidades  de  la  Comuna  de  Florida, 
a  la  conclusión  de  que  la  madre,  que  necesita  trabajar  para 
el  sustento  de  sus  hijos,  si  no  quiere  abandonarlos  por  com¬ 
pleto,  debe  trabajar  como  lavandera,  única  ocupación  remu- 
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ñera  da,  que  se  ofrece  en  estos  campos  a  la  mujer,  dentro  del 
hogar. 

En  cuanto  a  aquellas  que  por  vivir  muy  alejadas  de  la 
ciudad,  tiene  dificultades  para  su  traslado  a  Santiago,  sólo 
les  queda  la  expectativa  de  desempeñar  trabajos  agrícolas  den¬ 
tro  de  la  propiedad  donde  residen.  Y  la  mujer,  no  sólo  no  es¬ 
tá  en  condiciones  de  poder  elegir,  sino  que  simplemente  debe 
someterse  a  aceptar  aquella  actividad  que  el  fundo  le  ofrece, 
y  que  no  pocas  veces  la  obliga  a  desempeñar,  cuando  la  esca¬ 
sez  de  brazos  en  épocas  determinadas  no  dan  abasto  para  sa¬ 
lir  a  tiempo  con  alguna  faena. 

La  estadística  siguiente,  puede  dar  una  idea  de  las  ex¬ 
plotaciones  que  existen  en  las  propiedades  de  la  región  de  Flo¬ 
rida  lo  que  servirá  para  apreciar  los  trabajos  agrícolas  que 
ofrece  cada  cual  a  sus  mujeres. 


Quehaceres  domésticos .  46  % 

Chacareras .  18  % 

Lechadoras .  13  % 

Lavanderas  .  11  %  % 

Viñateras .  11  %  % 


Véase  la  proporción  en  que  se  reparten  los  trabajos  remune¬ 
rados  y  tómese  nota  de  que  el  porcentaje  de  las  que  se  dedi¬ 
can  sólo  a  los  quehaceres  de  casa,  corresponde  a  las  mujeres 
que  no  se  encuentran  en  situación  tan  apremiante  o  sea,  a 
las  madres  de  familias  menos  numerosas.  Como  se  ve,  esta 
puede  ser  aquí,  ordeñadora,  chacarera  o  viñatera . 

Aunque  bien  conocidos  estos  trabajos,  no  dejan  de  ser 
ignoradas  las  condiciones  en  que  la  mujer  ha  de  desempeñar¬ 
los  y  los  grandes  sacrificios  que  le  imponen.  Analizándolos, 
hay  que  reconocer  que  si  la  mujer  no  perjudicara  a  su  ho¬ 
gar  con  el  trabajo  fuera  de  él,  en  todo  caso,  material  o  mo¬ 
ralmente,  se  perjudicaría  a  sí  misma. 

La  ordeñadora,  prácticamente  son  pocas  las  horas  en  que 
trabaja,  pero  esas  pocas  horas,  le  suponen  un  duro  sacrificio, 
pues  debe  presentarse  dos  veces  al  día  en  el  establo,  levan¬ 
tándose  al  amanecer  y  desempeñando  su  tarea  en  condiciones 
bien  desfavorables  a  su  naturaleza  de  mujer;  la  posición  en 
que  trabaja,  la  humedad  del  establo,  el  mismo  ambiente  que 
se  crea  en  él,  por  el  trato  diario  entre  las  lechadoras  y  los  em¬ 
pleados,  son  otros  tantos  factores  adversos  a  la  mujer  en  todo 
sentido.  En  cuanto  a  las  chacareras  y  viñateras,  generalmen¬ 
te  trabajan  a  trato.  Esto  les  significa  una  mayor  entrada, 
según  la  rapidez  con  que  realicen  su  trabajo,  pero  en  cambio 
les  impone  un  esfuerzo  superior,  ya  que  muchas  veces,  la  mu¬ 
jer  muy  necesitada  voluntariamente  alarga  su  jornada  para 
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obtener  mejor  salario.  Las  primeras,  desmalezan,  plantan  o 
cortan  los  productos  de  las  chacras  sin  que  esto  les  demande 
un  gran  gasto  de  fuerzas,  pero,  en  cambio,  su  trabajo  les  im¬ 
pone  una  postura  forzada,  que  deben  mantener  durante  todo 
el  tiempo  que  él  se  prolongue.  Las  segundas,  cuando  no  de¬ 
sempeñan  su  tarea  en  la  misma  forma  que  las  anteriores,  es 
decir,  cultivando  la  viña,  amarrando  sarmientos,  etc.  lo  ha¬ 
cen  en  la  bodega .  Esta  faena  no  tiene  diferencia  con  la  de  las 
operarías  de  cualquier  industria.  Consiste  en  lavar  las  bote¬ 
llas,  taparlas,  ponerles  etiqueta,  etc.  ;  y  todo  esto  generalmen¬ 
te  en  locales  en  donde  no  entra  un  rayo  de  sol,  y  en  los  cuales 
invierno  y  verano,  con  la  desesperante  monotonía  de  un  traba¬ 
jo  siempre  igual,  permanecen  las  mujeres,  muchas  veces  más  de 
10  horas  y  hasta  en  días  festivos,  cuando  hay  pedidos  urgen¬ 
tes. 

¡  Nadie  imagina  cuántas  madres,  heroínas  anónimas  luchan 
sin  descanso  en  el  campo  por  el  pan  de  sus  hijos  y  van  con¬ 
sumiendo  su  vida,  sin  que  ésta  les  haya  dado  el  más  legítimo 
de  sus  derechos,  el  de  permanecer  al  lado  de  ellos,  ni  les  haya 
permitido  cumplir  el  más  santo  de  sus  deberes,  el  ele  educar¬ 
los  !  Cuando  la  Visitadora  Social  contempla,  fríamente,  el 
espectáculo  de  tanta  mujer  trabajando  bajo  los  rayos  incle¬ 
mentes  de  un  sol  abrasador,  o  madrugando  en  los  rigores  del 
invierno  para  poder  ayudar  al  sustento  de  su  familia,  se  pre¬ 
gunta  con  desaliento:  ¿Es  éste  el  rol  de  la  madre  en  la  vida? 
¿Es  éste  el  sitio  que  le  corresponde  como  tal? 

Pero  al  lado  de  tantas  madres,  que  perdida  la  esperanza 
en  un  futuro  mejor,  trabajan  ya  resignadamente,  hay  también 
en  el  campo,  niñas  que  apenas  salidas  de  la  escuela,  deben  con¬ 
tribuir  con  su  jornal  para  el  hogar.  Son  muchachas,  que  con 
todas  las  energías  e  ilusiones  de  la  juventud,  esperan  optimis¬ 
tas  labrarse  un  buen  porvenir,  que  algún  día  sea  la  recom¬ 
pensa  de  sus  esfuerzos.  Y  estas  jóvenes,  después  de  varios  años 
de  inútiles  sacrificios,  convencidas  de  que  las  expectativas  de 
surgir,  para  la  mujer,  en  el  campo  son  pura  ilusión,  emigran 
a  la  ciudad  en  busca  de  mejor  suerte.  La  capital,  prometién¬ 
dole  un  buen  salario,  arranca  a  la.  imuchachita  inexperta  del 
seno  de  su  hogar,  y  a  los  16  o  18  años,  edad  en  que  la  mujer 
se  está  formando,  en  que  todo  lo  mira  bajo  un  prisma  de  ilu¬ 
sión,  y  en  que  como  nunca  necesita  de  un  apoyo  y  un  consejo, 
la  coloca  sola,  en  medio  de  este  mundo  nuevo  y  desconocido 
para  ella,  que  despierta  su  curiosidad  y  le  muestra,  seductora¬ 
mente,  tanta  frivolidad  y  refinamiento,  ignorados  y  ni  siquie¬ 
ra  sospechados  por  la  humilde  mucha  chita  campesina. 

¿Qué  ocurre?  Si  la  joven  no  se  pierde,  en  cambio  el  cam¬ 
po  la  ha  perdido  a  ella  para  siempre .  ¡  Nunca  más  ha  de  vol¬ 
ver  con  gusto  al  humilde  techo  que  la  vió  nacer!  Dolorosa  rea- 
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lidad  de  nuestros  campos,  el  desapego  de  la  mujer  hacia  la 
tierra.  Pavorosa  realidad,  que  aunque  aparentemente,  no  re¬ 
viste  mayor  trascendencia,  como  una  llaga  oculta  va  royendo 
en  sus  cimientos  la  vida  campesina. 

Pero  no  podemos  esperar  otra  cosa.  No  podemos  exigir 
a  la  mujer,  mientras  no  creamos  en  nuestros  eaimpos  un  am¬ 
biente  favorable  a  su  porvenir,  mientras  no  le  ofrezcamos  me¬ 
jores  expectativas,  que  permanezca  indefinidamente  como 
atada  a  una  cadena,  encerrada  en  este  marco  estrecho  de  las 
posibilidades  rurales  que  la  aplasta,  sin  ofrecerle  otro  por¬ 
venir,  que  el  de  nacer,  crecer  y  morir  en  las  mismas  condicio¬ 
nes. 

Condiciones  de  la  vivienda' 

Si  la  campesina  después  de  una  dura  jornada  de  traba¬ 
jo,  pudiera  tener  en  su  hogar  un  rato  de  solaz,  pudiera  pasar 
en  él  horas  de  alegría  y  de  descanso,  tendríamos  aún  la  espe¬ 
ranza  de  retenerla  y  de  impedir  que  se  fuera  definitivamente 
de  su  tierra.  Pero  no.  Las  viviendas  campesinas  en  general, 
no  sólo  no  ofrecen  comodidades  ni  atractivo  alguno  a  sus  mo¬ 
radores,  sino  que  carecen  muchas  veces,  de  las  más  indispen¬ 
sables  condiciones  para  asegurarles  siquiera  su  salud  y  mora¬ 
lidad.  Las  paredes  embarradas  apenas,  cuando  no  rotas  has¬ 
ta  el  punto  de  permitir  la  vista  al  exterior;  los  pisos  de  tie¬ 
rra  o  ladrillos,  en  tal  estado,  que  impiden  muchas  veces  el 
equilibrio  de  los  muebles;  las  ventanas,  si  las  tienen,  sin  vi¬ 
drios  que  permitan  el  paso  de  la  luz  cuando  deben  cerrarse 
por  el  frío,  contrastan  fuertemente,  con  el  refinamiento  de  lu¬ 
jo  que  la  empleada  encuentra  en  casa  de  sus  patrones.  Y  es¬ 
te  contraste,  junto  con  hacer  que  ella  cobre  distancia  a  su 
hogar,  va  llenando  su  pecho  de  complejos  sentimientos :  la  co¬ 
dicia  primero,  luego  la  rebeldía  y  el  odio,  por  fin,  el  rencor 
¡profundo  hacia  el  rico,  a  quién  todo  le  sobra,  mientras  en  su 
casa  falta  aun  lo  más  indispensable. 

Es  verdad.  Faltan  en  la  habitación  del  campesino,  el  mí¬ 
nimum  de  condiciones  que  requiere  una  vivienda  para  llamar¬ 
se  tal.  Cuando  dispuestas  a  educar,  nos  encontramos  con  es¬ 
tas  chozas,  disculpamos  y  hasta  comprendemos  la  negligencia 
de  la  madre.  No  hay  arreglo  posible,  por  mucho  que  ella  se 
esmere.  La  incomodidad,  la  falta  de  ventilación,  la  obscuri¬ 
dad,  todo  empuja  hacia  afuera  y  como  la  estrechez,  obliga  a 
dormir  amontonados  a  hombres  y  mujeres  en  absoluta  pro¬ 
miscuidad,  no  podrá  siquiera  responsabilizarse  a  la  ¡madre,  si 
en  su  casa  se  atropella  por  completo  la  moral .  Imposible  cul¬ 
parla,  como  imposible  es  también,  educar  en  semejante  me¬ 
dio.  Toda  obra  de  índole  falla  por  su  base,  si  no  existe  un 
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mínimum  de  bienestar  material  que  garantice  la  dignidad  de 
la  persona  humana.  Y  ¿cómo  asegurarla  en  viviendas  indig¬ 
nas  de  albergar  seres  racionales,  seres  creados  a  imagen  y  se¬ 
mejanza  de  Dios,  seres  en  fin,  que  pobres  o  ricos,  han  costado 
a  Cristo  el  precio  de  su  sangre? 

Sin  embargo,  si  bien  es  cierto  que  en  cuanto  a  viviendas 
es  ésta,  por  regla  general  la  situación  de  nuestros  campos,  no 
dejan  de  existir,  aunque  poquísimas,  una  que  otra  casita  mo¬ 
delo.  Y  ¡  qué  diferencia  se  nota  inmediatamente!  ¡Cómo  pa¬ 
rece  lucir  el  modesto  menaje  y  cómo  invita  todo  en  ellas  a 
la  vida  de  hogar!  Naturalmente  que  por  su  falta  de  educación, 
las  ventajas  y  comodidades  de  estas  construcciones  no  son 
apreciadas  por  la  mujer  como  debieran,  pero  no  hay  duda  de 
que  a  la  larga,  y  a  fuerza  de  paciencia  se  les  enseña  a  vivir 
de  otra  manera.  Por  eso  el  mejoramiento  de  la  vivienda  cam¬ 
pesina,  debe  simultáneamente,  acompañarse  de  una  intensa  la¬ 
bor  educacional. 

Estado  de  salud 

Conociendo  las  condiciones  higiénicas  y  económicas  en 
que  debe  vivir  la  mujer  campesina,  no  parece  extraño  que, 
por  lo  general,  sea  ella  una  persona  de  salud  precaria. 

Y  no  puede  ser  de  otro  modo.  El  aire  puro  que  se  respi¬ 
ra  en  el  campo  y  que  debiera  garantizarle  el  buen  estado  de 
su  salud,  no  es  suficiente  para  contrarrestar  los  factores  con¬ 
trarios  a  ella  que  la  rodean:  las  habitaciones  anti-higiénicas, 
la  alimentación  deficiente,  las  mismas  condiciones  de  trabajo, 
hacen  que  sea,  en  general,  débil  y  enfermiza. 

Muy  especial  es  la  forma  como  la  mujer  campesina  soporta 
sus  enfermedades.  Reacciona  de  ordinario  ante  ellas,  con  una 
especie  de  fatalismo,  bien  criollo,  que  se  traduce  sólo  en  un 
continuo  quejarse  de  sus  dolores.  Pero  al  mismo  tiempo,  los 
soporta  con  tal  valentía,  que  sólo  en  último  extremo,  y  cuan¬ 
do  ya  no  le  es  posible  sostenerse  más,  empieza  a  buscar  reme¬ 
dio  a  sus  males,  Es  explicable,  por  cierto,  su  resistencia  pira 
dejarse  vencer  por  la  enfermedad;  la  madre  sabe  que  si  cae 
vencida,  todo  en  su  hogar  será  confusión  y  saca  entonces,  como 
sugestionándose,  fuerzas  increíbles  para  impedir  que  la  domine 
el  mal.  Desgraciadamente,  sucumbe  al  fin.  Y  es  ésta  la  gran 
tragedia  de  nuestros  campos;  la  de  l'á  madre  que  no  se  resuel¬ 
ve  a  cuidarse  por  no  abandonar  su  hogar,  y  a  quien  la  muer¬ 
te,  implacablemente,  la  hace  abandonarlo  para  siempre. 

Pero,  esta  demora  con  que  ella  atiende  todas  sus  enfer¬ 
medades,  no  se  debe  muchas  veces  exclusivamente  al  temor  de 
abandonar  su  hogar,  sino  a  una  circunstancia  muy  digna  de 
observarse  desde  el  punto  de  vista  médico;  la  indolencia,  o 
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mejor  dicho,  la  indiferencia  que  ¡manifiesta  frente  a  su  salud. 
Para  ella,  el  conocido  lema  de  que  es  más  fácil  .prevenir  que 
curar,  parece  no  tener  ningún  sentido  y  por  eso,  continuamen¬ 
te,  la  vemos  exponer  su  salud  y  la  de  los  suyos;  si  hay  un  en¬ 
fermo  contagioso,  apenas  se  cuida  de  aislarlo,  en  la  medida  de 
sus  posibi  idades,  si  alguien  tiene  un  síntoma  sospechoso,  que 
a  cualquiera  preocuparía,  no  le  dá  ella  la  menor  importancia 
y  sólo  se  alarma,  cuando  el  mal  ha  adquirido  caracteres  de 
verdadera  gravedad.  De  aquí  el  porcentaje  enorme  de  tuber¬ 
culosos  o  luéticos  en  comienzo,  a  quienes  no  es  posible  con¬ 
vencer  de  que  se  pongan  en  tratamiento  antes  de  que  su  en¬ 
fermedad  tome  proporciones  incurables,  y  por  eso  tan  frecuen¬ 
temente  se  lamentan  en  el  campo,  desgracias  que  con  un  cri¬ 
terio  previsor,  se  habrían  evitado. 

En  este  punto,  como  en  tantos  otros,  interviene  para  per¬ 
derla,  la  ignorancia  de  la  mujer.  Su  mentalidad  rústica,  no 
le  permite  abarcar  sino  los  peligros  inmediatos  y  por  éso,  no 
se  convence  de  las  cosas  sino  cuando  son  ya  una  realidad  pal¬ 
pable.  Tantos  males  materiales  que  atentan  contra  su  cuerpo, 
agrabados  por  el  vacío  de  su  inteligencia,  nos  hacen  pensar, 
como  única  salvación  de  la  mujei*  campesina,  en  una  acción 
coordinada  que  fuera,  con  la  energía  de  dos  brazos  vigorosos, 
a  levantar  a  un  mismo  tiempo,  su  cuerpo  y  su  espíritu. 

3.— ASPIRACIONES 

Algo  se  ha  hecho  ya  en  favor  de  la  mujer  campesina  pero 
¡  cuánto  queda  aún !  Si  examinamos  lo  que  existe  y  lo  que 
falta  todavía  para  levantarla  al  nivel  que  le  corresponde,  ire¬ 
mos  encontrando  nuevos  medios  de  conseguirlo,  pues  si  as¬ 
piramos  a  la  completa  solución  de  sus  problemas  debemos  apli¬ 
car  un  remedio  total  a  cada  uná^  Educación  completa  espe¬ 
cializada  a  la  mujer,  y  mejoramiento  de  sus  condiciones  eco¬ 
nómicas  de  vida. 

Expondremos  a  continuación  algunas  ideas  que  podrían 
aplicarse  en  estos  dos  sentidos  para  aproximarnos  a  este  fin. 

1). — Educación  completa  especializada  a  la  mujer 

Para  obtenerla  podríamos  valernos  de  los  siguientes  me¬ 
dios  : 

a)  Escuelas  rurales  con  tendencia  agrícola  y  doméstica. 

— Se  haría  para  ellas  un  programa,  que  respondiendo  a  las 
exigencias  del  ambiente,  dotará,  en  ciertos  ramos,  de  conoci¬ 
mientos  diferentes  al  hombre  y  a  la  mujer.  fL  esta  se  le  ense¬ 
naría  nociones  sobre  alimentación,  valor  de  los  alimentos  y 
manera  de  procurárselos  por  ¡medio  del  cultivo  del  cerco  y 
aprovechamiento  de  sus  productos:  árboles,  hortaliza,  galli¬ 
nero.  Para  esto  sería  indispensable  que  la  escuela  rural  se 
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completara  hasta  los  seis  años  reteniendo  a  la  niña  hasta  la 
adolescencia,  época  en  qne  está  en  condiciones  de  recibir  cgii 
más  provecho  estos  conocimientos  técnicos  propios  de  su  sexo 
a  los  cuales  se  daría  por  esta  razón,  especial  importancia  en 
los  dos  últimos  años. 

b)  Perfeccionamiento  de  los  Centros  Educativos. — Salida 
la  niña  de  la  escuela,  la  tomarían  para  continuar  su  educa¬ 
ción,  estos  Centros  de  Madres  y  Jóvenes,  que  podrían  conti¬ 
nuar  funcionando  semanalmente,  pero  a  los  cuales  sería  pre¬ 
ciso  dar  un  mayor  impulso. 

Para  poder  conseguir  su  perfeccionamiento,  sería  necesa¬ 
rio  contar  con  un  personal  auxiliar  que  cooperando  con  el  Ser¬ 
vicio  Social,  en  su  organización  y  buena  marcha,  se  prestara 
a  atender  con  puntualidad  e  interés  los  cursos  que  hacen  fal¬ 
ta,  para  que  con  el  tiempo  pueda  llegarse  a  ofrecer  en  ellos 
todos  los  ramos  que  la  mujer  necesita  para  su  completa  edu¬ 
cación.  La  cooperación  de  las  dueñas  de  fundo,  señoras  o  hi¬ 
jas  de  los  agricultores,  sería  aquí  valiosísima,  porque  contri¬ 
buiría  a  establecer  un  contacto  entre  ellas  y  su  gente. 

c)  Creación  de  una  escuela  de  Educadoras  Familiares. — 
Como  no  hasta  sólo  abnegación  para  abordar  con  éxito  la  edu¬ 
cación  de  la  mujer,  vendría  esta  escuela  a  formar  un  personal 
preparado  de  niñas  campesinas  que  trabajarían  bajo  la  direc¬ 
ción  de  las  Visitadoras  Sociales,  las  cuales  no  pueden  dedicar, 
sin  desatender  los  demás  puntos  que  abarca  su  labor,  todo  el 
tiempo  que  demanda  el  problema  educacional. 

Este  personal  especializado,  estaría  dedicado  exclusiva¬ 
mente  a  la  formación  de  la  mujer  y  trabajaría  en  los  Centros 
Educativos  y  en  los  mismos  hogares  dando  lecciones  prácti¬ 
cas. 

Esta  escuela  daría  a  su  personal  una  formación  que  com¬ 
prendiera  :  nociones  de  orden  práctico  (compra  y  preparación 
de  los  alimentos,  corte,  costura,  zurcido,  industrias  caseras, 
etc.);  nociones  de  higiene,  medicina  y  puericultura ;  nocio¬ 
nes  de  educación  familiar  y  de  agricultura,  incluyendo  los 
que  se  refiere  a  hortaliza,  gallineros,  lechería,  etc. 

2). — Mejoramiento  de  sus  condiciones  económicas  de  vida. 

Para  lograrlo  sería  preciso : 

a)  Facilidades  al  inquilino  para  el  aprovechamiento  de 
sus  garantías . — A  menudo  estos  pierden  muchas  de  sus  ga¬ 
rantías,  por  absoluta  imposibilidad  de  aprovecharlas.  El  ta¬ 
laje,  por  ejemplo,  que  podría  serles  útilísimo  si  tuvieran  una 
vaca  que  les  produjera  en  el  año  para  el  abastecimiento  de  la 
familia,  no  es  aprovechado  por  ellos,  debido  a  la  dificultad 
que  tienen  para  adquirir  un  animal. 
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Algo  parecido  sucede  con  la  tierra.  El  inquilino  no  tiene 
muchas  veces,  cómo  procurarse  semillas  y  se  ve  obligado  a 
comprarlas  al  crédito,  debiendo  pagar  después  el  doble  de  su 
valor. 

La  intervención  del  patrón  en  estos  casos  sería  muy  útil 
así  como  también  en  la  venta  de  los  productos  en  verde,  con 
que  tantas  veces  el  campesino  se  deja  explotar  urgido  ,por  la 
pobreza. 

b)  Reforma  de  las  habitaciones. — Sería  preciso  en  este 
punto  que  el  agricultor  se  trazara  un  plan  definido  de  acuer¬ 
do  ,por  las  deficiencias  que  comprobara  en  su  propiedad,  pro¬ 
grama  que  podría  consultar  la  reforma  anual  de  un  determi¬ 
nado  número  de  casas,  que  al  llegarse  a  cabo  contemplara  el 
número  determinado  de  piezas  que^desde  el  punto  de  vista 
moral,  exija  el  número  y  sexo  de  los  habitantes  que  la  ocu¬ 
parán  y  la  conveniente  distribución  de  ventanas,  piso,  blanqueo, 
cocina,  etc.  que  requiere  la  habitación  en  cuanto  a  higiene  y 
comodidad. 

Para  fomentar  la  manera  de  vivir  bien,  y  el  cuidado  y 
aprecio  por  las  habitaciones,  sería  muy  acertado  ir  dando  pre¬ 
ferencia  en  la  distribución  de  las  nuevas  casas,  a  las  familias 
que  se  hubieran  distinguido  por  el  cuidado  con  la  suya,  y 
como  una  manera  de  estimular  la  conservación  de  ellas,  con¬ 
vendría  establecer  anualmente  un  concurso,  que  premiara  a 
la  casa  modelo  por  su  conservacióu,  orden  y  aseo. 

C)  Justo  salario  familiar. — Es  ésta  la  solución  radical  del 
problema,  supuesta  la  acción  educadora,  que  capacitara  a  la 
mujer  para  invertir  y  aprovechar  en  debida  forma  las  en¬ 
tradas  del  hogar. 

Toda  medida  que  se  tomara  en  el  aspecto  económico,  se¬ 
ría  solamente  un  paliativo,  si  el  salario  que  se  paga  al  inqui¬ 
lino  está  por  debajo  de  sus  necesidades  vitales  familiares.  Sea 
en  dinero  o  en  garantías,  debemos  ir  a  la  remuneración  justa 
por  ser  el  punto  básico  de  toda  acción  social  efectiva .  Para 
llegar  a  conocer  bien  la  realidad  y  con  estricta  sinceridad  de 
las  cifras,  sería  muy  provechoso  que  se  hiciera  un  estudio  acer¬ 
ca  del  costo  de  vida  en  cada  punto,  cálculo  que  ha  de  ser  el 
primer  paso  para  lPgar  al  pago  de  un  salario  que  esté  de 
acuerdo  con  las  necesidades  del  campesino  en  cada  re¬ 
gión.  En  este  estudio,  no  sólo  se  deberán  calcular  las 
necesidades  particulares  del  campesino,  sino  las  que  tiene  co¬ 
mo  padre,  como  individuo  con  derecho  pleno  a  formar  un  ho¬ 
gar,  y  cuyo  derecho  nadie  puede  negarle  ni  limitarle. 
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Pocas  cuestiones  aparecen  en  el  campo  social  más  deba¬ 
tidas  que  la  constitución  de  sindicatos  en  la  industria  agrí¬ 
cola.  Dada  las  particularidades  de  esta  última  y,  asimismo, 
las  características  que  en  Chile  adopta  el  régimen  de  los  sin¬ 
dicatos,  presenta  este  asunto  aspectos  particularmente  com¬ 
plejos,  que  exigen  un  estudio  detenido  y  reposado. 

Sin  pretender,  ni  mucho  menos,  agotar  el  tema,  intentare¬ 
mos  algunas  consideraciones  sobre  la  materia,  iniciando  nues¬ 
tro  trabajo  con  diversas  observaciones  sobre  nuestra  realidad 
sindical  en  general,  para  pasar,  en  seguida,  premunido  de  ma¬ 
yores  antecedentes,  a  analizar  el  problema  en  la  industria  agrí¬ 
cola.  . 

El  problema  sindical  en  Chile 

Sin  considerar  el  aspecto  gremial  de  la  época  de  la  colo¬ 
nia,  podemos  decir  que  el  movimiento  sindical  en  Chile  fué 
tardío  en  manifestarse,  si  bien  en  relación  con  el  resto  de  los 
países  americanos  constituyó  una  verdadera  novedad  social. 

Al  principio  el  fenómeno  fué  de  índole  estrictamente  mu- 
tualista.  Corría  el  año  1853,  cuando  los  tipógrafos  de  Santia¬ 
go  instituyeron  su  primera  asociación  de  socorros  mutuos  . 

Los  sindicatos  propiamente  dichos,  llevaron  muchos  años 
una  vida  esporádica  y  anémica,  hasta  la  dictación  de  la  ley 
4057,  del  8  de  Septiembre  de  1924. 

'"Ya  en  1926  existían  241  sindicatos,  con  un  total  de  204,000 
miembros,  contra  7  sindicatos  que  acusa  la  estadística  en  el 
año  1910. 

Según  estadística  elaborada  por  la  Inspección  General  del 
Trabajo,  existía  el  31  de  Diciembre  de  1936  la  cantidad  de 
275  Sindicatos  Industriales  con  51,120  socios  y  395  Sindicatos 
Profesionales  con  34,514  socios. 

Nuestro  sindicalismo,  debido  al  hondo  problema  social 
existente  entre  nosotros,  pronto  tomó  el  aspecto  de  lucha  so- 
cial-política. 

:  La.  lucha  de  clases,  como  concepto  filosófico  y  la  acción 
político-revolucionaria,  como  medio  eficaz  para  el  logro  de 
sus  fines,  son  las  notas  resaltantes  de  nuestra  realidad  sindi¬ 
cal  en  su  parte  directiva  y  consciente. 
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Quienquiera  que  conozca  de  ceica  el  problema,  habrá  de 
hallarnos  razón,  a  pesar  de  que  visto  nuestro  sindicalismo  a 
través  de  las  disposiciones  legales  y  reglamentarias  j  de  los 
datos  oficiales,  aparenta  otra  índole  muy  distinta. 

Esta  etapa  comenzó  entre  nosotros  a  raíz  del  cambio  ideo¬ 
lógico  sufrido  al  respecto  por  la  más  importante  e  influyente 
institución  de  trabajadores  que  ha  tenido  el  país:  la  Federa¬ 
ción  Obrera  de  Chile.  En  el  desarrollo  de  esta  institución  se 
han  distinguido  bien  dos  épocas:  la  primera  desde  su  funda¬ 
ción,  ocurrida  el  18  de  Septiembre  de  1909,  hasta  el  25  de 
Diciembre  de  1919,  y  la  segunda,  desde  esta  fecha  hasta  nues¬ 
tros  días. 

En  el  primer  período  sus  actividades  fueron  principal¬ 
mente  mutualistas  y  en  los  conflictos  sociales  preconizaba  la 
cooperación  con  los  poderes  públicos  para  la  solución  de  ellos. 

La  Federación  Obrera  se  organizó  a  base  de  sindicatos, 
entre  los  cuales  estableció  consejos  federales  que  se  exten¬ 
dieron  a  través  de  todo  el  país. 

La  FOCH  celebró  varias  convenciones  de  gran  importan¬ 
cia.  Entre  éstas,  la  de  mayor  trascendencia  es  la  efectuada 
en  la  ciudad  de  Concepción  el  25  de  Diciembre  de  1919,  fe¬ 
cha  con  la  cual  indicamos  el  comienzo  del  segundo  período 
en  la  vida  de  la  Federación. 

La  característica  de  este  período  es  la  lucha  social  que 
pone  en  práctica  la  FOCH,  abandonando  los  principios  evolu¬ 
cionistas  y  de  colaboración  que  antes  sustentara.  En  la  conven¬ 
ción  del  año  1919  se  acordó,  entre  otras  cosas,  “que  abolido 
el  sistema  capitalista,  será  reemplazado  por  la  Federación 
Obrera,  que  se  hará  cargo  de  la  administración  de  la  produc¬ 
ción  industrial  y  de  sus  consecuencias,, . 

El  programa  revolucionario  adoptado  por  la  FOCH  en 
Concepción,  fué  ratificado  en  Raneagua  el  25  de  Diciembre  de 
1921,  convención  en  la  cual  se  adoptaron  los  dos  acuerdos  si¬ 
guientes  : 

l.9  “Adherirse  a  la  Internacional  Roja  de  los  sindicatos 
con  sede  en  Moscú,  imprimiendo  y  ratificando  su  orientación 
revolucionaria” ; 

2 y  “Organizar  la  FOCH  a  base  de  Consejos  Industriales”. 

A  raíz  de  esta  última  convención,  la  obra  de  la  Federación 
se  hizo  cada  vez  más  perturbadora  y  muchas  huelgas  y  desór¬ 
denes  sociales  fueron  inspirados  por  ella.  Al  mismo  tiempo 
su  propaganda  ideológica  era  día  a  día  más  poderosa,  alcan¬ 
zando  a  publicar  seis  periódicos,  entreoíos  cuales  citaremos: 
“El  Despertar”  de  Iquique,  “El  Comunista”  de  Antofagasta, 
y  en  Santiago  la  revista  “Bandera  Roja”  y  el  diario  “Justi- 
cía  . 
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Como  dato  ilustrativo  diremos  que  en  1925,  entre  un  to¬ 
tal  de  204,000  obreros  sindicalizados  que  liabía  en  esa  época, 
141,000  más  o  menos,  pertenecían  a  la  FOCH. 

Desde  esa  fecha  al  presente,  muy  poco  se  ha  cambiado  al 
efecto,  sino  al  contrario,  se  ha  agravado  el  mal. 

Nuestra  evolución  sindical  y  la  ley 

La  ley  que  hoy  nos  rige  al  respecto  es  el  Libro  III  del 
Código  del  Trabajo,  promulgado  en  1931. 

Nuestra  ley  tiene  una  disposición  que  parece  indicar  que 
el  legislador  quiso  fundamentarse  en  los  principios  del  sin¬ 
dicalismo  corporativo  moderno,  fundado  en  la  colaboración  de 
clases.  E.s  el  art.  364  del  Código  del  Trabajo  que  dice: 

“Los  Sindicatos  constituidos  en  conformidad  a  las  dispo¬ 
siciones  de  este  Título,  serán  instituciones  de  colaboración 
mutua  entre  los  factores  que  contribuyen  a  la  producción;  y, 
por  consiguiente,  se  considerarán  contrarias  al  espíritu  y 
normas  de  la  Ley,  las  organizaciones  cuyos  procedimientos  en¬ 
traban  la  disciplina  y  ¡el  orden  en  el  trabajo’’. 

Pero  esta  novedad  jurídica  quedó  completamente  destrui¬ 
da  en  sus  benéficos  efectos,  con  el  resto  del  contenido  de  la 
parte  de  la  Ley,  contradicción  que  ha  impedido,  en  gran  par¬ 
te,  el  que  nuestro  sindicalismo  salga  de  la  etapa  de  lucha  so¬ 
cial  . 

Dos  son  los  principales  defectos  de  nuestro  Código  del 
Trabajo :  Creación  del  Sindicato  Industrial  con  un  concepto 
inorgánico  y  apto  para  la  lucha  social;  y  falta  de  una  Magis¬ 
tratura  del  Trabajo  que  dirima  obligatoriamente  los  conflic¬ 
tos  colectivos,  haciendo  innecesaria  la  huelga  o  el  lock-out 
como  medios  de  solución  de  los  problemas  sociales. 

El  Sindicato  Industrial 

Nuestra  legislación  ha  introducido  la  ¡especie  de  sindica¬ 
to  denominado  “industrial”  que  consiste  en  la  asociación  for¬ 
mada  por  todos  los  obreros  que  trabajan  en  una  misma  em¬ 
presa,  aunque  sean  de  profesiones  diversas. 

El  sindicato  industrial  presenta  un  aspecto  interesante 
que  se  aviene  a  la  realidad  chilena  . 

Decimos  que  el  sindicato  industrial  se  aviene  con  ella 
en  cuanto  no  considera  la  “profesión”  del  individuo  como  cau¬ 
sal  determinante  de  su  sindicalización,  sino  el  “hecho”  de  ha¬ 
llarse  trabajando  en  una  ¡misma  empresa. 

La  especializaron  en  determinado  oficio  no  es  corriente 
en  Chile  sino  que,  por  el  contrario,  entre  nuestros  obreros  es 
clásico  el  tipo  del  trabajador  “bueno  para  todo”,  que  tan 
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pronto  está  segando  en  los  campos  del  valle  central,  como  ex¬ 
trayendo  cobre  o  salitre  en  el  Norte,  agravándose  esta  falta 
de  oficio  propio  con  aquel  proverbial  espíritu  aventurero  e 
inquieto  que  le  lleva  de  un  extremo  a  otro  de  la  República  en 
continuo  vagar  sin  rumbo  fijo. 

Al  considerar  lo  anterior  se  comprende  que  el  sindicato 
industrial,  acogiendo  en  su  organización  al  obrero  que  tra¬ 
baja  en  una  empresa  en  un  momento  dado,  constituye  la  úni¬ 
ca  manera  de  obviar  la  dificultad  práctica  que  se  presentaría 
entre  nosotros  si  queremos  realizar  el  agremiamiento  por  pro¬ 
fesiones  como  se  ha  hecho  en  países  europeos. 

En  otros  países,  al  llevar  a  la  práctica  los  legisladores  el 
concepto  orgánico  ele  la  sociedad  civil,  han  chocado  duramen¬ 
te  con  la  realidad  económica  basada  exclusivamente  hasta  hoy 
en  un  concepto  atómico,  inorgánico,  individualista  del  orga¬ 
nismo  social. 

Se  han  encontrado  con  una  organización  industrial  que  se 
siente  completamente  desvinculada  del  interés  común  y  que 
considera  al  trabajador  como  una  pieza  más  én  su  rodaje  ad¬ 
ministrativo,  al  cual  no  le  liga  otro  lazo  que  el  deber  de  pa¬ 
garle  puntualmente  el  salario  convenido. 

Frente  a  este  individualismo  patronal,  constata  el  legis¬ 
lador  la  feroz  lucha  de  clases  sustentada  por  la  masa  obrera 
que,  a  su  vez,  se  siente  con  intereses  absolutamente  contra¬ 
puestos  a  los  del  capital  y  aun,  a  los  del  resto  de  la  colectivi¬ 
dad  . 

Ante  esta  situación  ha  nacido  la  necesidad  de  adaptar  el 
régimen  corporativo  a  la  realidad,  fundamentándolo  sobre 
“unidades  funcionales”  previamente  constituidas  en  el  campo 
económico  social. 

No  basta,  pues,  el  clásico  programa  corporativo  de  unir 
entre  sí  y  con  comisiones  u  organismos  paritarios,  a  los  sindi¬ 
catos  de  patrones  y  obreros  de  “profesiones”  iguales  o  cone¬ 
xas.  Es  preciso  el  hacer  agruparse  por  idea  e  interés  conscien¬ 
te,  en  torno  a  la  “función”  económica  de  que  viven,  a  todos 
los  factores  que  en  ella  participan:  capital,  técnica  y  trabajo. 
Y,  en  seguida,  hacerles  comprender  el  rol  de  la  “unidad  fun¬ 
cional”  que  forman  ante  el  interés  supremo  de  la  colectividad . 

Así,  por  ejemplo,  en  torno  al  salitre  se  habría  de  cons¬ 
tituir,  entre  nosotros,  una  de  las  más  importantes  Corporacio¬ 
nes  Funcionales  en  la  cual  estarían  comprendidas  capitalistas, 
abogados,  médicos,  ingenieros,  obreros  del  transporte,  opera¬ 
rios  de  la  pampa,  etc.,  no  por  similitud  de  “profesiones”,  que 
tal  no  existe,  sino  por  el  “hecho”  de  laborar  en  conjunto  en 
una  f tinción  económico  social  claramente  definida  e  importan¬ 
te  para  el  país. 
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Lo  contrario  sería  como  organizar  un  vasto  ejército  agru¬ 
pando  a  los  capitanes  en  un  punto,  a  los  sargentos  en  otro  y 
a  los  soldados  en  lugar  distinto .  Lo  irreal  de  tal  sistema  sal¬ 
ta  a  la  vista,  el  que  conduciría  la  acción  que  se  empeñara  al 
más  rotundo  fracaso. 

Esta  estructuración  “funcional”  de  las  corporaciones  obe¬ 
dece  a  un  verdadero  reajuste  de  la  doctrina  corporativa,  rea¬ 
juste  que  se  ha  producido  ante  la  necesidad  de  intervenir  en 
el  campo  económico,  terminando  con  el  atomismo  existente  en 
él  y  llevando  las  cosas  de  modo  de  hacer  factible  la  raciona¬ 
lización  de  la  producción  y  la  dirección  de  la  Economía  Na¬ 
cional,  con  participación  en  ella  de  los  organismos  profesio¬ 
nales. 

Ahora  bien,  nuestro  sindicato  industrial  a  pesar  del  ci¬ 
tado  artículo  364  del  Código  del  Trabajo  es  un  verdadero 
obstáculo  para  la  realización  futura  de  este  régimen  corpora¬ 
tivo  orgánico,  pues  no  se  aviene  al  sentido  de  unidad  funcio¬ 
nal  de  que  hemos  hablado. 

Veámoslo  a  través  de  la  ley. 

Fuera  del  teórico  art.  364  del  Código  del  Trabajo,  ya 
reproducido  y  del  art.  393  del  mismo  cuerpo  de  leyes,  que 
señala  al  Gerente  de  la  Empresa  como  a  una  de  las  personas 
que  debe  formar  la  Comisión  orientadora  de  los  fondos  sindi¬ 
cales  de  participación  en  las  utilidades,  no  hay  ninguna  otra 
disposición  que  relacione  prácticamente  al  Capital  con  el  Tra¬ 
bajo,  asociado  en  sindicato  en  la  vida  normal  del  proceso  eco¬ 
nómico  . 

Podemos,  aún,  añadir  que  para  que  este  entendimiento  se 
produzca  por  efecto  de  la  ley,  se  necesita  provocar  un  conflic¬ 
to  colectivo  del  trabajo,  es  decir,  se  requiere  que  los  factores 
de  la  producción  entren  en  “lucha”. 

No  citamos  el  caso  de  la  celebración  de  un  contrato  co¬ 
lectivo  del  trabajo  ya  que  ello  es  fruto  únicamente  de  la  vo¬ 
luntad  de  las  partes. 

En  la  realidad,  este  divorcio  entre  el  Capital  y  el  Traba¬ 
jo  de  una  industria  en  que  existe  sindicato,  es  aun  mucho  más 
fuerte  que  en  el  texto  legal. 

El  sindicato  vive,  toma  acuerdos,  celebra  asambleas,  etc. 
no  tan  sólo  sin  considerar  para  nada  al  Capital  sino  con  un 
preconcebido  espíritu  de  lucha  social,  especialmente  manteni¬ 
do  por  sus  dirigentes  con  el  objeto  de  ser  reelegidos  y  gozar 
así  de  un  fuero  legal  espectable. 
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A  su  vez,  la  actitud  francamente  individualista  de  mu¬ 
chos  patrones  agrava  el  divorcio  y  explica  en  gran  parte  el 
espíritu  de  lucha  social  de  las  asociaciones  sindicales. 

La  concepción  atoimista  de  la  organización  social,  y  los 

conflictos  colectivos 

Decíamos  qu<  .■  un  entendimiento  provocado  por  la  ley  só¬ 
lo  se  producía  entre  el  Capital  y  el  Trabajo  en  los  conflictos 
colectivos.  O  sea,  un  verdadero  contrasentido. 

Fuera  de  la  observación  de  que  no  son  esos  los  momentos 
psicológicamente  más  aptos  para  una  armonía,  tenemos  el  he¬ 
cho  de  que  nuestra  legislación  tampoco  ha  sido  feliz  en  esta 
materia.  Nuestro  régimen  legal  al  respecto  sólo  habla  de 
“conciliación  obligatoria”  pero,  fracasada  ésta,  y  no  acepta¬ 
do  el  arbitraje,  que  es  voluntario,  deja  entregada  a  la  huel¬ 
ga.  o  el  lock-out,  según  el  caso,  la  solución  del  conflicto.  Es 
decir,  consagra  nuestro  Código  del  Trabajo  en  sus  artículos 
540  y  siguientes,  el  derecho  del  más  fuerte  como  el  que  debe 
primar  por  sobre  la  justicia  de  una  causa. 

Tan  evidentes  son  los  resultados  nefastos  de  este  estado 
de  cosas  para  el  bien  común  de  la  Sociedad,  que  el  propio  Có¬ 
digo  del  Trabajo,  en  su  art.  539  y  recientemente  la  ley  de  Se¬ 
guridad  Interior  del  Estado,  en  el  N.Q  4  de  su  art.  2,  prohiben 
aquellas  huelgas  declaradas  por  sindicatos  que  pertenezcan  a 
industrias  de  vital  importancia  para  el  país.  Y  ni  aun  para 
estos  casos  estipula  la  ley  arbitraje  obligatorio,  quedando  de 
este  modo  los  interesados  en  peores  condiciones  que  los  demás 
sindicatos  obreros. 

No  se  puede  concebir  un  régimen  sindical  orgánico,  de 
armonía  social  sin  una  Magistratura  del  Trabajo  dotada  de 
facultades  suficientes  para  dirimir  los  conflictos  entre  el  Ca¬ 
pital  y  el  Trabajo  con  un  criterio  de  justicia  social.  Por  ello 
decimos  que  nuestro  sistema  legal  sobre  conflictos  colectivos 
también  concurre  a  impedir  el  advenimiento  de  un  orden  fun¬ 
cional  entre  nosotros. 

Una  solución:  la  Comunidad  Jurídica  del  Trabajo 

Siguiendo  la  evolución  del  Derecho  Social,  es  necesario 
modificar  nuestra  legislación  del  trabajo  en  esta  materia,  cons¬ 
tituyendo  lo  que  llamaremos  la  “Comunidad  Jurídica  del 
trabajo’’  cuyas  bases  generales  serían  las  ¡siguientes: 

I. — Toda  empresa  industrial  constituye,  ipso  jure,  una 
unidad  funcional  en  (jue  se  entrelazan  armónicamente  el  Ca¬ 
pital,  la  Técnica  y  el  Trabajo  con  miras  a  repartirse,  en  justi¬ 
cia,  los  beneficios  de  la  labor  y  teniendo  en  vista  el  bien  co- 
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mún  del  Pueblo,  representado  por  el  Estado.  Esta  unidad  se¬ 
ría  la  “Comunidad  Jurídica  del  Trabajo”. 

II.  — En  la  Comunidad  Jurídica  del  Trabajo  se  entenderían 
sindicaüzados  por  el  ministerio  de  la  ley,  todos  los  empleados 
y  obreros  de  la  empresa  para  los  efectos  de  representar  sus 
intereses  y  elegir  sus  delegados  a»te  la  Comunidad,  los  cua¬ 
les  gozarían  del  fuero  legal  correspondiente. 

III.  — La  Dirección  de  la  Comunidad  estaría  formada  por 
los  antedichos  representantes  de  obreros  y  empleados,  más  los 
del  patrón,  presididos  por  el  delegado  del  Estado. 

IV.  — Se  organizaría  una  'Magistratura  del  Trabajo  dotada 
de  poderes  suficientes  para  solucionar  las  dificultades  socia¬ 
les  que  se  produjeran  en  la  Comunidad. 

V.  — Se  dejaría  subsistente,  con  algunas  modificaciones, 
la  institución  del  Sindicato  Profesional  para  aquellos  casos  en 
que  la  Comunidad  Jurídica  del  Trabajo  no  fuera  aplicable. 

VI.  — Se  crearía  un  Consejo  de  Economía  Nacional  que  re¬ 
flejara  efectivamente  los  diversos  grupos  funcionales  en  que 
se  estructurarían  las  Comunidades  del  Trabajo  del  país  y  a 
través  del  cual  se  podría  realmente  dirigir  la  Economía  Na¬ 
cional,  con  positivos  beneficios  para  el  bien  común. 

VII.  — Para  apoyar  la  correcta  aplicación  de  este  sistema, 
se  debe  crear  la  rama  Social  o  del  Trabajo  del  Derecho  Pe¬ 
nal. — En  ella  se  definirían  y  castigarían  eficazmente  los  de¬ 
litos  contra  la  justicia  social  y  el  concepto  orgánico  de  la  co¬ 
lectividad.  Las  personas  que  fueran  condenadas  por  la  comi¬ 
sión  de  este  tipo  de  delitos  no  podrían  ejercer  en  el  futuro 
la  calidad  de  patrones  de  empresas  industriales  ni  formar  par¬ 
te  en  los  Consejos  Directivos  de  las  Comunidades  Jurídicas 
del  Trabajo.  Los  tribunales  que  se  crearían  al  efecto  serían 
especiales  y  resolverían  como  jurados. 

Todo  el  articulado  complejo  de  una  Ley  sobre  la  Comu¬ 
nidad  Jurídica  del  Trabajo,  que  vendría  a  modificar  sustan¬ 
cialmente  el  régimen  legal  y  de  hecho  existente  al  respecto, 
tiene  que  ser  materia  de  un  estudio  detenido  y  que  contem¬ 
ple  una  serie  de  situaciones  transitorias  que  se  producirían. 

Veamos  ahora  el  problema  sindical  y  la  aplicación  de  la 
Comunidad  Jurídica  del  Trabajo  dentro  de  la  rama  agrícola. 

La  asociación  agrícola 

El  movimiento  de  asociación  en  el  campo  agrícola  ha  sido 
en  Chile  extraordinariamente  insfgnificante .  El  espíritu  in¬ 
dividualista  ha  sido  notable  entre  nuestros  agricultores  y  no 
menor  la  ignorancia  y  desconfianza  del  pueblo  campesino  y 
si  agregamos  a  ello  la  falta  de  una  mesocracia  organizada  de 
pequego^  y  medianos  propietarios,  se  comprenderá  fácilmente 
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por  que  el  movimiento  de  asociación  profesional  agraria  en  el 
país  ha  sido  pobrísimo  y  lleno  de  dificultades  en  sus  realizacio¬ 
nes. 

Entre  los  organismos  agrícolas  de  mayor  importancia  ci¬ 
taremos  a  la  Sociedad  Nacional  de  Agricultura,  que  agrupa 
alrededor  de  dos  mil  socios,  a  la  Sociedad  Agrícola  del  Sur  y 
a  la  de  Coquimbo.  En  general  nuestras  asociaciones  patrona¬ 
les  agrícolas  son  formadas  por  grandes  propietarios  y  su  fun¬ 
cionamiento  y  finanzas  se  avienen  más  con  las  características 
de  una  sociedad  comercial  que  con  las  de  una  corporación  pro¬ 
fesional  agraria,  al  estilo  de  las  existentes  en  Francia,  Italia  y 
otros  países.  Podríamos  decir,  estrictamente  hablando,  que 
el  número  de  socios  y  sus  aportes  económicos  directos,  es  al¬ 
go  secundario  para  dicho  tipo  de  sociedad. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  organización  profesional, 
he  aquí  nuestra  realidad  en  la  agricultura:  el  abandono  del 
mediano  y  del  pequeño  propietario. 

Lo  antedicho  se  refiere  al  movimiento  de  asociación  en¬ 
tre  los  propietarios.  Por  lo  que  atañe  a  los  asalariados,  de¬ 
bemos  manifestar  que  la  tendencia  asociacionista  ha  sido  com¬ 
pletamente  nula,  no  obstante  constituir  ellos,  según  el  censo 
de  1930,  el  68,2  %  de  la  población  campesina. 

"A 

El  sindicato  agrícola  ante  la  ley 

¿Es  aplicable  nuestra  legislación  sindical  a  los  trabaja¬ 
dores  agrícolas? 

El  problema  ha  sido  fuertemente  debatido.  La  Sociedad 
Nacional  de  Agricultura,  en  nota  al  Ministro  del  ramo  de  fe¬ 
cha  7  de  Junio  de  1933,  sostuvo  que.  si  bien  aceptaba  el  dere¬ 
cho  de  asociación  garantizado  por  la  Constitución,  no  reco¬ 
nocía  a  los  obreros  agrícolas  el  derecho  de  sindicarse  según 
las  disposiciones  del  Libro  ITT  del  Código  del  Trabajo.  A  su 
juicio,  si  el  legislador  no  nombró  a  la  agricultura  en  el  art . 
381,  que  define  el  sindicato  industrial,  quiere  decir  que  no 
pensaba  aplicarlo  a  ésta.  La  sindicalización  es  un  derecho  de 
asociación  privilegiado  que  debe  aplicarse  restrictivamente, 
debiendo  atenerse  para  este  efecto  a  la  letra  de  la  ley  y  no 
a  analogías  más  o  menos  obscuras. 

En  un  interesante  informe  de  fecha  12  de  Julio  de  1933, 
el  Consejo  de  Defensa  Fiscal  se  hizo  cargo  de  estos  argumen¬ 
tos  y  sostuvo,  por  su  parte,  que  las  disposiciones  sobre  sindi¬ 
calización  que  contenía  el  Código  del  Trabajo  eran  tan  am¬ 
plias  qué  no  había  razón  alguna  para  excluir  de  sus  beneficios 
a  los  obreros  agrícolas.  Planteó  claramente  la  tesis  de  que  el 
derecho  de  sindicarse  no  constituye  un  privilegio  y  que  por 
consiguiente  no  cabe  interpretarlo  en  sentido  restrictivo.  “Los 
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sindicatos  —  dice  el  informe  —  son  la  base  de  la  defensa  de 
ios  intereses  de  les  asociados;  el  centro  del  cual  irradian  ios 
demás  beneficios  sociales,  ayunos  de  los  cuales,  como  ocurre 
con  el  contrato  colectivo  de  trabajo, -no  se  concibe  siquiera  sin 
su  existencia.  Esto  lo  reconoce  expresamente  nuestra  ley  y 
eha  mira,  no  tan  sólo  con  tolerancia,  sino  con  complacencia 
ia  formación  de  sindicatos,  ya  que  por  medio  de  ellos  el  le¬ 
gislador  ha  pretendido  asegurar  la  armonía  entro  el  capital 
y  el  trabajo,  salvando,  mediante  la  organización  sindical,  la 
debilidad  en  que  pueden  encontrarse  el  empleado  y  el  obrero 
frente  a  un  patrón  poderoso»  En  el  campo  del  Derecho  social 
la  sindicalización  y  la  facultad  de  sindicalizarse  constituyen 
el  derecho  común’’. 

El  Departamento  de  Asociaciones  de  la  Inspección  Gene¬ 
ral  del  Trabajo  expidió  el  mismo  año  1933  un  informe  aná¬ 
logo  al  del  Consejo  de  Defensa  Fiscal,  no  obstante  lo  cual  el 
Ministerio  del  Trabajo  impartió  instrucciones  en  el  sentido 
de  no  autorizar  la  constitución  de  sindicatos  en  los  campos. 

Por  nuestra  parte,  coincidimos  en  las  razones  expuestas  en 
los  informes  últimos  y  creemos  que  la  situación  es  muy  clara 
al  respecto,  sobre  todo  si  se  considera  que  Chile  ratificó  en 
1931  la  siguiente  Convención  aprobada  en  1921  por  la  Confe¬ 
rencia  Internacional  del  Trabajo :  “Todo  miembro  de  la  Ofi¬ 
cina  Internacional  del  Trabajo  que  ratifique  el  presente  con¬ 
venio  se  obliga  a  asegurar  a  todas  las  personas  ocupadas  en 
la  agricultura  los  mismos  derechos  de  asociación  y  coalición 
que  a  los  trabajadores  de  la.  industria  y  a  derogar  toda  dispo¬ 
sición  legislativa  o  de  otra  clase  que  tenga  por  efecto  restrin¬ 
gir  dichos  derechos’’. 

No  vemos  pues  que  exista  excusa  jurídica  para  negar  a 
los  asalariados  agrícolas  el  derecho  de  asociación  profesional, 
de  acuerdo  con  las  leyes  vigentes. 

Frente  a  la  realidad 

Pero  si  bien  es  cierto  que  en  el  campo  del  derecho  la  aso¬ 
ciación  del  obrero  agrícola  no  ofrece  mayores  dificultades,  en 
cambio  frente  a  la  práctica,  dado  nuestro  régimen  sindical, 
provoca  serias  complicaciones. 

Dentro  de  nuestra  cuestión  social,  el  más  complejo  sec¬ 
tor  de  ella  está,  sin  duda  alguna,  en  la  agricultura.  El  ser  su 
estructura  económica  a  base  de  la  gran  propiedad;  el  hallar¬ 
se  en  plena  descomposición  el  antiguo  sistema  paternalista  en 
que  el  patrón,  más  que  tal,  era  un  padre  para  con  sus  traba¬ 
jadores  ;  la  notable  falta  de  instrucción  y  la  idiosincrasia  des¬ 
confiada  de  nuestros  obreros  del  campo,  entre  otros  muchos 
factores,  hacen  especiállnente  dificultosa  una  acción  sindical 
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atinada  en  la  agricultura.  Cualquier  error  al  respecto  no  só¬ 
lo  puede  ser  de  gravedad  para  el  normal  funcionamiento  de 
la  industria  agropecuaria,  sino  que  de  incalculables  repercu¬ 
siones  en  la  economía  general  del  país,  con  daño  especialmen¬ 
te  notable  para  las  clases  necesitadas.  Y  si  a  todo  esto  se  aña¬ 
de  las  consecuencias  que  pueden  derivarse  de  la  aplicación  a 
la  industria  agrícola  del  régimen  del  sindicato  industrial,  más 
inclinado  a  mantener  la  lucha  que  a  provocar  la  colaboración 
de  las  clases,  concluiremos  que  el  problema  es  por  demás  gra¬ 
ve  y  complejo. 

Pero,  es  preciso  decirlo,  la  solución  de  este  problema  no 
está,  como  hasta  aquí  se  ha  creído,  en  la  supresión  lisa  y  lla¬ 
na  del  ejercicio  del  derecho  de  asociación  profesional  a  los 
obreros  del  campo.  Ello,  además  de  ser  injusto,  es  práctica¬ 
mente  inútil  y  más  bien  perjudicial,  porque  a  la  larga  este 
estado  de  cosas  traerá  consigo  una  reacción  violenta,  llena 
de  lamentables  exageraciones.  Se  impone,  entonces,  un  es¬ 
tudio  sereno  y  completo  del  problema,  que  dé  a  la  institución 
sindical  agraria  la  modalidad  jurídica  que  más  se  conforme 
con  las  características  de  la  realidad  económico-social  de 
nuestros  campos. 

La  Comunidad  jurídica  del  trabajo  en  la  Agricultura 

Creemos  que  la  “comunidad  jurídica  del  trabajo”,  que 
esbozamos  en  la  primera  parte  de  este  trabajo,  llena  dentro  de 
la  agricultura  las  exigencias  de  la  realidad  y  de  la  justicia,  y 
subsana  los  inconvenientes  del  sindicato  industrial.  Urge  apli¬ 
car  al  campo  este  régimen  con  las  modalidades  que  el  tipo 
de  industria  requiere. 

La  particularidad  principal  de  ‘este  organismo  dentro  de 
la.  rama  agrícola  estribaría  en  la.  distribución  de  los  fondos 
de  beneficio.  Se  formarían  ellos,  de  acuerdo  con  el  Código  del 
Trabajo,  con  el  6  %  de  los  jornales  pagados  en  el  año,  va¬ 
lorizándose  también  para  este  efecto  las  tierras,  semillas  y 
demás  beneficios  concedidos  al  asalariado.  Participarían  del 
50  °/o  del  fondo  de  beneficios,  a  prorrata  de  sus  salarios  y  días 
trabajados:  los  inquilinos  del  fundo,  aun  cuando  no  se  hallen 
sindicalizados  profesionalmente;  y  los  obreros  agrícolas  que 
hayan  servido  en  el  fundo  por  lo  menos  120  días  del  año  agrí¬ 
cola,  aunque  sus  servicios  no  hubieren  sido  continuados.  Cuan¬ 
do  un  obrero  o  inquilino  fuere  mediero  al  mismo  tiempo,  no 
perderá  por  eso  1a.  facultad  de  participar  en  las  utilidades  sino 
cuando  el  monto  de  sus  derechos  de  aparcería  fuere  superior 
por  lo  menos  en  un  150  %  al  total  del  salario  obtenido  como 
obrero  o  inquilino  durante  el  año  agrícola.  De  este  modo,  ál 
patrón  que  celebrare  contrato  de  aparcería  con  todos  sus  in- 
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quilinos  en  las  conciiciones  antes  determinadas,  se  le  rebajaría 
la  participación  de  las  utilidades  cíel  10  %  de  ellas  al  5  % 
y  se  repartirían  por  iguales  partes. 

El  resto  del  fondo  de  beneficios,  accederá  al  patrimonio 
propio  de  la  Comunidad. 

El  patrimonio  propio  de  la  Comunidad  del  trabajo  en  la 
agricultura  se  invertiría  preferentemente  en  establecer  escue¬ 
las  granjas  y  cursos  de  perfeccionamiento  agrícola;  realizar 
una  labor  semejante  a  la  de  las  Cajas  de  crédito  rural  de  tipo 
Raiffeissen,  cuyos  servicios  beneficiarían  decididamente  a  los 
inquilinos  y  ¡medieros,  especialmente  durante  el  invierno;  y,  en 
fin,  servir  de  base  al  establecimiento  de  cajas  de  compensa¬ 
ción  con  el  objeto  de  implantar  las  asignaciones  familiares 
para  los  obreros  agrícolas.  Incrementarían  además  los  fondos 
de  estas  últimas  cajas,  el  aporte  fiscal  y  una  cuota  patronal. 

Antes  de  terminar,  diremos  que  consideramos  de  impor¬ 
tancia  capital  aparte  de  la  constitución  de  la  Comunidad  ju¬ 
rídica  en  la  agricultura,  la  creación  de  sindicatos  profesionales 
de  pequeños  y  medianos  propietarios  agrícolas.  La  legislación 
debe  en  todo  momento  proteger  esta  clase  de  sindicatos,  los 
más  útiles  en  la  industria  agrícola,  ya  que  realizan  el  pensa¬ 
miento  de  justicia  y  progreso  que  significa  hacer  dueño  de 
de  la  tierra  al  que  trabaja  con  sus  brazos  y  fatigas.  Dos  medi¬ 
das  se  pueden  adoptar,  entre  muchas,  para  incrementar  esta 
forma  de  Asociación :  l.9  rebajar  considerablemente  el  impues¬ 
to  a  los  bienes  raíces  agrícolas  de  los  propietarios  medianos 
y  pequeños  que  se  hallen  sindicalizados ;  y  2. 9  concederles  fran¬ 
quicias  y  privilegios  especiales  en  el  comercio  exterior  por 
medio  de  organismos  y  medidas  adecuadas,  como  sería  la 
adquisición  de  la  cosecha  exportable  o  el  pago  de  primas  y 
subvenciones^ 
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Limitación  de  la  Propiedad  Territorial 


Notas  en  torno  de  una  polémica 
por  Julio  Philippi 

Se  lia  planteado  en  Méjico,  alrededor  del  problema  de  la 
tierra,  una  interesantísima  discusión  sobre  algunos  puntos  de 
la  doctrina  católica  de  la  propiedad.  Las  revistas  “Abside”, 
“Vida”,  “Christus”  y  otras  se  lian  ocupado  del  asunto  con 
bien  fundamentados  e  importantes  artículos.  Partió  la  discu¬ 
sión  de  algunas  observaciones  formuladas  por  el  Presbítero, 
Don  José  T.  Moreno,  en  orden  al  problema  agrario  mejicano, 
recopilándose  por  último  por  dicho  autor  sus  diferentes  ar¬ 
tículos  y  notas  en  dos  folletos  titulados  “El  Agrarismo”  (1). 
Ambas  publicaciones  llevan  el  correspondiente  “  impmmatur  ’ 
del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Guadalajara. 

Es  el  caso  mejicano,  origen  de  esta  discusión,  de  suma 
importancia,  tanto  teórica  como  práctica.  La  Constitución  de 
dicho  país,  del  año  1919,  reconoció  el  derecho  de  dominio  so¬ 
bre  suelos  agrícolas  únicamente  hasta  una  extensión  máxima 
de  tierra  determinable  en  cada  región  por  la  autoridad  co¬ 
rrespondiente.  El  mismo  precepto  constitucional  establece,  en 
consecuencia,  el  deber  del  Estado  de  propender  a  la  di¬ 
visión  de  la  gran  propiedad  agrícola.  De  acuerdo  con  estas 
disposiciones  constitucionales  los  gobiernos  mejicanos  han  pro¬ 
cedido  en  los  últimos  años  a  la  parcelación  forzosa  de  todos 
los  inmuebles  que  excedieran  del  máximum  reconocido  para 
cada  zona,  distribuyendo  las  tierras  en  manos  de  nuevos  pro¬ 
pietarios,  e  indemnizando  a  los  dueños  anteriores  mediante 
bonos  territoriales  especiales,  que,  según  parece,  carecieron 
prácticamente  de  valor  o  representaron  un  valor  muy  inferior 
al  nominal.  Esta  parcelación  forzosa  ha  planteado,  como  era 
lógico,  una  serie  de  problemas,  espec'almente  entre  los  cató¬ 
licos,  discutiéndose  la  licitud  del  procedimiento  y  la  posibilidad 
de  que  los  “agraristas”  —  es  decir,  los  nuevos  propietarios  — 
puedan  en  conciencia  retener  los  terrenos  adquiridos  en  esa 
forma . 

Como  decíamos,  se  inició  la  polémica  a  propósito  de  un 
artículo  publicado  por  el  señor  Moreno  en  la  revista  “Absi¬ 
de”,  en  el  cual  el  autor  sostiene  la  legitimidad  del  nuevo  do¬ 
minio  y  de  los  preceptos  legales  que  le  han  servido  de  base, 


(1)  Guadalajara;  Font,  1938. 
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llegando  a  la  conclusión  de  que  “el  agrarisfca  no  está  obligado 
a  restitución  ni  a  componendas  con  los  antiguos  poseedores”. 

Atacado  el  señor  Moreno,  poco  a  poco  la  polémica  fué 
separándose  del  caso  concreto  mejicano  para  concretarse  a 
aJgunos  puntos  previos,  de  pr.ncipios,  sumamente  interesantes. 
Parece  difícil,  dada  la  gran  cantidad  de  cuestiones  de  hecho 
que  sería  necesario  precisar,  resolver  en  forma  decisiva  el 
caso  mismo  de  conciencia  del  “agrarista”1  mejicano.  La  Igle¬ 
sia  de  dicho  país  no  se  ha  pronunciado  aún  sobre  el  particular, 
limitándose  a  dar,  en  algunas  d’ócesis,  instrucciones  provi¬ 
sorias.  Así,  el  Excmo.  y  Rvmo.  Arzobispo  de  Morelia  ha  de- 
ólarado : 

“Una  palabra  a  los  agraristas.  Dejando  al  Gobierno  las 
responsabilidades  que  pueda  tener  con  los  dueños  de  las  tie¬ 
rras  que  se  han  distribuido,  los  que  las  reciben  pueden  tran¬ 
quilamente  poseerlas  y  explotarlas,  con  la  condición  de  obe¬ 
decer  a  la  Iglesia  el  día  que  defina  alguna  obligación  en  el 
caso.  Procuren  los  agraristas  formar  su  clase  agraria  con  toda 
independencia  de  líderes  políticos  y  sin  mezclarse  para  nada 
en  tendencias  anti-religiosas”  (\2) . 

Hay  en  realidad  en  la  cuestión  una  serie  de  problemas, 
unos  generales  y  doctrinarios,  otros  referentes  al  caso  concreto 
mejicano  del  cual  prese  ndiremos  dadas  las  dificultades  más 
arriba  indicadas. 

En  último  término,  se  encuentran  en  pugna  en  la  polé¬ 
mica  las  dos  tendencias  principales  que  se  dividen  el  campo 
entre  los  católicos  respecto  al  derecho  de  propiedad.  Como 
dice  el  señor  Moreno  (3)  “con  respecto  a  la  propiedad,  lo 
“  mismo  entre  los  católicos  que  entre  los  no  católicos  (fuera 
“  del  campo  comunista)  hay  dos  escuelas  filosófico-sociológ  - 
“  cas:  una  sostiene,  con  más  o  menos  atenuaciones,  el  derecho 
“  de  propiedad  ilimitada.  Otra  sostiene,  con  mayor  o  menor 
“  moderación,  el  derecho  del  Estado  a  limitar  la  propiedad. 
“  Los  partidarios  católicos  de  la  primera  escuela  admiten  que, 
“  en  cuanto  al  uso  de  la  propiedad  privada,  el  derecho  del 
“  propietario  se  halla  limitado  por  las  obl  gaciones  de  la  ca- 
“  ridad  y  de  la  justicia  social.  Pero,  en  cuanto  al  derecho 
“  mismo,  sostienen  que  el  Estado  no  puede  propiamente  limi- 
“  tarlo ;  sino  que.  cuando  el  bien  público  exige  una  expro- 
“  piación,  debe  pagarse  al  propietario  el  valor  íntegro  de  lo  ex- 
“  propiado.  De  esta  manera  se  conserva  siempre  el  “statu 
“  quo”,  y  sólo  se  encomienda  a  medidas  indirectas  el  que 
“  vaya  modificándose  poco  a  poco  la  inadecuada  distribución 
“  de  las  riquezas,  y,  en  particular,  de  la  propiedad  territorial”. 


(2)  Citado  por  el  teñor  Moreno  en  “El  Agrarismo”.  Pág.  29. 

(3)  “El  Agrarismo".  Suplemento,  Pág.  21. 


34 


LIMITACION  PROPIEDAD  TERRITORIAL 


Sin  pretender  resumir  toda  la  polémica,  ni  pronunciarnos 
sobre  los  puntos  debatidos,  trataremos  de  dar  una  idea  de.  las 
principales  cuestiones  abordadas. 

Se  discute  en  primer  lugar  la  legitimidad  misma  del  pre¬ 
cepto  constitucional,  es  decir,  en  otros  términos,  la  valide^  ante 
el  Derecho  Natural,  de  una  disposición  legal  que  limite  el  re¬ 
conocimiento  del  derecho  de  propiedad  agrícola  a  cierta  ca¬ 
bida .  Según  el  señor  Moreno  (4)  “puede  ser  lícito  y  válido, 
donde  esré  establecido  y  legitimado  (en  caso  necesario)  por 
un  tiempo  suficiente  (que  constituya  prescripción  de  derecho 
natural)  (5),  el.  régimen  económico  de  un  país  en  el  cual  la 
Constitución  y  las  leyes  reglamentarias  reconocen  el  derecho 
a  la  pequeña  propiedad  territorial  agrícola  y  le  señalan  sus 
límites  máximos  (con  cierto  desahogo)  para  cada  individuo, 
según  las  diversas  clases  de  tierras,  pero  no  reconocen  el  de¬ 
recho  a  los  excedentes  sobre  esa  pequeña  propiedad  agrícola, 
sino  que  señalan  la  manera  de  expropiarlos  y  distribuirlos 
(sea  en  pequeñas  propiedades,  sea  en  propiedades  comunales)  . 

Argumenta  el  Sr.  Moreno  ((5)  :  “¿Bis  admisible,  ante  el  tri¬ 
bunal  justiciero  del  Derecho  Natural,  el  régimen  económico 
de  un  pueblo  en  cuya  Constitución  se  establece  que  nadie  tiene 
derecho  a  una  propiedad  agrícola  mayor  de  Ja  que  se  requiere 
para  las  necesidades  individuales  y  familiares?  Si  nos  atenemos 
a  los  principios  anteriormente  sentados,  debemos  contestar  afir¬ 
mativamente.  La  propiedad  de  lo  superfluo  no  la  impone  la 
Naturaleza,  sino  que  la  permite.  Para  que  se  convierta  en  de¬ 
recho  perfecto  debe  intervenir  (a  lo  menos  negativamente)  la 
confirmación  de  las  instituciones  públicas  (7).  Ahora  bien, 
en  el  régimen  a  que  nos  referimos,  las  instituciones  expresa¬ 
mente  desconocen  esa  propiedad  territorial  de  lo  sluperfluo  con 
función  social.  Luego  en  tal  régimen  no  puede  haber  derecho 
perfecto  de  propiedad  más  allá  de  los  límites  establecidos. 
Y,  si  se  tiene  alguna  propiedad  así,  es  un  “ius  diminutum,,J 
una  mera  posesión  de  hecho,  provisional,  en  tanto  que  se  si¬ 
guen  los  procedimientos  para  adjudicar  la  propiedad  a  quien 
corresponda,  según  la  ley.  En  este  régimen  el  derecho  del 
poseedor  (de  la  “propiedad-administración”)  se  reduce  al  uso; 
porque,  en  cuanto  a  la  propiedad  misma,  es  deudor  a  la  so¬ 
ciedad  pública  a  quien  debe  devolver  lo  poseído  para  su  me- 


(4)  Pág.  15,  N.o  2. 

(5)  Se  dice  prescripción  de  Derecho  Natural,  en  contraposi¬ 
ción  a  la  prescripción  legal  o  de  Derecho  Civil.  (Nota  del  autor)  . 

(6)  “El  Agrarismo”.  Pág.  5. 

(7)  “Dios  dejó  a  la  actividad  de  los  hombres  y  a  las  institu¬ 
ciones  de  los  pueblos  la  delimitación  de  la  propiedad  privada”. 
(Ene.  “Rerum  Novarum”). — Acerca  de  la  validez  de  una  ley  que 
abroga  el  régimen  de  la  propiedad  (de  lo  superfluo),  cfr.  Molina, 
De  Justicia  et  Jure,  trat .  I,  disp.  V  .  núm.  5;  Suárez,  De  Legibus, 
lib.  II,  cap.  XV,  núm.  7.  —  (Nota  del  autor). 
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jor  distribución  de  acuerdo  con  las  exigencias  del  bien  co¬ 
mún’’.  Y  en  otro  párrafo  de  sus  artículos,  expresa  (8)  :  “La 
razón  principal  en  que  me  fundo  (y  que  creo  en  consonancia 
con  el  Derecho  Natural  y  las  enseñanzas  pontificias)  es  ésta: 
el  derecho  positivo  puede  determinar  lo  que  el  Derecho  Na¬ 
tural  deja  indeterminado.  Es  así  que  el  Derecho  Natural  de¬ 
termina  lo  esencial  del  derecho  de  propiedad,  pero  deja  in¬ 
determinados  sus  límites  (véase  lo  que  dice  expresamente 
Su  Santidad  León  XIII) .  Luego,  en  algún  régimen  económico 
nuevo,  distinto  de  los  conocidos  anteriormente,  pueden  váli¬ 
damente  señalarse  límites  por  el  derecho  positivo  a  la  pro¬ 
piedad  en  cuanto  a  su  extensión;  y  entonces  ya  no  es  verda¬ 
dera  propiedad  lo  que  no  se  contenga  dentro  de  esos  límites. 
Naturalmente,  también  para  esa  intervención  del  derecho  po¬ 
sitivo  debe  haber  su  “hasta  aquí'1’;  es  decir:  nunca  ha  de  frus¬ 
trarse  en  lo  sustancial  el  bien  común .  Por  lo  cual,  creo  que 
no  sería  admisible  que  se  pusieran  limites  a  todos  los  órdenes 
de  propiedad  (dinero,  muebles,  inmuebles  urbanos,  medios  de 
producción  industrial,  etc.)  porque  pudiera  con  ello  matarse 
todo  estímulo  para  el  trabajo,  etc.  Pero  no  creo  que  sustan¬ 
cialmente  se  frustré  el  bien  común  si  en  un  solo  orden  de 
bienes,  a  saber,  en  Ja  propiedad  agrícola,  se  señalan  límites 
más  allá  de  los  cuales  no  se  reconoce  el  derecho  de  propiedad; 
siendo  así  que  siempre  y  en  todas  partes  la  multiplicación  de 
las  pequeñas  propiedades  (sean  individuales  o  comunales)  ha 
sido  un  “desiderátum”  para  que  el  mayor  número  posible  de 
personas  tenga  acceso  a  la  propiedad  de  la  tierra”. 

En  el  “ ¡Suplemento  ai  Agrarismo”  (9),  resume  el  señor 
Moreno  su  tésis,  en  la  siguiente  forma : 

“Desde  el  punto  de  vista  filosófico  mi  argumento  es  éste: 
“  En  lo  que  el  Derecho  Natural  prescribe  absolutamente,  el 
“  Derecho  Positivo  (Derecho  Civil)  no  puede  intervenir,  sino 
“  estableciendo  determinaciones  particulares  para  hacer  con- 
“  creto  en  lo  accidental  lo  que  el  Derecho  Natural  manda  en 
“  cuanto  a  lo  esencial.  Pero,  en  lo  que  el  Derecho  Natural 
“  sólo  permite  o  manda  condicionalmente,  esto  es,  en  el  su- 
“  puesto  de  que  se  establezca,  toca  al  Derecho  Positivo  (De- 
“  recho  de  Gentes  o  Derecho  Civil)  establecerlo  o  nó,  y  des- 
“  pués  de  establecerlo  puede  conservarlo  o  abolirlo :  en  otros 
“  términos,  puede  introducir  O  NO,  en  el  Derecho  Natural, 
“  mutaciones  por  adición,  como  dice  Santo  Tomás  (Cfr.  Suma 
“  Teológica,  I-II  q.  94,  a  5,  ad  sum  et  in  corpore) .  Es  así 
“  que  el  Derecho  Natural  prescribe  absolutamente  el  derecho  a 
“  la  propiedad  de  lo  necesario;  pero  solamente  permite  el  de- 
“  recho  a  la  propiedad  de  lo  superfluo.  Luego  el  Derecho 
“  Positivo  (Derecho  de  Gentes  o  Derecho  Civil)  debe  reco- 


(8)  “El  Agrarismo”;  Pág.  16,  N.9  3. 

(9)  Pág.  16. 


3G 


LIMITACION  PROPIEDAD  TERRITORIAL 


“  nocer  siempre  el  derecho  a  la  propiedad  de  lo  neresario, 
“  pero  puede  establecer  o  abolir  ‘'per  se”  la  propiedad  de 
“  lo  superfino,  al  menos  en  cuanto  ese  establecimiento  o  abo- 
“  lición  no  sea  incompatible  con  el  bien  común ”. 

El  Padre  Eduardo  Iglesias,  S.  J.,  en  un  artículo  publi¬ 
cado  en  “Vida”,  en  Septiembre  de  1938,  y  el  señor  Jesús  C. 
de  Alba,  en  la  revista  “Christus”,  de  Julio  del  mismo  año, 
revista  esta  última  que  desgraciadamente  no  hemos  podido 
procurarnos,  atacan  la  tésis  del  señor  Moreno,  principalmente 
en  dos  puntos,  a  saber : 

l9  Discute  el  Pa¿re  Iglesias,  la  aseveración  del  señor  Mo¬ 
reno,  en  el  sentido  de  que  el  Derecho  Natural  determina  lo 
esencial  del  derecho  de  propiedad,  pero  deja  indeterminados 
sus  límites.  Para  el  Padre  Iglesias  “es  cierto  que  el  Derecho 
“  Natural  no  señala  positivamente  qué  cantidad  y  qué  cali- 
“  dad  de  bienes  exteriores  se  puede  apropiar  cada  hombre  en 
“  particular;  pero  asimismo  es  cierto  que  el  mismo  Derecho 
“  Natural  determina  negativamente  todo  lo  que  se  puede  po- 
“  seer.  Por  Derecho  Natural  el  hombre  no  puede  poseer  como 
“  propios  aquellos  bienes  exteriores,  que  poseídos  por  él,  per- 
“  turbarían  el  bien  común”. 

29  Como  segundo  punto  de  suma  importancia  se  discute 
el  alcance  que  tiene  la  distinción  entre  propiedad  de  lo  nece¬ 
sario  y  de  10  superfiuo.  Los  contrincantes  del  señor  Moreno 
no  aceptan  la  tésis  de  éste  en  orden  a  que  la  propiedad  de  10 
superfiuo  para  que  sea  tal,  a  diferencia  de  la  propiedad  de  lo 
necesario,  requiere  la  confirmación  expresa  de  la  ley  positiva, 
y  que  si  ésta  niega  tal  confirmación  el  propietario  automá¬ 
ticamente  deja  de  serlo  por  lo  que  a  sus  bienes  superfluos  se 
refiere.  Para  el  Padre  Iglesias,  frente  a  la  afirmación  del  se¬ 
ñor  Moreno  en  orden  a  que  “hay  dos  especies  de  propiedad, 
esencialmente- distintas”,  hay  que  poner  la  afirmación  común 
de  los  teólogos  y  filósofos  católicos  en  orden  a  que  “no  hay 
sino  un  solo  derecho  de  propiedad  privada”. 

En  realidad,  creo  que  en  la  cuestión  planteada  en  orden 
a  la  licitud  de  un  precepto  legal  por  el  cual  se  reconozca  de¬ 
recho  de  propiedad  sobre  la  tierra  únicamente  hasta  c  erta 
cabida,  conviene  distinguir  dos  aspectos :  la  posibilidad  de  que 
una  tal  ley  sea  justa,  v  en  segundo  término,  los  efectos  de 
semejante  disposición  respecto  a  lá  gran  propiedad  existente 
al  momento  de  ser  dictada ;  vale  decir,  los  posibles  efectos  retro¬ 
activos  de  tal  ley. 

Por  lo  que  se  refiere  al  primer  punto,  es  dec  r,  a  la  legi¬ 
timidad  misma  de  una  semejante  disposición  legal,  la  argu¬ 
mentación  del  señor  Moreno  parece  convincente.  Su  tésis  — 
en  verdad  no  rebatida  en  la  polémica  —  de  que  la  propiedad 
privada  de  las  cosas  no  necesarias  no  es  de  Derecho  Natural 
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sino  de  Gentes  se  apoya  en  la  opinión  de  los  escolásticos  (10) . 
Opina  por  lo  demás  en  el  mismo  sentido  que  el  señor  Moreno 
el  Padre  Vermeersch,  S.  J.,  quien,  en  su  obra  “Cuestiones 
acerca  de  la  Justicia1’,  se  expresa  así:  “Competencia  del  Es¬ 
tado  en  el  régimen  de  la  propiedad  privada.  No  puede  supri¬ 
mir  las  posesiones  privadas',  ni  siquiera  las  inmuebles;  no  po¬ 
ner  un  límite  máximo,  más  allá  del  cual  no  puedan  los  ciu¬ 
dadanos  aumentar  sus  riquezas...  Pero  si  puede,  en  cuanto 
lo  exija  el  bien  común,  y  según  el  estado  de  la  sociedad,  ha¬ 
cer  el  monopolio  de  algunos  ramos  de  la  industria  y  el  co¬ 
mercio  :  fijar  un  límite  a  la  propiedad  territorial  de  la  nación 
para  que  pueda  quedar  repartida  con  cierta  igualdad  entre  la 
mayor  parte  de  sus  habitantes  (esto  se  hizo  en  la  legislación 
hebrea  y  lo  aprueba  Santo  Tomás,  I-II,  q.  105,  a,  2  ad  sum) . . . 
y  procurar  que  de  suyo  todos  tengan  los  medios  de  llegar  a 
la  condición  a  que  pueden  aspirar,  dado  el  estado  de  cultura 

v  de  florecimiento  de  la  sociedad”. 

*/ 

Es  en  todo  caso  indispensable,  para  que  una  limitación 
legal  a  la  propiedad  territorial  sea  lícita,  que  se  haya  im¬ 
puesto  por  exigirlo  el  bien  común.  El  caso  en  sí,  y  en  abs¬ 
tracto,  no  es  imposible,  pero  muy  difícil  resulta  que  en  la 
práctica  pueda  el  bien  común  exigir  una  tal  medida  de  índole 
exclusivamente  negativa,  v  en  el  carácter  de  precepto  gene¬ 
ral.  Más  adelante  volveremos  sobre  el  punto. 

Aceptada  la  licitud  del  precepto  limitativo  en  sí  —  siem¬ 
pre  que  se  conforme  con  el  Ir  en  común  —  hay  que  concluir 
evidentemente  que  en  un  tal  régimen  legal  no  cabe  adquisición 
lícita  del  derecho  de  dominio  sobre  una  porción  de  tierra  su¬ 
perior  a  la  reconocida .  Una  apropiación  de  mayor  cantidad 
adolecería  de  objeto  ilícito,  por  contravenir  una  prohibición 
de  orden  público.  Esto,  respecto  a  los  inmuebles  que  se  ad¬ 
quieran  con  posterioridad  al  precepto  legal.  Respecto  a  los 
inmuebles  existentes  a  la  fecha  de  la  promulgación  de  dicho 


(10)  Sobre  la  naturaleza  del  Derecho  de  Gentes:  “Lo  que  es 
de  riguroso  Derecho  Natural  o  es  un  principio,  o  bien  una  con¬ 
clusión  deducida  lógica  y  necesariamente  de  ese  principio.  Mas 
"  las  verdades  del  Derecho  de  Gentes  no  son  de  esa  naturaleza, 
“  toda  vez  que  ni  son  principios  evidentes  de  Ley  Natural  ni  con¬ 
clusiones  deducidas  necesariamente  de  esos  principios.  Las  ver- 
“  dades  del  Derecho  de  Gentes  se  deducen  necesariamente  del  Na- 
“  tura  1  pero  no  con  necesidad  absoluta,  sino  hipotética;  es  decir, 
“  solamente  son  necesarias  en  el  supuesto  de  nue  se  quiera  conse- 
“  guir  más  fácilmente  el  fin,  y  por  eso  todas  las  naciones  han  in- 
“  corporado  esas  verdades  a  sus  respectivos  códigos”. — Domingo 
Bañes,  O.  P. — Escolástico. — Sobre  que  la  división  de  las  propie¬ 
dades  es  de  Derecho  de  Gentes,  y  no  Natural,  opinan:  Domingo  de 
Soto,  Bartolomé  de  Medina.  Domingo  Báñez,  Pedro  de  Ledesma, 
Luis  Molina,  Francisco  Suárez  y  Lessio. — Todos  ellos  citados  en 
el  apéndice  del  folleto  “El  Agrarismo”  del  señor  Moreno . 
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precepto  la  situación  es,  a  nuestro  juicio,  muy  diferente,  sien¬ 
do  inaceptable  en  este  punto  la  tésis  del  señor  Moreno. 

Se  funda  ella,  como  hemos  dicho  más  arriba,  en  la  dis¬ 
tinción  entre  la  propiedad  de  lo  necesario  y  la  propiedad  de 
lo  superfluo.  Para  la  existencia  de  ésta  última  sería  necesario, 
a  juicio  del  señor  Moreno,  la  confirmación  de  las  instituciones 
positivas,  confirmación  que  dicho  autor  exige,  no  sólo  en  el 
momento  en  que  se  adquiera  el  dominio  sobre  un  bien  deter¬ 
minado  que  pueda  considerarse  superfluo,  sino  miantenida  du¬ 
rante  todo  el  tiempo  que  subsista  la  posesión  sobre  dicho  bien. 

De  acuerdo  con  lo  expuesto  en  párrafos  anteriores,  pa¬ 
rece  justo  exigir,  para  la  existencia  de  derecho  de  propiedad 
sobre  bienes  superfluos,  la  aprobación  de  la  ley  positiva.  Pero, 
una  vez  obtenida  esa  aprobación,  el  derecho  de  propiedad  que 
se  adquiere  sobre  el  bien  en  cuestión  es  tan  derecho  de  pro¬ 
piedad  como  el  que  tenemos  sobre  lo  necesario,  sm  que  una 
ley  posterior  pueda  privarnos  de  ese  derecho  legítimamente 
adquirido  en  conformidad  a  una  ley  anterior.  Y  en  este  sen¬ 
tido  —  que  es  por  lo  demás  el  de  mayor  importancia  para  la 
cuestión  debatida  —  tienen  razón  a  nuestro  juicio  los  seño¬ 
res  de  Alba  e  Iglesias  al  sostener,  con  los  escolásticos  y  los 
documentos  pontificios,  “que  el  derecho  de*  propiedad  es  uno 
solo  ’  ’ . 

Ahora  bien,  siendo  el  derecho  de  propiedad  uno  solo,  ca¬ 
rece  de  fundamento  lo  alegado  por  el  señor  Moreno  en  el  sen¬ 
tido  de  que,  si  al  limitarse  legalmente  la  propiedad  territorial 
se  tiene  algún  inmueble  sobre  el  máxime  reconocido,  pasa 
el  derecho  sobre  el  mismo  a  ser  automáticamente  “un  “ius 
diminutum”,  una  mera  posesión  de  hecho,  prov'sional.  en  tanto 
que  se  siguen  los  procedimientos  para  adjudicar  la  propiedad 
a  quien  corresponda  según  la  ley”. 

Al  dictarse  una  ley  limitativa  de  la  propiedad  territorial 
(en  el  supuesto,  es  claro,  de  que  dicha  ley  fuere  justa,  es  decir, 
conforme  al  bien  común)  las  propiedades  existentes  que  ex¬ 
cedan  la  cabida  reconocida  siguen  siendo  tales,  y  respecto  a 
ellas  no  tiene  el  Estado  más  derechos  que  los  generales  reco¬ 
nocidos  por  la  doctrina  católica,  es  decir,  expropiar  si  el 
bien  común  lo  exige,  pagando  justa  indemnización  debida  por 
estricta  justicia  conmutativa,  salvo  únicamente  el  caso  de  ex¬ 
cepción,  unánimemente  reconocido,  de  que  haya  de  por  medio 
derechos  de  un  tercero  más  fuerte  que  el  de  propiedad,  como 
por  ejemplo,  el  de  vida,  y  la  indemnización  fuere  en  ese  mo¬ 
mento  imposible. 

A  nuestro  juicio,  en  caso  de  una  limitación  legal  justa  de 
la  propiedad  territorial,  deben  respetarse  todos  los  derechos 
lícita  y  legalmente  adquiridos  con  anterioridad.  Las  faculta¬ 
des  que  el  Estado  tiene  en  ese  caso  sobre  los  excesos  exis¬ 
tentes  al  dictarse  la  ley  no  emana  de  ésta,  que  en  justicia  no 


ECONOMIA  SOCIAL  AGRARIA  39 

podrá  tener  efecto  retroactivo,  sino,  como  decíamos,  de  las 
facultades  generales  que  le  corresponden  sobre  todos  los  bie¬ 
nes  en  su  carácter  de  gerente  del  bien  común.  Lo  lógico  será, 
en  el  caso  sobre  el  cual  discurrimos  de  que  el  bien  común 
exija  la  limitación  general  de  la  propiedad  territorial,  que  el 
mismo  bien  común  reclame  la  simultánea  limitación  de  hecho 
de  las  propiedades  existentes,  limitación  que  en  todo  caso 
deberá  hacerse  mediante  justa  indemnización  y  respetando  de¬ 
rechos  adquiridos. 

La  distinción  entre  propiedad  de  lo  necesario  y  de  lo 
superfluo  tiene  por  objeto,  a  nuestro  entender,  determinar  la 
licitud  de  la  adquisición  del  dominio  en  el  momento  de  dicha 
adquisición,  pero  no  faculta  al  Estado  para  privar  al  poseedor 
de  su  derecho  mediante  una  mutación  legal  posterior.  Tiene 
también  la  mencionada  distinción  importancia  para  determinar 
las  limitaciones  en  el  uso  de  los  bienes,  uso  que  en  los  super¬ 
finos  debe  hacerse  principa  lísimamente  en  relación  al  interés 
social,  en  cambio  en  lo  necesario  en  relación  al  interés  indivi¬ 
dual.  En  este  sentido  entendemos  la  opinión  del  R.  P.  Al- 
béric  Belliot  (11) . 

‘‘CONCLUSION :  l9. — La  propiedad  de  lo  necesario  es 
“  plena  y  absoluta; 

“29. — La  propiedad  de  lo  superfluo  es  limitada  y  rela- 
“  tiva”. 

En  resumen,  creemos  que,. tal  como  lo  cl:ce  el  R.  P.  Igle¬ 
sias  (12)  “sólo  en  el  caso  de  que  el  bien  común  de  una  nación 
“  lo  exija,  y  con  tal  que  la  ley  o  leyes  dispositivas  manden 
“  observar  escrupulosamente  todas  las  obligaciones  que  con 
“  relación  al  dueño  (no  poseedor)  impone  el  Derecho  Natu- 
“  ral;  será  válido  y  lícito  un  régimen  económico  en  el  que 
“  la  posesión  de  la  tierra  esté  limiitada  por  la  ley  positivia’  ’ . 


(11)  Citado  por  Salvador  Castro  Pallares  en  su  artículo  “La 
voz  de  un  sociólogo  acerca  de  la  propiedad”.  (“Abside”;  Octu,bre 
de  1938)  .  Resume  el  autor  la  doctrina  del  Padre  Belliot  sobre  la 
propiedad,  extractándolo  de  su  obra  “Manual  de  Sociología  Cató¬ 
lica”.  Llama  la  atención  en  dicho  resumen  lo  dicho  por  el  señor 
Castro  Pallares  en  orden  a  que  “si. la  propiedad  no  cumple  con  sus 
“  deberes,  en  virtud  de  la  hipoteca  divina  viene  el  embargo,  es 
“  decir,  la  propiedad  deja  de  ser  justa  y  legítima” .  No  parece  ser 
ésta  la  doctrina  de  “Quadragesimo  anno”,  documento  en  el  cual 
S.  S.  Pío  XI  dice  bien  claramente:  “47. — Para  poner  límites  de- 
“  terminados  a  las  controversias  suscitadas  en  torno  al  dominio  y 
“  obligaciones  a  él  inherentes,  quede  establecido  a  manera  de  prin- 
“  cipio  fundamental  lo  mismo  que  proclamó  León  XIII,  a  saber: 
“  que  el  derecho  de  propiedad  se  distingue  del  uso” .  Y  agrega  más 
adelante  en  el  mismo  párrafo:  “Así  que,  sin  razón  afirman  algu- 
“  nos  que  el  dominio  y  su  uso  honesto  tienen  unos  mismos  límites; 
“  pero  aun  está  más  lejos  ~dé  la  verdad  el  decir  que  por  el  abuso 
“  o  el  simple  no  uso  de  Jas  cosas  perece  o  se  pierde  el  derecho 
“  de  propiedad”. 
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El  caso  parece,  por  lo  demás,  en  la  práctica,  punto  menos 
que  imposible.  Extraño  sería  que  el  bien  común  e^ija  en  ur 
momento  dado  y  en  el  carácter  de  disposición  general  y  ab- 
soluta  una  medida  esencialmente  negativa  como  es  la  limi¬ 
tación  legal  en  cuestión.  El  gran  resorte  para  la  re-distribución 
de  la  riqueza  —  hoy  tan  injustamente  repartida,  — -  es  prin¬ 
cipalmente,  según  las  Encíclicas,  el  pago  del  justo  salario. 
El  reajuste  de  los  jornales  conforme  a  las  normas  pontificias 
—  vale  decir,  cristianas  —  ha  de  contribuir  eficazmente  a 
una  división  más  racional  y  justa  de  los  bienes  efectuada  en 
forma  mucho  más  lógica  y  constructiva  que  la  implantación 
de  medidas  como  las  tomadas  por  la  Constitucióñ  mejicana, 
y  cuyos  resaltados  parecen  haber  sido  muy  contrarios  a  los 
que  se  esperaban  de  ellas. 

Julio  Philippi 
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Jurisprudencia  de  los  Tribunales  del  Trabajo 

QUE  SE  PUBLICA  TODOS  LOS  MESES  EN  LA  REVISTA 

“ACCION  SOCIAL” 


PRECIO  DEL  NUMERO :  $  2, 


En  torno  a  fas  -fijaciones  de-precios  agrícolas 

por  Antonio  Cif uentes 

El  primer  paso  en  la  política  económica  clel  mievo  Go¬ 
bierno  ha  sido  la  fijación  del  precio  del  trigo  a  $  85  el  qq.' 
base  Providencia.  Se  anuncia  para  pronto  la  fijación  de  pre¬ 
cios  para  otros  productos  agrícolas  como  la  leche,  carne,  pasto, 
etc.  Nos  encontramos  frente  a  una  tentativa  general  enca¬ 
minada  a  bajar  los  precios  de  los  artículos-  de  primera  nece¬ 
sidad. 

Es  conveniente  analizar  desapasionadamente  esta  política 
pues  sus  consecuencias  para  la  economía  general  del  País  pue¬ 
den  ser  de  incalculables  proporciones. 

¿Especulación? 

En  primer  lugar  conviene  fijar  los  términos  del  problema 
¿por  qué  se  pretende  bajar  los  artículos  de  primera  necesidad? 
Sin  duda  porque  se  parte  del  supuesto  que  el  alza  experi¬ 
mentada  en  los  últimos  años  no  tiene  causas  justificadas.  Gran¬ 
des  sectores  de  opinión  van  más  lejos  y  hablan  de  especula¬ 
ción  sobre  las  subsistencias ;  lo  que  determinaría  —  a  juicio 
de  ellos  —  su  encarecimiento  artificial. 

Fácil  es  deshacer  este  prejuicio  de  la  especulación  exa¬ 
minando  las  variaciones  del  precio  del  trigo  y  las  variaciones 
del  índice  general  de  todos  los  precios. 

A  continuación  detallamos  desde  1928  a  1938  (hasta  Sep¬ 
tiembre)  los  precios  promedios  anuales  del  trigo  y  del  índice 
general  de  los  precios.  Para  apreciar  el  movimiento  de  las 
series  les  colocamos  a  ambas  bases  100  en  1928. 


Indices 

con  base  100  en 

1 

1928 

Años 

Precio  qq.| 

Nivel  general 

Trigo 

Nivel  de  todos 

trigo 

de  los  predios 

los  precios 

1928 

i 

42 

192,5 

100 

i 

100 

1929 

41  | 

192,4 

98 

100 

1930 

31,8  ! 

166,9 

76 

87 

1931 

39,3  | 

152,2 

94 

79 

1932 

!  62,4  | 

230,3 

148 

120 

1933 

68,4 

345,9 

162 

180 

1934 

63,7  I 

343,5 

152 

178 

1935 

64,5  1 

344 

153 

179 

1936 

83,6  1 

379,6 

199 

197 

1937 

109  I 

454,5 

260 

236 

1938 

107  | 

433,4 

255 

226 
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Como  se  puede  comprobar  en  las  dos  últimas  columnas, 
el  paralelismo  del  movimiento  del  precio  del  trigo  y  del  nivel 
general  de  todos  los  precios  es  de  un  sincronismo  admirable. 

Las  variaciones  del  precio  del  trigo  con  respecto  al  nivel 
general  de  los  precios  son  relativamente  insignificantes.  En 
el  año  1938  (hasta  Septiembre)  el  precio  del  trigo  se  apartaba 
sólo  un  13%  sobre  el  nivel  general  de  todos  los  precios,  én 
el  cual  se  incluyen  artículos  tan  desemejantes  como  el  cobre 
y  el  arroz. 

El  promedio  de  las  variaciones  del  precio  del  trigo  con 
respecto  al  nivel  general  de  los  precios  desde  el  año  1928  al 
38  incluye  5  años  en  que  el  trigo  ha  estado  en  un  promedio 
de  11%  bajo  el  nivel  de  todos  los  precios  y  5  años  en  que 
ha  estado  un  15%  sobre  el  nivel  medio  de  todos  los  precios. 
De  modo  que  promediando  los  10  años,  tenemos  que  durante 
este  tiempo  el  trigo  ha  estado  un  2%  sobre  el  nivel  medio  de 
todos  los  precios,  lo  que  es  insignificante. 

De  lo  anterior  se  desprende  que  todos  los  precios  han 
variado  sincrónicamente  desde  1928  a  1938.  Bajando  en  la 
depresión  de  1930-31 ;  subiendo  en  la  inflación  de  1932-33, 
estabilizados  en  1934-35  y  vueltos  a  subir  en  1936-38  con  la 
inflación  del  crédito  y  el  alza  mundial.  Por  tanto,  si  todos 
los  precios  han  bajado  y  subido  paralelamente,  es  un  absurdo 
decir  que  el  alza  del  trigo  se  debe  a  la  especulación.  La  ver¬ 
dad  es  que  el  trigo  ha  subido  por  la  misma  razón  que  han 
subido  los  zapatos,  o  el  alambre  galvanizado :  por  la  infla¬ 
ción  de  los  medios  de  pago. 

Queda  con  esto  deshecho  un  prejuicio  que  oscurece  el 
problema  de  los  precios  .  No  hay  especulación  y  las  variaciones 
de  los  precios  son  paralelas.  En  una  palabra  —  descontando 
pequeñas  fluctuaciones  —  todos  los  precios  son  uno.  Con  esto 
se  concluye  que  sería  una.  gran  injusticia  —  fuera  de  los 
desastres  económicos  que  pueda  traer  —  bajar  el  precio  del 
trigo  sin  bajar  todos  los  demás  precios. 

Generalmente  se  arguye  contra  estas  razones  que  el  trigo, 
leche,  carne,  etc.  constituyen  artículos  de  primera  necesidad 
y  por  tanto  es  conveniente  que  sean  baratos. 

El  argumento  es  inconsistente  pues,  si  se  reflexiona  un 
poco,  todos  son  artículos  de  primera  necesidad.  El  cuero,  para 
el  zapatero  es  artículo  de  primera  necesidad.  Un  alza  de  10% 
en  el  cuero,  le  perjudica  más  al  ziapatero  que  un  alza  de  10% 
en  el  pan.  Igual  sucede  para  todos  los  productores. 
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El  Standard  de  Vida 


Por  otra  parte  se  dice  que  el  alza  de  los  precios  favorece 
a  los  empresarios  exclusivamente.  Esto  tampoco  es  verda¬ 
dero  pues  como  todos  los  precios  suben  o  bajan  paralelamente 
—  incluso  los  salarios  —  todos  los  costos  (el  costo  es  un  con¬ 
junto  de  precios)  suben  o  bajan  paralelamente. 

En  una  inflación  (como  la  que  sufrimos  desde  el  año  1932) 
el  problema  consiste  en  la  mayor  o  menor  rapidez  con  que 
se  ajustan  los  salarios  a  los  precios. 

Esta  relación  entre  los  salarios  y  los  precios  puede  me¬ 
dirse  y  compararse  de  año  a  año.  Para  nuestro  fin  poseemos 
los  datos  de  las  imposiciones  patronales  pagadas  a  la  Caja 
de  Seguro  Obrero.  Sobre  esta  base  se  puede  calcular  el  monto 
de  los  salarios  pagados  por  los  patrones  (la  imposición  pa¬ 
tronal  es  el  4%  del  salario)  y  esta  cifra  aunque  no  sea  el 
valor  real  de  los  salarios  (por  las  omisiones  de  Jos  no  asegu¬ 
rados  o  por  cálculos  bajos  de  los  salarios  reales)  pagados  en 
el  País,  sirve  para  comparar  el  movimiento  de  los  salarios  de 
un  año  a  otro,  pues  cuando  se  opera  con  cifras  muy  grandes 
los  errores  u  omisiones  de  un  año  a  otro  se  compensan.  Para 
que  este  movimiento  de  los  salarios  nos  indique  el  movimiento 
del  salario  individual  hay  que  tomar  en  cuenta  el  aumento 
de  la  población. 

En  el  cuadro  que  va  a  continuación  en  la  P  columna  va 
el  índice  de  jornales  sobre  Jos  datos  de  las  imposiciones  pa¬ 
tronales  a  Ja  Caja  de  Seguro  Obrero.  Para  reducir  este  ín¬ 
dice  de  salarios  a  una  población  constante  debemos  tomar  en 
cuenta  el  aumento  de  la  población  que  puede  calcularse  en 
un  1%  anual.  En  la  2^  columna  va  el  índice  de  poblac  ón 
sobre  la  base  de  un  aumento  de  1%  anual.  En  la  3*  columna 
se  divide  el  índice  de  jornales  por  el  de  población  y  se  mul¬ 
tiplica  por  100.  Con  esto  se  descuenta  el  aumento  de  pobla¬ 
ción  y  tenemos  el  índice  de  salarios  para  una  masa  constante 
de  trabajadores.  En  la  4^  columna  va  el  índice  del  costo  de 
la  vida  en  Santiago.  En  la  59  se  divide  el  índice  de  salarios 
depurado  del  aumento  de  la  población  (columna.  3^)  por  el 
índice  del  costo  de  la  vida  y  se  tiene  el  índice  del  poder  de 
compra  ele  los  salarios. 

Este  índice  depurado  del  aumento  de  población  y  del  au¬ 
mento  del  costo  de  1a.  vida  permite  comparar  la  situación  de 
año  a  año  en  el  standard  de  vida  obrero  en  forma  bastante 
cercana  a  la  realidad  para  el  conjunto  del  País. 
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.. 

Años 

la. 

2a. 

3a. 

4a. 

5a. 

1928 

99 

100 

i '  ':-W 

99 

107 

92 

1929 

124 

101 

123 

109 

113 

1930 

121 

102 

119 

107 

111 

1931 

80 

103 

78 

107 

73 

1932 

70 

104 

67 

113 

59 

1933 

85 

105 

81 

141 

57 

1934 

104 

106 

98 

141  * 

69 

1935 

127 

107 

119 

144 

83 

.  1936 

147  1 

108 

136 

156 

87 

1937 

177 

109 

162 

176 

92 

1938 

198 

110 

180 

183 

98 

(hasta  IX  )| 

i 

El  cuadro  anterior  demuestra  que  el  standard  de  vida 
del  obrero  —  tomado  el  conjunto  del  País  —  aunque  no  haya 
llegado  al  año  cumbre  de  1929  —  ya  ha  sobrepasado  el  de 
1928  y  está  cercano  a  aquel. 

Según  los  datos  anteriores  la  suma  en  que  se  podría  alzar 
el  standard  de  vida  de  los  trabajadores  sería  hasta  igualar 
los  niveles  de  1929-1930  porque  la  entrada  nacional  de  Chile 
medida  en  unidades  físicas  (KWH)  y  por  tanto  libre  de  los 
errores  a  que  induce  la  inflación  de  ios  valores  es  más  o  me¬ 
nos  la  misma  que  en  1929  por  habitante.  (Estudio  de  Raúl 
Simún  en  “El  Mercurio  %  de  22-XII-1938) . 

Para  llegar  al  nivel  de  1929  habría  que  alzar  los  salarios 
que  se  pagaban  en  1938  en  un  15%.  Entonces  el  standard  de 
vida  sería  igual  que  el  de  1929 .  Esto  parece  que ,  es  posible 
dado  que  la  renta  nacional  en  bienes  de  1937  era  casi  la  mis¬ 
ma  que  la  de  1929. 

Seguramente  que  algunos  encontrarán  muy  pobre  la  suma 
de  un  15%.  Pero  no  hay  manera  de  elevar  este  porcentaje 
sin  elevar  primeramente  el  volumen  de  producción  pues,  en 
definitiva  los  salarios  se  pagan  en  bienes. 

O  ;  > 

La  Insuficiencia  de  Producción 


El  bajo  standard  de  vida  de  nuestro  pueblo  no  se  debe 
a  una  mala  distribución  de  las  rentas,  ni  a  una  especulación 
sobre  los  precios  (como  piensan  algunos);  -s;no  exclusivamente 
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a  nuestra  ínfima  producción  por  habitante. 

Tomemos  los  3  artículos  fundamentales  de  la  alimenta¬ 
ción  popular:  trigo,  fréjoles  y  papas. 

La  cosecha  de  1935-36  para  estos  tres  artículos  fué : 


Trigo  . . .  8.658.742  qqms. 

Fréjoles .  ...  . .  694.549  qqms. 

Papas . .  3.434.522  qqms. 


Si  a  estas  sumas  les  restamos  la  semilla  que  se  emplea 
para  la  siembra  venidera  y  la  exportación  anual,  tenemos  un 
saldo  para  el  consumo  de : 


Trigo .  7.062.165  qqms. 

Fréjoles .  346.179  qqms. 

Papas . 2.650.629  qqms. 

Esto  para  una  población  de  4.550.000  lo  que  da  por  día 

y  por  habitante: 

Trigo:  425  gramos  =  harina  (75%)  . . .  318  gramos 

Fréjoles .  21  gramos 

'  Papas  .  160  gramos 


Mientras  cada  habitante  disponga  de  318  gramos  de  ha¬ 
rina,  21  gramos  de  fréjoles  y  160  gramos  de  papa  es  inútil 
hacer  toda  clase  de  manipuleo  en  ios  precios.  Lo  que  es  im¬ 
prescindible  es  aumentar  la  producción. 

El  problema  de  los  costos 

y  las  tierras  marginales 


El  punto  más  arduo  en  las  fijaciones  de  precios  lo  cons¬ 
tituye  el  problema  del  costo  de  producción.  Un  precio  que 
no  tome  en  cuenta  el  costo  de  producción  está  condenado  a  la 
larga  a  producir  un  colapso  en  la  economía.  ¿El  precio  de 
$  85  por  qq.  está  en  estas  condiciones? 

El  costo  de  producción  está  formado  por  una  serie  de 
gastos:  gastos  en  dinero  (salarios,  contribuciones,  semillas, 
etc.),  gastos  de  depreciación  del  equipo  y  muerte  de  animales 
y  gastos  de  intereses,  especialmente  el  interés  que  se  le  asigna 
al  suelo,  a  la  maquinaria,  a  los  animales  de  labor,  y  al  ca¬ 
pital  de  explotación. 

Los  gastos  del  primer  grupo  no  pueden  disminuirse  a  no 
ser  que  se  bajen  los  salarios;  solución  que  el  Gobierno  segu¬ 
ramente  trataría  de  impedir. 
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Los  gastos  del  segundo  grupo  tampoco  se  pueden  dismi¬ 
nuir  porque  es  una  tasa  más  o  menos  constante  de  amortiza¬ 
ción.  Si  el  precio  no  los  incluye  a  la  larga  la  maquinaria  no 
se  puede  renovar  y  la  producción  tiene  que  pararse. 

Él  tercer  grupo  de  gastos  se  puede  disminuir,  pero  sólo 
por  poco  tiempo.  Si  el  precio  fijado  sólo  permite  un  interés 
del  2%  a  muchos  de  los  capitales  invertidos  en  la  agricultura, 
como  la  industria  u  otras  actividades  producen  intereses  ma¬ 
yores,  el  trabajo  agrícola  será  abandonado  en  la  medida  en 
que  no  produce  un  interés  remunerativo. 

Por  tanto,  si  se  considera  una  política  de  largo  alcance, 
el  precio  debe  cubrir  las  tres  series  de  gastos  especificados 
anteriormente. 

Por  supuesto  que  para  los  resultados  inmediatos,  el  tercer 
rubro  —  intereses  — <  puede  descontarse,  pues,  es  difícil  que 
inmediatamente  y  en  gran  número  los  agricultores  se  dediquen 
a  otras  actividades . 

Para  el  efecto  que  nos  proponemos  tomaremos  en  consi¬ 
deración  sólo  los  gastos  en  dinero  y  las  amortizaciones. 

El  costo  más  bajo  publicado  hasta  Ja  fecha,  es  el  de  la 
provincia  de  Cautín  con  $  901,40  por  hectárea.  La  partida 
de  intereses  representa  en  este  costo  $  127.  El  costo  sin  in¬ 
cluir  interés  del  suelo  e  interés  por  los  capitales  en  maqui¬ 
naria  y  animales  es  de  $  774,40  por  hectárea.  Si  la  entrada 
por  hectárea  queda  bajo  este  costo  de  producción  no  se  puede 
continuar  trabajando,  a  no  ser  que  existan  otros  rubros  (ga¬ 
nadería)  que  equilibren  el  déficit.  Las  tierras  que  no  alcancen 
a  producir  $  774,40  por  hectárea  las  llamaremos  tierras  mar¬ 
ginales,  destinadas  tarde  o  temprano  a  desaparecer  de  las 
siembras  y  dedicarse  a  rubros  que  tengan  menos  gastos  fijos 
por  hectárea  y  que  por  tanto  dejen  algún  margen  en  con¬ 
cepto  de  interés  o  renta. 

Ahora  bien,  el  problema  es  determinar  qué  proporción  de 
tierras  marginales  se  producirá  con  la  fijación  del  precio  a 
$  85  qq.  En  primer  lugar  hay  que  descontar  de  los  $  85  el 
flete  de  ferrocarril  que  puede  estimarse  con  la  rebaja  acor¬ 
dada  por  el  Gobierno,  en  unos  $  6  por  qq. 

^  Por  tanto,  el  precio  de  venta  en  estación  en  la  zona  Sur 
sería  de  $  79  por  qq.  Con  un  costo  por  hectárea  de  $  774,40 
el  rinde  marginal  es  el  que  resulta  de  dividir  la  suma  de 
$  774,40  por  el  precio  unitario  de  $  79,  lo  que  nos  da  9,8  qqms. 
por  hectárea.  Un  rinde  menor  de  9,8  qqms.  por  hectárea  no 
alcanzaría  a  cubrir  el  costo.  La  tierra  y  los  capitales  inver¬ 
tidos  no  producirían  ningún  interés  y  por  tanto  constituirían 
terrenos  marginales  destinados  a  desaparecer  de  las  siembras 
tarde  o  temprano. 

Ahora  bien,  ¿qué  extensión  en  Chile  produce  menos  de 
9,8  qqms  por  hectárea? 
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Según  los  datos  del  Anuario  Agrícola  de  1936-37  y  su¬ 
mando  por  comunas  las  extensiones  sembradas  de  trigo  blanco 
tenemos  395  mil  hectáreas  que  producen  menos  de  9,8  qqms. 
por  hectárea,  o  sea,  siendo  la  extensión  total  sembrada  de 
714  mil  hectáreas,  el  55%  no  alcanza  a  cubrir  el  costo  y  que¬ 
da  como  tierra  marginal. 

Esta  tierra  produce  3  millones  de  qqms,  lo  que  repre¬ 
senta  en  la  producción  total  de  7.785,000  un  37%. 

¿Es  entonces  aventurado  afirmar  que  con  la  fijación  del 
precio  del  trigo  a  $  85  el  qq,  se  reducirá  notablemente  la  ex¬ 
tensión  sembrada  y  por  tanto  la  producción,  dedicándose  esos 
terrenos  a  otros  rubros  con  menos  gastos  fijos  (ganadería) 
y  que  por  tanto  den  algún  margen  como  renta  o  interés  de 
los  capitales  invertidos. 

Probables  resultados 


La  política  de  fijación  de  precios  o  más  bien  de  baja  de 
los  precios,  seguramente  nos  llevará  a  una  disminución  de  la 
producción  —  por  las  razones  indicadas  más  arriba  —  y  por 
tanto  a  una  agudización  del  problema  de  las  subsistencias  que 
se  pretende  solucionar  con  ella. 

Otro  resultado  probable  sería  el  de  una  baja  paulatina 
de  todos  los  precios,  tanto  los  de  los  productos  industriales 
como  los  agrícolas.  Esto  sucederá  porque  la  baja  de  los  pre¬ 
cios  agrícolas  disminuye  las  entradas  de  la  agricultura  y 
por  tanto  su  poder  de  compra  para  productos  industriales  o 
del  comercio  en  general,  que  trae  como  consecuencia  una  baja 
de  estos  artículos. 

Ahora  bien  una  baja  general  de  los  precios  significa  un  I 
aumento  automático  de  las  deudas  de  todos  los  productores, 
pues,  las  deudas  son  fijas  y  tienen  que  pagarse  en  dinero. 
Así,  un  agricultor  que  debía  $  100 . 000  y  los  pagaba  con  1 . 000 
qq.  de  trigo  (al  precio  de  $  100  por  qq.)  hoy  día  necesitará 
1.175  qqms.  (a  $  85  el  qq.)  para  pagar  la  misma  deuda 
de  $  100.000  y  por  tanto,  aunque  ésta  no  haya  aumentado 
nominalmente  en  la  realidad  ha  subido  de  1.000  a  1.175,  o 
sea,  un  17%%  •  Por  eso  que  una  baja  general  de  los  precios 
es  siempre  causa  de  una  crisis  más  o  menos  aguda . 

¿Qué  camino  seguir? 


Sería  una  actitud  muy  poco  constructiva  indicar  sólo  los 
errores  del  plan  del  Gobierno  del  Frente  Popular  sin  señalar 
los  caminos  que  podrían  tomarse  para  llegar  a  los  mismos 
resultados  que  aquel  pretende  alcanzar  y  que  no  conseguirá 
por  el  sistema  de  bajar  los  precios. 
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La  única  solución  como  lo  hemos  dicho  anteriormente, 
es  aumentar  en  forma  apreciable  nuestra  producción  agrí¬ 
cola,  especialmente  en  los  ramos  deficientes  (carne,  leche, 
legumbres,  etc.)  Ún  plan  de  aumento  de  la  producción  in¬ 
cluiría  dos  series  cíe  medidas  paralelas:  a)  medidas  técnicas 
y  b)' medidas  financieras. 

Las  medidas  técnicas  para  el  caso  del  trigo  podrían  in¬ 
cluir  tres  ítems:  1)  Semilla  seleccionada,  2)  abolladura  inte¬ 
gral  a  base  de  análisis  del  suelo,  y  3)  mecanización  inten¬ 
siva. 

Las  medidas  financieras  se  refieren  a  un  manejo  diri¬ 
gido  del  crédito,  semejante  al  empleado  en  Alemania  para 
el  gran  plan  de  construcciones  y  de  rearme. 

Estas  medidas  propuestas  tienen  por  lo  menos  la  ventaja 
de  haber  sido  experimentadas  en  muchas  partes.  Por  supuesto 
que  este  plan  no  puede  aplicarse  en  24  horas  y  exige  un 
Ministerio  de  Agricultura  equipado  para  tal  labor. 

Pero  aunque  sea  un  programa  menos  espectacular  que 
las  bajas  de  precios  es  en  definitiva  el  único  que  puede  con¬ 
seguir  su  objeto:  elevar  el  standard  de  vida  del  pueblo. 

Antonio  Cifuentes 


“EL  C  H  I  L  E  N  O” 

Diario  popular  independiente 

Base  ideológico-social:  las  normas  pontificiss 
Independiente  de  todo  partido  político 
Fiscalista.  noticioso.  Servicio  completo  extranjero 

Oficinas:  Rosas  1281 
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“LA  POSICION  POLITICA  DEL  CRISTIANO  Y  DON  ANGEL 
OSSORIO  Y  GALLARDO”,  por  Armando  Roa. 

“Nuestra  actividad  humana  debe  ser  orientada  hacia  una  hon¬ 
da  revolución:  a  la  implantación  de  la  nueva  Cristiandad”. 


“LA  SUPERSTICION  DEL  RACISMO  EN  ITALIA”,  por  Jaime  Ey- 
zaguirre . 

Ante  las  nuevas  leyes  racistas  italianas  el  Papa  ha  dicho: 
“Los  hombres  deben  ser  hombres  y  no  bestias,  deben  reunirse  en 
una  sola  gran  familia.  Esta  es  a  respuesta  de  la  Iglesia  al  ra¬ 
cismo”  . 


La  Posición  Política  del  Cristiano  y  don 
Angel  Ossorio  y  Gallardo 

por  Armando  Roa  Rebolledo 

Nos  ha  visitado,  hace  poco,  el  diplomático  español,  D. 
Angel  Ossorio  y  Gallardo.  Envuelto  en  la  popularidad  de  una 
posición  política  singular  y  excéntrica :  con  el  prestigio  de  una 
actuación  brillante  en  el  foro  y  en  el  periodismo,  su  palabra 
ha  transcendido,  para  convertirse  más  allá  de  una  simple  opi¬ 
nión,  en  el  símbolo  de  un  nuevo  Ideal, 

Es  este  valor  especial  — -  conferido  más  por  las  circuns¬ 
tancias  que  por  su  contenido  óntieo  —  lo  que  nos  decide  a 
preocuparnos  brevemente  de  los  conceptos  “político-sociales” 
del  Sr.  Ossorio  y  Gallardo.  Debemos  reconocer  que  desde 
mucho  antes  teníamos  una  cierta  simpatía  por  él,  simpatía 
que  nacía  del  fenómeno  significativo  de  verle  adoptar  frente 
a  los  problemas  sociales  una  posición  más  aparentemente  vital 
y  renovadora  y  más  conforme  con  los  principios  del  Cristia¬ 
nismo  . 

Con  la  caridad  que  se  debe  tener  para  con  un  hermano, 
queremos  ahora  confesar  nuestra  desilusión ;  en  vez  del  hom¬ 
bre  que  todo  lo  espera  de  Cristo,  o  que  tal  vez  un  poco  débil 
en  la  Fe,  abraza  el  mito  izquierdista  —  desesperado  ante  el 
paganismo  absurdo  de  la  derecha,  —  o  aún  que  milite  con  el 
Frente  Popular  por  circunstancias  especiales  y  concretas  de 
la  tragedia  española,  nos  hemos  encontrado  con  un  hombre 
de  vieja  mentalidad  conservadora,  que  confía  en  los  métodos 
liberales,  que  cree  en  la  fuerza  del  hombre  para  realizar  su 
destino,  que  adhiere  a  la  causa  del  pueblo  antes  que  nada  por 
su  “legalidad”,  su  “constitucionalidad” . 

Deseoso  de  conocer  mejor  su  pensamiento,  solicitamos  una 
entrevista,  en  la  cual  insistimos  en  puntos  que  para  nosotros 
son  capitales,  como  por  ejemplo:  la  relación  e  influencia  de 
lo  sobrenatural  en  lo  natural;  la  fatalidad  de  la  actual  divi¬ 
sión  política,  etc.  Esto  y  las  diversas  conferencias  nos  au¬ 
torizan  para  hacer  un  somero  análisis  de  sus  ideas  centrales. 

Lo  sobrenatural 

El  Sr.  Ossorio,  como  todo  católico,  admite  lógicamente  la 
primacía  de  lo  sobrenatural.  Pero  en  la  valoración  exacta 
de  este  orden,  en  su  constitutivo  esenc’al,  en  su  influencia, 
trascendencia  y  distinción  de  lo  natural  hay  una  desorienta- 
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ción  evidente.  Una  cierta  preferencia  “legalista’ ’  que  nace 
de  dicha  desorientación  lo  lleva  a  considerar  la  Ley  Divina 
como  prefacio  del  Evangelio ;  esto,  nos  explica,  como  lo  ve¬ 
remos,  su  actual  posición  políLco-sociaU  Insistiremos  pues  en 
éste  punto?  que  es  además  ia  clave  de  toda  la  Teología  de  la 
historia  moderna , 

Para  él?  el  olvido  de  los  Diez  Mandamientos?  ha  llevado 
a  la  Cristiandad  a  sus  enormes  claudicaciones?  a  sus  aposta- 
sias?  a  sus  desilueiones ;  una  reconquista?  ha  dicho?  debe  eo- 
menaar  no  ya  por  el  Evangelio  — -  que  seria  etapa  posterior  — - 
sino  que  por  la  incitación  constante  a  cumplir  la  Ley  de  Dios. 
Vivida  ésta,  desaparecerían  los  odios,  las  explotaciones?  las 
esclavitudes,  la  miseria,  la  lucha  de  clases;  ios  hombres  se 
amarían  los  unos  a  los  otros. 

Hay  aquí  una  tergiversación  que,  aparentemente  superfi¬ 
cial  es,  sin  embargo,  bastante  grave.  Una  distinción  del  Evan¬ 
gelio  y  de  ia  Ley,  desde  el  punto  de  vista  de  sus  resultados 
no  puede  hacerse  en  un  campo  teórico.  Cristo  no  vino  a  mo¬ 
dificar  la  Ley,  sino  que  a  cumplirla.  Pero  la  Ley  no  da  fuer¬ 
zas  por  sí  sola,  por  su  exclusivo  conocimiento,  para  realizarla; 
en  último  caso  esto  sería  posible  violentando  la  libertad  de 
nuestra  naturaleza.  El  Evangelio?  en  cambio,  es  la  palabra 
misma  de  Cristo  que  va  a  dirigir  nuestro  obrar  libremente  pol¬ 
los  caminos  del  amor.  “Envió  el  Señor  su  palabra  y  los  sanó, 
arrancándoles  de  las  fauces  de  la  muerte’  (Salmo  106) .  La 
Fe  viva  en  el  Redentor,  dada  gratuitamente  por  el  Padre, 
mantenida  por  el  Espíritu  Santo  con  Ja  colaboración  de  nues¬ 
tro  asentimiento  permite  la  asimilación?  la  encarnación  de 
esa  palabra  en  nosotros. 

El  hombre  después  de  la  caída  es  un  ser  disociado.  El 
espíritu  ha  perdido  ese  dominio  armónico  que  como  principio 
superior  debería  ejercer  sobre  el  cuerpo.  Las  pasiones  re¬ 
forzadas  por  la  concupiscencia  desordenada  y  los  susurros 
halagadores  del  demonio  han  arrasado  con  las  más  nobles  in¬ 
tenciones,  con  los  más  subí  mes  heroísmos. 

No  bastaba  pues  una  Ley  para  llevar  al  hombre  a  rea¬ 
lizar  el  Bien  —  esa  Ley  fué  puesta  para  delimitar  el  Bien  y 
el  Mal,  cuando  la  conciencia  acabó  por  no  distinguirlos  en 
sí  mismos  —  era  preciso  darle  los  medí  os  para  vencer  el  des¬ 
orden  de  su  concupiscencia  y  las  incitaciones  satánicas. 

Porque  si  el  hombre  de  suyo  pudiera  cumplir  la  Ley,  el 
mérito  de  la  salvación  sería  de  justicia  y  no  de  gracia.  “Cier¬ 
tamente  —  dice  San  Pablo  en  su  Epístola  a  los  Romanos  — 
que  si  Abraham  fuese  justificado  por  las  obras,  él  tiene  de 
qué  gloriarse,  mas  no  de  Dios”.  Aún  más,  por  la  Ley  entró  el 
pecado,  dice  S)an  Pablo,  no  porque  en  sí  sea  mala  —  ella  es 
santa  y  buena  —  sino  en  cuanto  nos  hizo  conscientes  de  lo 
que  era  malo,  dándonos  la  plena  responsabilidad  de  nuestros 
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actos.  ¿Qué  diremos  pues?  ¿Es  la  Ley  pecado?  No  digo  tal. 
Pero  no  conocí  el  pecado,  sino  por  medio  de  la  Ley :  yo  no 
liubiese  advertido  la  concupiscencia  si  la  Ley  no  dijera:  “No 
codiciarás...  con  lo  que  aquel  mandamiento  que  debía  servir 
para  darme  la  vida,  lia  servido  pare  darme  la  muerte”  (Ro¬ 
manos  VII,  7-10).  .  .  ...  ...  . 

Pero  como  decíamos  más  atrás,  ir  al  Evangelio  con  cu¬ 
riosidad  simplemente  humana,  por  cultura  o  erudición  es  ma¬ 
tar  lo  que  en  sí  mismo  es  vida. 

Se  debe  ir  allá  con  la  humildad  de  la  verdadera  Fe,  con 
la  seguridad  de  que  toda  justificación  por  méritos  exclusiva¬ 
mente  nuestros,  es  imposible.  Tener  Fe,  no  es  aceptar  inte¬ 
lectualmente  los  Dogmas;  es  más  que  eso,  es  confiar  total¬ 
mente,  dejarse  mover  libremente  por  Dios. 

Por  eso  la  Fe  viva  —  se  diferencia  en  esto  de  la  fe  ciega 
luterana  —  se  traduce  siempre  en  Caridad.  Por  la  caridad 
conocemos  nuestra  Fe.  “Por  sus  frutos  los  conoceréis”.  Quien 
es  movido  por  Dios,  debe  hacerlo  con  el  Amor  que  mueve  a 
Dios  mismo. 

He  aquí  por  qué  la  Fe  traducida  en  obras  —  no  las  obras 
que  derivan  de  la  propia  actividad  del  yo  —  es  la  que  justi¬ 
fica.  Toda  justificación  viene  de  arriba  porque  en  otra  for¬ 
ma  “en  valde  Cristo  murió”. 

La  historia  trágica  de  la  Cristiandad  ha  comenzado,  cuan¬ 
do  la  Fe  en  Cristo  ha  sido  sustituida  por  la  fe  en  lo  intelectual, 
en  lo  político,  en  lo  puramente  natural.  Cristo  ha  dejado  de 
ser  el  principio,  el  medio  y  el  fin  de  nuestra  vida  sobrena¬ 
tural,  para  convertirse  en  un  modelo,  en  una  simple  idea,  para 
imitar  con  nuestras  propias  y  miserables  fuerzas.  Se  nos  ha 
puesto  por  delante  el  cuadro  terrorífico  de  unos  mandamien¬ 
tos  que  debíamos  cumplir,  sin  señalársenos  la  Encarnación  y 
Redención  como  vías  para  ello. 

Nos  hemos  encontrado  así  con  un  Dios  que  exigía  lo  im¬ 
posible.  El  mundo  ha  hecho  entonces  un  esfuerzo  para  libe¬ 
rarse  :  Lutero  dio  el  primer  paso,  tras  él,  ha  apostatado  la 
humanidad  moderna . 

Pero  a  pesar  de  todo  se  sigue  por  este  fatal  camino.  ¿No 
se  prefiere  hoy  la  cantidad  de  un  cristianismo  amorfo,  for¬ 
mado  a  fuerza  de  propagandas  exteriores,  a  la  auténtica  ca¬ 
lidad?  ¿No  se  incita,  para  contrarrestar  el  marxismo,  a  preo¬ 
cuparse  preferentemente  del  número?  ¿No  se  cree  que  los  nue¬ 
vos  apóstoles  aunque  no  conozcan  la  Escritura  —  deben 
llevar  una  buena  provisión  de  conocimientos  filosóficos  y  teo¬ 
lógicos? 

Este  lenguaje  que  ha  hecho  suyo  el  mundo  desde  hace 
varios  siglos,  es  el  que  nos  ha  recordado  el  Sír.  Ossorio  y 
Gallardo,  al  incitarnos  con  vehemencia  al  cumplimiento  previo 
de  la  Ley.  Nos  parece  esta  palabra  demasiado  orgullosa  e 


POLITICA  DEL 'CRISTIANO  53 

inconsiderada.  Nos  toca  en  lo  vivo  un  error  candente  —  que 
gestó  unas  derechas  hipócritamente  ocultas  tras*  los  valores 
del  cristianismo,  —  nos  pide  la  justificación  antes  de  llegar  a 
Cristo ;  nos  señala  Ja  divinidad  en  una  meta  inaccesible ;  en 
un  postrer  arranque  de  desesperación  ante  lo  inhumano,  nos 
lleva  ja  destruir  la  propia  Ley. 

Hemos  insistido  en  este  criterio  suyo  “  legalista  porque 
nos  explica  su  actual  posición  política;  esos  “veinticinca  años 
de  apostolado  social-católico  sin  resultados  positivos”;,  esa 
confianza  en  las  huestes  del  Frente  Popular  —  como  otros  de 
idéntico  criterio  la  ponen  en  el  fascismo  o  las  derechas  —  para 
realizar  la  paz,  la  justicia,  la  santa  libertad. 

Posición  Política  de  un  Católico 

Nos  ha  planteado  el  Sr.  Ossorio  y  Gallardo,  el  problema 
político  de  frente.  Su  ideal  es  la  “Democracia  Cristiana”  y 
por  ahora,  la  colaboración  con  el  Frente  Popular  en  busca  de 
Ja  justicia  social. 

En  primer  lugar  consideramos  absurdo  un  partido  polí¬ 
tico  que  realice  el  cristianismo.  La  política  se  debate  en  un 
campo  concreto-existencial  de  contingencias,  donde  la  Inte¬ 
ligencia  práctica  cede  su  paso  a  la  “Prudencia”  y  donde  la 
libertad  es  plenamente  defectible.  Es  demasiado  grave  asumir 
responsabilidad  de  i  o  religioso  en  un  terreno  de  esa  natura¬ 
leza,  es  desconocer  los  valores  y  jugar  lo  eterno  por  lo  tem¬ 
poral  .  Influye  lo  sobrenatural  en  toda  la  actividad  humana 
en  cuanto  trasciende  lo  natural ;  en  cuanto  nos  da  un  do¬ 
minio  más  efectivo  sobre  la  verdad  y  el  bien,  pero  de  aquí  a 
transformar  a  los  hombres  que  militan  en  un  partido  en  in¬ 
falibles  e  impecables  o  pretender  auxilio  directo  del  Espíritu 
Santo  hay  mucha  distancia.  Rechazamos  por  esto  la  tesis  del 
Sr.  Ossorio  y  Gallardo. 

En  cuanto  al  hecho  de  ñiilitar  con  la  Izquierda  para  con¬ 
seguí^  la  justicia  social  nos  parece  demasiado  peligroso  e 

inútil.  - 

Es  cierto  que  la  Izquierda,  en  especial  el  marxismo,  pre¬ 
tende  realizar  — •  en  forma  invertida  —  ciertas  verdades  re¬ 
ligiosas  y  cumplir  ciertos  deberes  elementales:  uno  de  ellos, 
la  justicia  social.  Pero  la  izquierda  cree  que  esa  justicia 
se  puede  realizar  en  un  plano  puramente  natural  e  inmanente. 
Nosotros  no  creemos  en  la  bondad  natural  del  hombre,  y  por 
lo  tanto,  tenemos  derecho  a  esperar  —  el  egocentrismo  en  úl¬ 
tima  instancia  siempre  sé  impone  —  que  dicha  justicia  no  se 
realice.  Pero,  aún  más,  no  podemos  aceptar  el  odio  de  clases 
cómo  su  principio.  La  justicia  se  fundamenta  en  el  amor  — 
se  es  justo  cuando  se  reconoce  una  identidad  de  persona,  una 
misma -filiación,  cuando  el  dolor  ajeno  se  experimenta  en  sí 
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mismo ;  el  amor  es  una  ecuación  de  igualdades  —  y  en  un 
orden  que  desconoce  la  caridad  no  puede  reinar  la  justicia. 
Es  utópico  y  es  falso  pretender  un  resultado  cristiano  a  tra¬ 
vés  de  fuerzas  que  invierten  el  cristianismo,  que  se  funda¬ 
mentan  en  la  aseidad  del  hombre. 

Pero  el  Sr.  Ossorio  ha  insistido  en  que  no  podemos  sus¬ 
traernos  a  la  actual  división  en  Derechas  e  Izquierdas ;  de 
tal  modo  que  al  ejercer  nuestra  actividad  política  debemos 
incorporarnos  a  alguna  de  ePas.  Queremos  detenernos  en  este 
punto . 

Derechas  e  Izquierdas 

La  civilización  moderna  es  un  horizontal.  Una  auseucia 
de  hondura  metafísica,  le  asegura  esta  primaria  geometriza- 
ción.  Precisamente  por  ser  lineal  permite  —  como  jamás  fue 
posible  en  la  historia  —  agrupar  a  sus  hombres  en  cuadros 
perfectamente  limitados.  Derechas  e  izquierdas  —  posiciones 
insuperables  según  un  sofisma  muy  socorrido  —  significan  re¬ 
lación  y  equidistancia  de  un  centró  matemático.  Otras  civi¬ 
lizaciones  como  la  medioeval,  poseyeron  una  tercera  dimen¬ 
sión,  pero  ésta  no  es  va  geométrica,  es  simbólica  .  Aquí  la  ter¬ 
cera  dimensión  significa  penetración  en  las  sinuosidades  del 
“ser  en  cuanto  ser”  y  esta  penetración,  hablando  en  términos 
precisos,  es  una  “dimensión  sin  extensión”. 

Ese  punto  indivisible  del  cual  arranca  la  línea  moderna 
es  el  yo  luterano  o  kanteriano,  desnudo  de  toda  realidad,  co¬ 
mo  punto,  desprovisto  de  magnitud.  Son  derechistas  los  que 
desean  persistir  —  ausentes  de  toda  dimensión,  huecos  y  va¬ 
cíos  —  en  su  estadio  primitivo  del  punto  inmóvil.  Son  iz¬ 
quierdistas,  los  que  quieren  azotar  en  movimiento,  cristalizar, 
llevar  hasta  su  purificación  los  postulados  originales.  El  cen¬ 
tro  está  formado  por  los  pusilánimes,  los  indecisos,  los  amor¬ 
fos,  los  indiferentes.  Todos  igualmente  conservadores  y  reac¬ 
cionarios;  los  derechistas,1  reaccionarios  inconsecuentes,  los  co¬ 
munistas,  “conservadores  al  revés”,  reaccionarios  realistas, 
lógicos  y  positivos  ¿no  creen  ellos  en  la  bondad  de  la  natu¬ 
raleza  humana,  en  el  predominio  absoluto  (je  la  política,  como 
coronación  de  la  actividad,  en  la  relatividad  de  la  moral  y 
de  la  verdad,  en  una  filosofía  que  arranca  de  los  principios 
hegelianos,  kantianos,  v  cartesianos  más  queridos  a  la  menta¬ 
lidad  moderna  ?  - —  ¿y  no  desean  llevar  esos  mismos  principios 
—  a  los  cuales  también  rinde  culto  la  derecha  —  hasta  sus 
últimas  consecuencias?  ¿No  pretenden  con  un  valor  que  es 
admirable,  llevar  la  historia  a  la  cima  del  paroxismo? 

Pero  estas  posiciones  están  muy  lejos  de  ser  insalvables. 
Si  la  partida  se  hace  desde  otras  regiones,  si  en  vez  de  ir  a 
Lutero,  Descartes,  Rousseau,  Kant  y  Marx,  hundimos  núes- 
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tras  raíces  en  la  verdad  de  Cristo  y  en  un  auténtico  realismo, 
sumiso  y  humilde  ante  el  enorme  misterio  del  ser ;  si  nos  rendi¬ 
mos  ante  la  auténtica  religión  y  procuramos  fundamentar  la  cul¬ 
tura  en  sólidos  principios  metafísicos ;  dejamos  muy  atrás  aque¬ 
llas  posiciones  primitivas  y  geométricas  y  nos  colocamos  en 
un  orden  que  nada  debe  al  pasado  temporal.  ¿Podríamos  en¬ 
tonces  colocarnos  en  la  izquierda,  aún  en  lo  que  ella  es  capaz  de 
darnos  como  lo  más  noble  y  puro :  el  anarquismo?  No.  Como  ya 
dijimos,  la  izquierda  es  evolutiva,  no  revolucionaria.  El  anar¬ 
quismo,  sigue  fiel  a  la  herencia  del  pasado,  él  quiere  llevarlo 
hasta  su  exacción.  No  hay  ninguna  ruptura  violenta  que  in¬ 
dique  una  nueva  posición  histórica. 

Max  Stinner,  Bakunín  y  el  Príncipe  de  Kropotkin,  siguen 
inspirándose  en  el  kantismo .  Aliarnos  al  anarquismo  sería  pues 
aliarnos  a  lo  pretérito  y  a  lo  reaccionario. 

Sería  negar  nuestro  sentido  revolucionario;  nuestra  po¬ 
sición  radicalmente  nueva  frente  a  todo  lo  moderno ;  posición 
que  ya  por  ser  fundamentada  en  lo  ontotógico  no  cuadra 
dentro  de  los  puntos  de  una  línea  horizontal. 

Cuando  el  Sr.  Ossorio  nos  ha  dicho  que  la  justicia  social, 
la  fidelidad  a  la  civilización,  deben  llevarnos  a  militar  en  el 
Frente  Popular,  que  un  católico  no  puede  hacer  abstracción 
del  dilema :  derecha  o  izquierda,  hemos  sentido  una  nueva 
desilución .  Frente  al  revolucionario  que  creíamos,  nos  he¬ 
mos  encontrado  con  un  conservador.  Insistimos  bastante  en 
aquella  simpatía  por  la  Ley  mosaica,  porque  ella  indicaba  una 
confianza  en  la  justificación  por  el  yo ;  ahora  nos  explicamos 
esta  posición  del  Sr.  Ossorio.  La  cultura  moderna  es  la  in¬ 
clinación  del  humanismo  egocentrista ;  un  hombre  simpatizan¬ 
te  de  la  Ley  tampoco  podría  dejar  de  serlo  de  ,1a  actual  cul¬ 
tura.  Y  como  el  Sr.  Ossorio  es  lógico,  se  ha  colocado  en  la 
posición  más  verdadera  dentro  del  orden  en  que  vivimos.  Si 
nosotros  aceptáramos  sus  puntos  de  vista,  lo  seguiríamos  en 
su  actitud,  pero  como  ya  lo  hemos  manifestado,  nuestro  deseo 
es  revolucionar  de  arriba  a  abajo  lo  temporal  actual. 

Nos  decía  el  Sr.  Ossorio  que  al  actuar  prácticamente  en 
política  nos  veríamos  forzosamente  condenados  a  seguir  a  1a, 
Izquierda,  toda  vez  que  la  Derecha  es  anti-cristiana .  A  este 
propósito  creemos  que  nuestra  actuación  política  concreta 
“hic  et  uunc”  no  puede  ser  otra  que  apoyar  lo  bueno  que 
patrocinen  los  hombres  o  los  partidos.  “La  verdad  de  donde 
jquicra  qne  venga  pertenece  al  Espíritu  Santo”,  decía  San  Am¬ 
brosio;  lo  mismo  diremos  del  Bien,  de  donde  quiera  que  venga 
pertenece  a  Dios.  La  actuación  en  un  partido  modernamente 
estructurado  nos  parece  imposible.  Si  queremos  que  la  supe¬ 
ración  de  aquel  dilema,  sea  algo  más  que  un  estribillo  hueco, 
no  nos  podemos  agrupar  más  que  en  torno  no  de  una  doc¬ 
trina  política  concreta  y  delimitada,  lo  que  no  es  posible,  por 
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no  ser  la  civilización  actual  de  acatamiento  al  cristianismo,  de 
una  escala  de  valores  que  contemple  la  verdad  y  el  bien  se¬ 
gún  un  principio  realista.  Este  problema  de  gran  interés  prác¬ 
tico,  no  hacemos  más  que  esbozarlo  por  ahora. 

Nuestra  actividad  humana  debe  ser  orientada  más  bien  hacia 
una  honda  revolución;  a  la  implantación  de  la  nueva  Cristian¬ 
dad  ;  desde  este  punto  de  vista  la  Acción  Social  en  pequeños 
grupos  que  antes  que  nada  vivan  de  la  Fe  en  Cristo  y  la  acción 
intelectual,  deben  desempeñar  un  papel  preponderante.  Ex¬ 
cluimos  aquí  la  Acción  Católica  por  estar  su  actividad  ubi¬ 
cada  en  un  plano  sobrenatural;  pero  se  debe  reconocer  que 
su  desarrollo,  llevar  a  los  hombres  al  Evangelio,  es  previo  y 
condición  “sine  qua  non”  de  todo  trabajo  efectivo  y  verda¬ 
dero  . 

Tratar  de  conquistar  políticamente  al  mundo  —  más  a 
un  mundo  apóstata  —  es  absurdo  y  herético.  No  significa  esto 
un  abstencionismo.  Como  seres  corporales  debemos  realizar 
parte  de  nuestra  perfección  en  un  plano  de  necesidades  ma¬ 
teriales  inmediatas;  pero  ya  dijimos,  nuestra  acción  política 
debe  ser  de  apoyo  a  lo  bueno,  de  donde  quiera  que  venga,  y 
estudiar  y  proporcionar  buenas  soluciones. 

Con  esto  cumplimos  el  deber  —  en  la  medida  en  que  es 
posible  en  esta  cultura  —  de  laborar  por  la  felicidad  tem¬ 
poral  de  los  pueblos. 

Tal  es  nuestra  posición  frente  a  la  del  Sr.  Ossorio  y  Ga¬ 
llardo.  Creemos,  por  nuestra  parte,  mantenernos  fieles  a  la 
esencia  del  Cristianismo. 


La  Superstición  del  Racismo  en  Italia 


por  Jaime  Eyzaguirre 


El  14  de  Julio  de  1938,  en  uno  de  los  grandes  órganos  de 
publicidad  del  fascismo,  el  “Giornale  dTtalia”,  apareció  un 
conjunto  de  proposiciones  relacionadas  con  el  problema  de 
la  raza,  que  se  decían  redactadas  por  un  grupo  de  profesores 
universitarios  y  que  se  daban  a  luz  bajo  el  alto  patronato 
del  Ministerio  de  Cultura  Popular.  Las  proposiciones  en  re¬ 
ferencias  eran  las  siguientes : 

‘  ‘  Ia .  — Existen  razas  humanas ; 

29. — Hay  razas  más  extendidas  y  otras  más  restringidas; 

39. — El  concepto  de  raza  es  puramente  biológico; 

49. — La  población  actual  de  Italia  es  de  origen  ario  y 
su  civilización  es  aria ; 

59. — Es  una  leyenda  el  aporte  en  los  tiempos  históricos 
de  grupos  importantes  de  población  en  Italia,  que  descende¬ 
rían  de  otras  ra^Jas ; 

69. — Desde  entonces,  existe  una  pura  “raza  italiana  ; 

79. — Es  tiempo  que  los  italianos  se  proclamen  francamen¬ 
te  “racistas”; 

89. — Es  necesario  hacer  una  distinción  precisa  entre  me¬ 
diterráneos  de  Europa  occidental,  por  una  parte,  y  medite¬ 
rráneos  asiáticos  y  africanos,  por  otra ; 

99. — Los  judíos  no  pertenecen  a  la.  raza  italiana;  y 

ÍO. — Las  características  físicas  y  psicológicas  puramente 
europeas  de  los  italianos  no  deben  ser  expuestas  a  ninguna 
causa  de  alteración,  cualquiera  que  ella  sea”’. 

Pocos  días  más  tarde,  el  6  de  Agosto,  aparecía  el  primer 
número  de  la  revista  “La  Difesa  della  Razza”,  bajo  la  di¬ 
rección  del  periodista  Telesio  Interlandi,  redactor  del  “Te- 
vere”,  que  tomaba  a  su  cargo  la  divulgación  y  explicación 
del  nuevo  credo  racial  italiano. 

Antecedentes 


¿Qué  antecedentes  tenía  esta  inesperada  postura  de  hos¬ 
tilidad  del  fascismo  frente  a  los  grupos  étnicos  no  arios? 

Tocio  el  mundo  sabe  que  el  fascismo  mantuvo  desde  su 
ascenso  al  poder  una  actitud  más  bien  benévola  y  cordial  con 
los  elementos  de  origen  semita.  No  obstante,  algunos  diri- 
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gentes  clel  partido,  entre  ellos  su  ex-secretario  y  actual  Mi¬ 
nistro  de  Estado,  Roberto  Farinacci,  se  destacaron  desde  un 
principio  por  un  ardiente  anti-semitismo  así  como  por  una 
desafección  notoria  al  Vaticano.  Desde  las  columnas  del  “Re¬ 
gime  Fascista”,  diario  de  su  dirección,  Farinacci  ha  incitado 
con  frecuencia  a  la  adopción  de  una  política  anti-judía  y  ha¬ 
llado  eco  en  algunos  otros  escritores.  En  1937  Paola  Orano 
publicaba  un  libro,  “Los  Judíos  en  Italia”,  inspirado  en  la 
misma  orientación,  y  en  que  acusaba  a  aquellos  de  segregarse 
de  la  vida  nacional  italiana  y  constituir  un  grupo  cerrado  e 
independiente  en  torno  de  la  revista  milanesa,  “Israel”,  lo 
que  importaba  atentar  contra  la  unidad  del  Estado  totalita¬ 
rio.  Más  violenta  en  sus  principios  fué  aún  la  obra  de  G. 
Cogni,  “II  Razzismo”,  publicada  el  mismo  año  1937  en  Milán, 
y  que  el  18  de  Junio  fué  condenada  por  la  Sagrada  Cong’re- 
gación  Romana  del  Santo  Oficio.  Exponiendo  su  contenido 
doctrina],  el  P.  Cordovani  escribía  así  el  20  de  Junio  de  1937 
desde  las  columnas  del  diario  Vaticano,  “Osservatore  Ro¬ 
mano”:  “El  cristianismo  es  renegado  con  esas  premisas  y 
esas  teorías,  la  disciplina  de  los  santos,  es  un  empobreci¬ 
miento  de  la  sangre  y  de  la  raza;  la  plebe  ha  nacido  para 
servir  a  los  hombres  superiores,  que  constituyen  la  razón  por 
la  cual  el  mundo  existe...  El  pecado  original  carece  de  sen¬ 
tido;  no  tenemos  necesidad  de  la  religión;  Jesucristo  no  es 
un  paciente,  sino  un  dominador  y  todo  se  pesa  y  avalúa  según 
la  fuerza  física,  el  éxito  material,  el  vencedor  en  el  combate 
de  la  vida.  Por  ello  Cogni  afirma  que  no  hay  insulto  más 
grande  a  la  vida  que  el  libro  de  Job.  Todos  los  elementos 
más  brutales  del  paganismo  son  vueltos  a  poner  en  sitio  de 
honor  para  formar  el  pensamiento  moderno,  que  es  la  reden¬ 
ción  de  la  carne  y  la  encarnación  de  Dios  en  el  sentido  hu¬ 
manista  y  panteísta.  Si  estas  doctrinas  no  merecen  la  con¬ 
denación  de  la  Iglesia  ¿qué  otro  delirio  merecerá  su  conde¬ 
nado?  Además,  en  el  Concilio  Vaticano  este  sistema  erróneo 
ya  había  sido  condenado  y  la  sentencia  de  hoy  puede  consi¬ 
derarse  como  un  recuerdo  de  ella”, 

¿Ha  contado  con  algún  justificativo  esta  tendencia  anti¬ 
semita,  que,  insinuada  aisladamente  en  un  principio  dentro 
del  fascismo,  ha  acabado  por  conquistar  la  categoría  de  doc¬ 
trina  oficial?1  En  manera  segura.  Los  judíos  alcanzan  en  Italia 
a  unos  44.000  sobre  un  total  de  44  millones  de  habitantes, 
esto  es,  constituyen  apenas  el  1%  de  la  población  del  reino. 
Además  las  estadísticas  oficiales  han  establecido  que  sobre 
100  mujeres  israelitas,  27,52%  casan  con  hombres  católicos; 
0,77%  con  hombres  de  otras  confesiones  cristianas  y  0,39% 
con  hombres  sin  religión.  Comentando  estas  cifras,  decía  el 
29  de  Mayo  de  1932  el  diario  “II  Popolo  d’Italia”,  de  directa 
inspiración  de  Mussolini:  “Los  datos  estadísticos  son  del  más 
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alto  interés;  ellos  demuestran  y  ai  mismo  tiempo  justifican 
la  inexistencia  práctica  de  un  movimiento  anti-semita  en  Ita¬ 
lia.  La  frecuencia  de  los  matrimonios  mixtos  en  Italia  debe 
ser  recibida  con  satisfacción  por  todos  los  que  se  sienten  bue¬ 
nos,  sinceros  y  seguros  italianos,  puesto  que  ella  constituye 
la  prueba  de  la  perfecta  igualdad  civil,  política  y,  sobre  todo, 
moral,  que  existe  entre  todos  los  italianos,  cualquiera  que  sea 
su  lejana  ascendencia”. 

A  esta  confesión  de  fuente  tan  autorizada  hay  que  agre¬ 
gar  la  declaración  no  menos  categórica  de  la  “Enciclopedia 
Italiana”,  obra  que  refleja  fielmente  el  pensamiento  del  fas¬ 
cismo:  “No  existen  razas  —  son  sus  palabras;  —  no  existe 
sino  un  pueblo  italiano  o  una  nación  italiana.  No  existe  raiza 
aria  y  creer  que  existe  constituye  el  mayor  error”.  ¿Podrá 
encontrarse  una  afirmación  más  categóricamente  opuesta  a 
las  diez  proposiciones  racistas  publicadas  hace  pocos  meses 
bajo  el  patrocinio  del  Ministerio  de  Cultura  Popular!  Pero 
si  no  bastan  aún  estos  antecedentes,  veamos  lo  que  Mussolini 
en  persona  opinaba  en  esta  materia  el  año  1932.  En  sus  fa¬ 
mosas  conversaciones  con  Emil  Ludwig,  que  como  se  sabe  no 
fueron  entregadas  a  la  imprenta  sin  su  previa  revisión,  en¬ 
contramos  afirmaciones  sobre  el  racismo  y  el  anti-semitismo 
del  todo  diferentes  a  la  política  que  ahora  implanta  el  Duce 
en  su  patria. 

“¿Cree  usted  verdaderamente  —  fué  la  pregunta  que  en¬ 
tonces  le  lanzara  Ludávig  —  que  aún  existen  en  Europa  razas 
puras,  como  lo  pretenden  ciertos  investigadores?  ¿Le  parece 
que  la  unidad  de  raza  aumenta  las  fuerzas  de  un  país?  ¿No 
cree  usted  que  corre  el  peligro  de  que  los  apologistas  del  fas¬ 
cismo,  como  lo  ha  hecho  el  profesor  N,  difundan  el  mismo 
desatino  sobre  la  raza  latina  que  los  nórdicos  sobre  la  “raza 
rubia  superior”  y  que  con  ello  aumente  el  belicismo? 

“Mis  palabras  —  agrega  Ludwig  - —  excitaron  a  Musso¬ 
lini,  pues  en  este  punto  se  sentía  mal  comprendido  a  causa, 
tal  vez,  de  las  exageraciones  de  ciertos  fascistas.  Ya  antes  me 
había  indicado  claramente  hasta  dónde  llegaban  sus  ideas  so¬ 
bre  el  particular.  Dijo.-  Claro  que  ya  no  existe  ninguna  raza 
pura  y  que  ni  siquiera  los  judíos  se  han  quedado  sin  mezcla. 
Precisamente  de  una  mezcla  feliz  ha  resultado  con  frecuencia 
la  fuerza  y  la  belleza  de  una  nación.  ¡Raza!  Eso  es  un  senti¬ 
miento,  no  una  realidad:  hay  en  el  concepto  de  raza  un  95% 
de  sentimiento .  Nunca  creeré  que  biológicamente  se  pueda  de¬ 
mostrar  la  pureza  mayor  o  menor  de  una  raza  Se  da  el  caso 
cómico  de  que  los  que  proclaman  la  superioridad  de  la  raza 
germánica  nunca  son  germanos:  Gobineau  es  francés;  Cham- 
berlain,  inglés;  Woltmann.  judío;  Lapouge,  francés  también. 
Chamberlain  incluso  ha  llegado  a  llamar  a  Roma  la  capital  del 
Caos.  Entre  nosotros  no  se  irá  mitaca  tan  lejos.  El  profesor 
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que  citaba  usted  era  un  poeta.  El  orgullo  patriótico  no  nece¬ 
sita  ir  acompañado  del  delirio  de  raza”. 

Y  concretándose  al  problema  judío,  el  Duce  agregó  a  su 
entrevistante  estas  categóricas  palabras :  ”  El  anti-semitismo  no 
existe  en  Italia.  Los  judíos  italianos  se  lian  considerado  siem¬ 
pre  ciudadanos  y  ban  luchado  valientemente  como  soldados. 
Ocupan  cargos  importantes  en  las  universidades,  en  el  ejér¬ 
cito  y  en  los  bancos”.  > 

Si  ya  no  existen  razas  puras,  si  el  concepto  de  raza  no 
es  una  realidad  biológica,  sino  un  sentimiento,  si,  en  fin,  el 
anti-semitismo  carece  de  base  en  Italia  y  los  judíos  lian  cum¬ 
plido  siempre  sus  deberes  de  ciudadano  a  entera  satisfacción, 
¿cómo  explicar  entonces  esta  inesperada  política  racista,  este 
brusco  cambio  de  frente?  La  verdad  es  que  no  se  lia  dado  hasta 
la  fecha  ninguna  explicación  satisfactoria  al  respecto.  A  pe¬ 
sar  de  las  protestas  de  los  fascistas  queda  siempre  en  pie  la 
sospecha  de  que  el  Duce  se  ha  limitado  también  en  esta  oca¬ 
sión  a  servir  los  intereses  del  Fuhrer. 

De  la  doctrina  a  la  acción 


El  movimiento  racista  no  podía  reducirse  en  Italia,  como 
-era  lógico,  a  una  mera  declaración  de  principios  y  a  la  fun¬ 
dación  de  una  revista  encargada  de  divulgarlos.  Pronto  co¬ 
menzaron  en  contra  de  los  judíos  las  medidas  de  excepción, 
que  si  no  han  revestido  hasta  ahora  el  carácter  brutal  que  en 
Alemania,  demuestran,  por  lo  menos,  que  el  modelo  germá¬ 
nico  está  lejos  de  perderse  de  vista. 

En  Agosto  último  se  dispuso  la  prohibición  de  acceso  a  las 
escuelas  en  todos  los  grados  a  los  judíos,  a  partir  del  año  es¬ 
colar  1938-39  y  se  iniciaron  las  renuncias  de  elevados  funcio¬ 
narios  de  origen  semita,  entre  ellos  el  Podestá  de  Trieste  y 
el  Director-Fundador  del  ‘‘‘Piccolo”,  Senador  Teodoro  Maver, 
entusiasta  propagandista  del  fascismo  desde  su  iniciación. 

El  Consejo  de  Ministros  reunido  los  días  l9  y  2  de  Sep¬ 
tiembre  adoptó  diversas  medidas  de  alcance  racista.  Desele 
luego  se  notificó  a  los  judíos  entrados  a  Italia  después  del 
l9  de  Enero  de  1919,  que  deben  abandonar  el  país,  Libia  y 
las  posesiones  del  Egeo.  Los  naturalizados  después  dé  esta 
fecha  perdieron  también  sus  privilegios,  aunque  se  hubiesen 
convertido  al  Cristianismo.  Un  nuevo  decreto  prohibió  la  en¬ 
señanza  en  las  escuelas  italianas  en  cualquier  grado  a  los  ju¬ 
díos,  lo  que  trajo  de  inmediato  la  dimisión  de  numerosos  pro¬ 
fesores.  Como  una  atenuación  a  esta  medida,  que  venía  a  afec¬ 
tar  a  muchos  individuos  prestigiosos  y  cuya  lealtad  al  reino 
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nadie  podía  poner  en  duda,  Mussolim,  en  una  visita  practi¬ 
cada  el  18  de  Septiembre  a  la  ciudad  de  Trieste,  que  alberga 
la  mayor  población  judía  del  país,  declaró  que  se  harían  ex¬ 
cepciones  en  favor  de  los  ex-combatientes  v  miembros  del  par¬ 
tido  inscritos  antes  del  año  1922,  fecha  de  la  marcha  sobre 
Roma ;  y  asimismo  anunció  la  apertura  de  escuelas  especiales 
liara  los  israelitas  excluidos  de  la  enseñanza  italiana. 

El  6  de  Octubre  se  reunió  el  Gran  Consejo  fascista  para 
estudiar  la  cuestión  racista,  conviniéndose  en  la  prohibición 
de  matrimonios  de  italianos  con  elementos  ele  raz/a  semita,  ca¬ 
inita  y  otras  no  arias.  Esta  prohibición  se  amplía,  en  el  caso 
de  funcionarios  del  Estado,  al  matrimonio  con  mujeres  de  cual¬ 
quier  raza.  Se  acordó  asimismo  la  expulsión  de  todos  los  ju¬ 
díos  extranjeros,  a  excepción  de  los  que  cuentan  con  más 
de  sesenta  y  cinco  años  de  edad  o  han  contraído  matrimonio 
con  personas  italianas.  Asimismo  se  retiró  a  los  judíos  la  au¬ 
torización  para  actuar  en  negocios  bursátiles. 

Sobre  la  base  de  estos  antecedentes  el  Consejo  de  Minis¬ 
tros  aprobó  el  10  de  Noviembre  dos  leyes  restrictivas  de  la 
más  grande  repercusión  e  importancia.  La  primera  de  ellas 
consistió  en  el  Estatuto  de  los  ciudadanos  italianos  de  raza 
judía,  mediante  el  cual  quedan  éstos  excluidos  del  servicio 
militar,  no  pueden  ser  miembros  del  partido  fascista,  ni  per¬ 
tenecer  a  la  administración  civil  del  Estado  y  de  ios  munici¬ 
pios,  ni  formar  parte  de  las  organizaciones  corporativas  y  sin¬ 
dicales.  Les  queda  también  prohibido  poseer  y  dirigir  usinas 
que  empleen  más  de  cien  personas  o  ser  propietarios  de  te¬ 
rrenos  de  un  valor  superior  a  cinco  mil  liras,  o  de  casas  im¬ 
ponibles  por  más  de  veinte  mil  liras.  No  obstante,  los  judíos 
‘‘bien  nacidos”,  esto  es,  los  que  tienen  méritos  militares,  fas¬ 
cistas  o  cívicos,  pueden  ser  exceptuados  de  las  antedichas  res¬ 
tricciones  por  decisión  del  Ministro  del  Interior.  En  todo  caso 
la  carrera  del  profesorado  queda  inaccesible  a  los  judíos,  cual¬ 
quiera  que  sean  los  antecedentes  o  méritos  del  candidato.  Por 
último  el  Estatuto  dispuso  que  los  israelitas  extranjeros  de¬ 
berán  dejar  Italia  y  los  territorios  del  Imperio,  a  excepción 
del  Africa  Oriental,  antes  del  12  de  Marzo  de  1939. 

La  segunda  ley  aprobada  por  el  Consejo  de  Ministros  el 
10  de  Noviembre  último  prohibe  y  declara  nulo  todo  matri¬ 
monio  contraído  entre  un  súbdito  italiano  y  una  persona  que 
pertenezca  a  alguna  otra  raza  humana. 

Actitud  de  la  Iglesia 


Poco  después  de  lanzada  la  declaración  de  principios  ra¬ 
cistas,  que  incluyó  el  “Giornale  clTtalia”  en  su  edición  de  14 
cíe  Julio,  el  Papa  expresó  su  enérgica  protesta  en  una  alocución 
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dirigida  a  un  grupo  de  visitantes  de  su  villa  de  Castel  Gan- 
dolfo.  Después  de  condenar  “las  formas  exageradas  de  na¬ 
cionalismo77,  agregó:  “Hoy  mismo  hemos  tenido  conocimiento 
de  algo  muy  grave  que  llega  a  ser  una  verdadera  apostasía, 
del  espíritu  de  una  doctrina  contraria  a  la  fe  de  Cristo.  El 
mundo  está  sufriendo  algunas  formas  exageradas  de  nacio¬ 
nalismo  que  ya  liemos  deplorado  como  equivocadas  y  peligro¬ 
sas  y  que  ponen  trabas  al  espíritu  de  vivir  sanamente  y  ele¬ 
van  barreras  entre  los  pueblos,  contrarias  no  sólo  a  la  ley 
de  Dios,  sino  a  la  fe  misma.  El  contraste  entre  el  naciona¬ 
lismo  exagerado  y  la  doctrina  católica  es  evidente7'1. 

La  alocución  del  Santo  Padre  debía  desencadenar,  como 
era  de  esperarlo,  una  lluvia  de  ataques  de  la  prensa  fascista, 
la  cual,  no  atreviendo  a  dirigirse  contra  el  Papa  lo  hizlo  con¬ 
tra  la  Acción  Católica  y  su  jefe  máximo,  el  Cardenal  Pizzardo, 
acusando  a  éste  de  hostilidad  al  régimen,  y  señalándole  como 
el  inspirador  del  discurso  pontificio.  En  esta  campaña  debía 
distinguirse  por  su  virulencia,  el  director  del  “Regime  Fas¬ 
cista77,  y  Ministro  de  Estado,  Roberto  Farinacci.  Algunos  me¬ 
ses  después,  el  15  de  Noviembre,  al  visitar  Alemania  y  ser  en¬ 
trevistado  por  el  rotativo  “Das  Schwarze  Korps77,  pudo  vana¬ 
gloriarse  de  su  actitud,  en  estos  términos:  “Cuando  el  Papa 
se  mezcló  en  política  tomando  posición  contra  el  manifiesto 
racista  del  fascismo,  yo  fui  el  primero  en  oponérmele  desde 
mi  diario77.  Y  agregó  con  arrogancia:  “Cuando  el  Papa  ha¬ 
bla  de  política  nuestro  pueblo  no  le  escucha,  escucha  en  cam¬ 
bio,  más  al  Duce.  La  declaración  pontificia  que  vosotros  co¬ 
nocéis,  no  ha  causado  la  menor  impresión  en  nuestro  pueblo.  .  . 
El  fascismo  realizará  todas  sus  intenciones  sin  preocuparse 
del  Papa7'7. 

A  pesar  de  la  actitud  hostil  de  la  prensa  fascista  contra 
la  Acción  Católica,  el  Papa  redobló  sus  protestas  en  una  nue¬ 
va  alocución  pronunciada  el  28  de  Julio  ante  los  estudiantes 
del  Colegio  de  la  Propaganda  Fides.  Calificó  entonces  la  nue¬ 
va  legislación  italiana  de  “poco  feliz  imitación77,  de  las  teo¬ 
rías  racistas  alemanas,  y  al  racismo  y  nacionalismo  como  “ba¬ 
rreras  levantadas  entre  hombres  y  hombres,  entre  pueblos  y 
pueblos77.  “Los  hombres  —  agregó  —  deben  ser  hombres  y 
no  bestias,  deben  reunirse  en  una  sola  gran  familia.  Esta  es 
la  respuesta  de  la  Iglesia  al  racismo77.  Por  último  afrontó 
valientemente  la  campaña  iniciada  contra  la  Acción  Católica, 
organización  a  la  que  se  quería  hacer  pasar  como  un  grupo 
político  separado  de  la  Iglesia,  sentando,  el  principio  de  que 
la  Acción  Católica  no  es  más  que  la  Iglesia  en  actividad  y  que, 
en  consecuencia,  quien  ataca  a  la  Acción  Católica*  ataca  direc¬ 
tamente  al  Papa. 

Las  nuevas  palabras  del  Pontífice,  y  en  especial  su  alusión 
directa  al  origen  germánico  de  la  política  racial  que  acababa 
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de  adoptarse  en  el  país,  levantaron  gran  revuelo  en  los  círcu¬ 
los  fascistas  al  punto  de  que  el  propio  Mussolini,  al  día  si¬ 
guiente,  afirmó  en  Forli,  ante  los  secretarios  provinciales  del 
partido  fascista  del  norte  de  Italia:  “Oídlo  y  que  todos  lo 
sepan  bien :  incluso  en  lo  que  se  refiere  a  la  raza,  tenemos  la 
intención  de  ir  derechamente  adelante.  Decir  que  el  fascismo 
ha  imitado  a  alguien  o  algo,  es  sencillamente  absurdo”. 

A  pesar  del  ademán  amenazador  de  los  medios  fascistas 
la  actitud  de  la  Iglesia  se  mantuvo  invariable.  En  una  homi¬ 
lía  dominical,  del  mes  de  Noviembre,  el  Cardenal  Ildefonso 
Schuster,  Arzobispo  de  Milán,  atacó,  por  su  parte,  enérgica¬ 
mente  la  doctrina  racista  que,  nacida  en  Alemania,  comen¬ 
zaba  también  a  tomar  cuerpo  en  su  patria.  “Una  especie  de 
herejía  —  fueron  sus  palabras  —  ha  nacido  en  el  extranjero 
y  se  insinúa  algo  en  todas  partes.  Es  una  herejía  que  no  sólo 
ataca  las  bases  sobrenaturales  de  la  Iglesia  Católica,  sino  que, 
al  materializar  en  la  sangre  humana  los  conceptos  espirituales 
del  individuo,  de  la  nación  y  de  la  patria,  niega  a  la  huma¬ 
nidad  todo  otro  valor  espiritual  y  constituye  pues  un  daño 
internacional  no  menos  grave  que  el  bolchevismo”.  Después 
de  hacer  una  exposición  y  refutación  de  la  doctrina  racista,  el 
Cardenal  aludió  el  carácter  universal  y  anti-racista  del  im¬ 
perio  romano  instituido  por  Augusto  y  afirmó:  “Distinciones 
nacionales  en  la  política,  el  comercio,  en  buena  hora.  La  Igle¬ 
sia  no  hace  ni  política  ni  economía.  Pero  distinción  de  razas 
en  la  Iglesia  cristiana,  no!  Cristo  no  puede  ser  hecho  girones”. 

Y  una  vez  más,  el  día  de  Navidad,  con  una  intrepidez 
que  supera  el  lastre  de  los  años,  el  Sumo  Pontífice  expresó 
su  franca  condenación  a  la  política  racista  y  a  las  violaciones 
del  Concordato  que  ella  importaba  al  negar  eficacia  en  mu¬ 
chos  puntos  a  la  ley  canónica  sobre  el  matrimonio.  Junto  con 
deplorar  los  ataques  a  la  Acción  Católica  y  de  protestar  de 
que  a  ésta  se  atribuyeron  actividades  políticas,  afirmó:  “Apa¬ 
rece  tan  claro  que,  aún  cuando  la  Acción  Católica  fué  san¬ 
cionada  en  nuestro  pacto  de  conciliación  (Tratado  de  Letrán), 
de  altos  sitiales  vienen  palabras  y  gestos  ocultos  de  permiso 
y  aliento  de  estas  vejaciones”.  Después  de  manifestar  su 
aprobación  al  discurso  del  Cardenal  Schuster,  “que  corres¬ 
ponde  —  dijo  —  exactamente  a  sus  deberes  pastorales”,  dejó 
constancia  de  que  la  nueva  ley  sobre  el  matrimonio  constituía 
asimismo  una  violación  al  Tratado  de  Letrán.  “No  necesita¬ 
mos  reiterar  —  fueron  sus  palabras,  —  que  esto  hirió  direc¬ 
tamente  nuestros  corazones”.  Y  por  último,  encarando  el  sig¬ 
nificado  de  la  visita  de  Hitler  a  Roma  y  la  recepción  triunfal 
que  en  la  ciudad  santa  se  hiciera  a  uno  de  los  mayores  perse¬ 
guidores  de  la  Iglesia,  declaró:  “Recordando  la  reciente  apo¬ 
teosis  que  se  preparó  en  esta  misma  Roma  a  una  cruz  que  es 
enemiga  de  la  Cruz  de  Cristo  v  recordando  la  violación  del 


64 


CUESTIONES  POLITICAS 


Concordato  y  otras  cosas  antes  mencionadas,  no  nos  parece 
demasiado  haber  esperado  que  por  lo  menos  se  nos  hubiera 
demostrado  respefo  por  nuestra  avanzada  edad  \ 

Moraleja 


No  quisiéramos  cerrar  estas  líneas  sin  una  breve  refle¬ 
xión  dirigida  ante  todo  a  los  católicos  que  han  mirado  con 
simpatías  y  puesto  grandes  esperanzas  en  los  movimientos 
fascistas,  al  punto  de  que  olvidando  la  raíz  pagana  de  los 
mismos,  no  han  titubeado  en  creer  que  de  ebos  podía  partir  el 
principio  de  regeneración  política  clel  siglo.  Los  que  así  pen¬ 
saban  no  tuvieron  empacho  en  calificar  de  aliados  del  comu¬ 
nismo  a  los  católicos  que  desconfiaron  de  esa  colaboración, 
señalaron  sus  grandes  peligros  y  el  fondo  de  claudicación  que 
ella  encerraba.  Hoy  los  acontecimientos,  no  ya  sóm  de  Ale¬ 
mania,  sino  también  de  Italia,  han  venido  a  demostrar  cuán¬ 
to  más  cerca  han  estado  del  ateísmo  comunista,  acaso  sin  pen¬ 
sarlo,  los  que  se  entregaron  en  brazos  del  fascismo  en  la  es¬ 
peranza  paradojal  de,  oponer  una  barrera  al  avance  mate¬ 
rialista  y  revolucionario.  En  una  interesante  publicación  cató¬ 
lica,  en  la  que  se  ha  dado  cabida  con  frecuencia  a  artículos 
inspirados  en  esta  tendencia,  se  confiesa  ahora,  en  estos  tér¬ 
minos,  la  desilusión  sufrida :  ‘  ‘  Hay  algunos,  que  creyeron 
en  cierto  momento  en  la  posibilidad,  no  de  una  identificación 
del  catolicismo,  o  de  la  filosofía  católica,  con  el  fascismo  o  la 
filosofía  fascista,  si  es  que  esta  última  existe,  sino  de  una  co¬ 
laboración  de  índole  práctica  entre  el  fascismo  y  el  catoli¬ 
cismo.  Creo  que  la  mayor  parte  está  bastante  desengañada, 
porque  el  fascismo  ha  ido  revelando  paulatinamente  su  natu¬ 
raleza,  y  se  está  dejando  absorber  doctrinariamente  por  el 
nacional-socialismo  ’  ’ . 

Pero  como  existen  aún  cristianos  que  deseando  salvar 
la  Iglesia  han  puesto  su  fe  en  medios  políticos  de  raigambre 
pagana  y  han  desdeñado  por  ineficaces  ios  medios  '‘pobres”, 
pero  divinos  del  Evangelio,  bien  vale  la  pena  recordarles  estas 
hondas  palabras  pronunciadas  hace  poco  por  el  Cardenal  Pa¬ 
triarca  de  Lisboa:  “No  faltarán  acaso  también  entre  los  cris¬ 
tianos,  quienes  crean  menos  en  el  poder  divino  del  Evangelio 
que  en  Ja  eficacia  de  ciertos  medios  humanos,  legítimos  en 
sí  y  también  necesarios  en  el  orden  natural,  pero  absoluta¬ 
mente  impotentes  para  cumplir  la  obra  sobrenatural  de  la 
Redención  humana.  Se  ha  visto  asimismo  a  cierta  escuela  po¬ 
lítica  que,  sin  creer  en  Cristo,  tomaba  la  defensa  de  la  Igle¬ 
sia  cristiana  como  maestra  de  la  vida  moral  y  guardadora  de 
los  valores  espirituales  de  nuestra  civilización.  Y  se  encuen¬ 
tran  católicos  que  no  se  percatan  de  que  una  Iglesia  sin  Cristo 
se  encuentra  despojada  de  su  principio  de  santificación,  lo 
que  es  una  verdadera  apostasía  de  la  fe  católica. . .  ” 
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BORRACHERA  VERDE, 

por  Raúl  Botelho  Gosálvez. 


TERNERA  GUACHA, 

por  Alejandro  Magrassi. 

LAURACHA, 


Precio :  $  6.00 


Precio :  $  12.00 


por  Otto  Miguel  Cione. 

Precio :  $  12.00 


ENVIAMOS  CONTRA  REEMBOLSO  Y  CONTRA 
REMESA  DE  ESTAMPILLAS.  SOLICITENOS 

CATALOGOS 


EMPRESA  EDITORA  “ZIGZAG”,  S.  A. 
Casilla  84 — D.  —  Santiago  de  Chile. 


Semblanzas  literarias: 


Don  Julio  Vicuña  Cifuentes 


por  Fidel  Araneda  Bravo 


A  Don  Julio  Vicuña  Cifuentes  hay  que  ubicarlo  entre  los 
poetas  del  siglo  XX  porque  a  pesar  de  haber  muerto  a  los 
71  años  (nació  -en  1865)  publicó  su  “Cosecha  de  Otoño”  en 
1920,  libro  perfumado  de  buena  poesía.  Es  raro  que  un  hom¬ 
bre  entregue  su  primera  cosecha  poética  *en  el  otoño,  ya  cin¬ 
cuentón  y  más  extraño  aún  en  don  Julio  Vicuña,  cuya  per¬ 
sonalidad  literaria  estaba  consagrada  desde  los  comienzos  del 
siglo  presente.  Este  viejo,  pequeñito  de  cuerpo,  atildado  en  el 
vestir,  de  rostro  alegre  y  mirada  picaresca,  se  divorcia  de  su 
generación  y  escribe  el  verso  ecléctico  de  medida  exacta  y 
múltiple  con  ondulantes  vibraciones,  sin  perder  su  carácter 
clásico . 

En  sus  poemas  cuenta  las  alternativas  de  su  vida  galan¬ 
te  y  desgraciadamente  como  observa  Solar  Correa:  “El  vino 
de  su  heredad  —  vieja  tierra  labrada  que  enriquecieron  mo¬ 
dernos  abonos  —  ha  sido  destilado  en  ánfora  pagana  y  a  me¬ 
nudo  sorprende  nuestros  sentidos  con  un  grato  sabor  agridul¬ 
ce,  peculiarísimo,  originado  por  algunas  uvas  verdes  que  el 
sol  de  estío  no  pudo  madurar”.  (Poetas  Hispano  Americanos, 
p.  142).  Cuando  el  poeta  alude  a  los  amores  y  calaveradas 
de  su  juventud  y  se  inspira  en  la  sensualidad  tiene  algunos 
desaciertos  líricos  que  restan  armonía  y  entonación  al  verso ; 
pero  sea  como  fuere,  en  “Cosecha  de  Otoño”  está  vivo  el  es¬ 
píritu  del  poeta  que  siempre  buscó  el  amor  y  no  encontró  ja¬ 
más  su  ruta  verdadera.  Así  lo  expresa  en  el  Introito  de  su 
libro : 

“Amor  desdén.  . .  ¡Qué  importa!  lo  que  estos  versos  llevan 
no  bastarán  por  cierto  para  endulzar  el  vino 
ni  acibarar  el  agua  de  que  los  otros  beban. 

Es  lo  que  va  quedando  de  una  vida  cansada 
que  anduvo  siempre  a  tientas  sin  hallar  su  camino, 
y  que  ahora  regresa  sin  haber  hecho  nada”. 

Cuando  le  salió  al  encuentro  la  vejez  quiso  detenerla  y 
se  produjo  el  conflicto  angustioso  entre  iel  alma  y  el  cuerpo : 
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“No  sé  cómo  hay  quien  diga  que  en  el  recuerdo  hay  gozo, 
ni  quien  inventó  cosa  tan  fuera  de  consejo, 
si  le  duelen  al  viejo  las  heridas  del  mozo, 
y  los  triunfos  del  mozo  que  no  halagan  al  viejo. 

Celajes  de  la  tarde  crepúsculo  de  otoño, 

¡que  habrá  que  más  encone  la  desgarrada  herida, 
que  recordar  los  sueños  del  corazón  bisoño 
en  estas  horas  tristes  al  declinar  la  vida!”. 

“Hay  un  Recuerdo”  es  una  poesía  de  una  tenue  ironía. 
Sospecho  que  el  autor  ha  querido  hacer  su  autobiografía  cuan¬ 
do  apunta  con  tanta  gracia  los  rasgos  del  muchacho  provin¬ 
ciano  de  escasos  recursos,  que  no  paga  las  deudas  y  sabe  ga¬ 
lantear. 

Cuando  Don  Julio  se  inspira  en  el  mundo  ‘exterior  tiene 
sus  versos  más  logrados :  “La  Perfecta  Alegría”,  es  un  diálo¬ 
go  suave  y  amoroso  entre  San  Francisco  y  el  hermano  León, 
mientras  caminan  por  las  calles  de  Asís.  León  interroga  al 
maestro,  que  está  purificando  la  Europa  con  el  beso  de  su 
inmensa  caridad : 

“Dime,  en  qué  existe,  sin  dejar  el  suelo  perfecta  alegría? 

Francisco  sonríe  bajo  la  capucha  y  dice  al  hermano  que  dócil  le 

[escrycha: 

Si  el  fraile  Menor,  manchado  de  lodo, 
al  Convento  vuelve,  vacilante  al  pie. 
y  el  portero,  airado,  murmura  “¡beodo!” 
y  su  faz  golpea  y  le  grita  “¡ve!” 

Y  el  fraile  menor  lo  sufre  paciente, 
puesta  en  Dios  el  alma,  fija  en  Dios  la  mente, 
y  de  amor  del  hombre  lleno'  el  corazón 
sin  que  el  dejo  amargo  su  pecho  contríste 
hermano  León 
ya  has  mejoría, 

y  escribe  que  en  esto  no  hay  duda  que  existe 
perfecta  alegría. 

El  enamorado  de  todas  las  cosas, 
hermano  del  lobo,  del  agua,  del  yermo 
el  enamorado  de  todas  las  cosas, 

de  amor  está  enfermo”. 

Ese  soneto  >:n  el  cual  traza  la  silueta  del  asno  es  fresco, 
de  líneas  severas,  rítmico  y  solemne  como  “Los  Camellos”  de 
Guillermo  Valencia: 

“En  la  dehesa  sátira,  en  el  corral  asceta, 
paciente  como  Job,  como  Falstaff  deforme, 
con  gravedad  de  apóstol  sobre  la  frente  quieta, 
lleva  los  dos  apéndices  de  su  cabeza  enorme”. 

Y  termina  <el  soneto : 

“Honores  y  trabajos  tiempo  ha  los  dió  al  olvido 
pero  siempre  recuerda  su  pellejo  curtido 
la  presión  inefable  del  dulce  Nazareno”. 
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“La.  Patria”  «es  una  poesía  fervorosa,  y  entusiasta;  en  el 
soneto  “Palabras  del  Búho”  está  la  vida  real  con  toda  su 
amargura  y  desencanto.  En  fin,  como  es  imposible  examinar 
cada  una  de  las  composiciones  de  Vicuña  Cifuentes,  quiero 
detenerme  por  último  en  la  dedicada  a  “Sor  Teresa  de  Je¬ 
sús”.  Ahí  derramó  toda  su  exquisita  sensibilidad  penetran¬ 
do  en  ese  lago  azul  de  inmensa  caridad  que  fué  el  alma  de 
Juana  Fernández  Solar: 

“Ardió  en  amor  el  ánima 
por  quien  sólo  ella  ve 
y  en  las  alas  del  éxtasis 
hacia  el  Amado  fué. 

Se  extinguió  aquí  la  lámpara 
para  encenderse  allá. 

El  coro  de  las  vírgenes 
de  plácemes  está”. 

Acertado  estuvo  Alone  al  decir  que  la  poesía  de  Vicuña 
Cifuentes  ,“era  la  poesía  antigua  y  era  también  la  nueva, 
eran  la  claridad  sencilla,  la  medida  justa,  la  naturalidad  sa¬ 
brosa  con  sus  despuntes  de  malicia  criolla  unida  al  vario  ju¬ 
gar  de  las  rimas  y  de  los  metros;  eran  el  adjetivo  intacto,  la 
imagen  inesperada,  una  ternura  bañada  de  ironía  y  vuelta 
profunda  por  la  experiencia,  con  cierto  dejo  melancólico  que 
es  como  el  encanto  de  la  edad  madura”-  (Panorama  de  la  Li¬ 
teratura  Chilena  durante  el  siglo  XX). 

“El  estudio  del  folklore  chileno  ocupó  también  gran  parte 
de  la  vida  del  humanista  chileno;  sus  “Romances  Populares 
y  Vulgares”  publicados  en  1912  por  la  “Biblioteca  de  Escrito¬ 
res  Chilenos”  los  reunió  con  la  colaboración  del  actual  Pre¬ 
sidente  de  la  Academia  Española  Don  Ramón  Menéndez  Pidal 
cuando  vino  a  Chile,  y  también  con  la  de  sus  alumnos,  como 
lo  afirma  en  el  Prólogo:  “Ellos  —  sus  alumnos  —  me  pusieron 
en  contacto  muchas  veces  con  obreros,  criados  y  campesinos 
que  los  recitaban,  y  cuando  esto  no  fué  posible  ellos  mismos 
los  recogieron  de  sus  labios  con  la  fidelidad  que  Jes  había 
aconsejado.  De  esta  manera  logré  reunir  unas  doscientas  cin¬ 
cuenta  versiones,  la  tercera  parte  de  las  cuales  me  fué  propor¬ 
cionada  tal  vez  por  mis  discípulos”.  Es  un  caso  único  en  Chi¬ 
le  que  en  el  siglo  XX,  época  de  envidias  y  rencores,  los  dis¬ 
cípulos  ayuden  al  Maestro  en  sus  trabajos  literarios;  sólo  la 
bondad  de  don  Julio  podía  obtener  tales  triunfos.  Los  roman¬ 
ces  son  los  antiguos  juglares  degenerados  que  canta  y  decla¬ 
ma  el  pueblo,  refieren  crímenes  monstruosos,  historias  absur¬ 
das  y  leyendas  de  santos,  en  el  lenguaje/  habitual  de  nuestra 
gente  humilde.  Cada  romance  va  seguido  de  un  comentario 
muy  erudito  del  Sr.  Vicuña.  La  edición  definitiva  de  “Co¬ 
secha  de  Otoño”  hecha  en  España  es  otro  caso  excepcional 
que  lo  honra  y  del  cual  él  mismo  se  admiraba.  En  Europa  y 
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en  España  especialmente  —  me  decía  —  nos  consideran  po¬ 
quísimo,  creen  que  todavía  los  sudamericanos  no  tenemos  li¬ 
teratura  propia.  Los  libros  nuestros  no  los  conocen  en  el  vie¬ 
jo  continente ;  tal  vez  por  mis  relacionés  con  el  Presidente  de 
la  Academia  Española  hicieron  esta  gracia  conmigo”. 

“He  dicho”,  publicado  por  la  Editorial  “Nascimento”  en 
1926,  nos  ha  permitido  saborear  algunos  de  sus  discursos  aca¬ 
démicos,  sobrios,  y  en  lenguaje  esmerado  como  todo  lo  suyo. 
Don  Julio  Vicuña  deleita  con  su  frase  risueña  escrita  en  cas¬ 
tellano  puro ;  son  dos  cosas  que  no  se  oponen  y  que  es  nece¬ 
sario  harmonizar. 

Era  el  poeta,  académico  correspondiente  a  la  Española 
y  entró  cuando  ahí  llegaban  sólo  los  grandes  valores  litera¬ 
rios  y  científicos.  Los  Romances  Populares  y  Vulgares  y  su 
sabiduría  ’en  las  letras  humanas  le  conquistaron  las  simpatías 
de  los  viejos  rabinos  de  la  literatura  y  lo  deciaron  inmortal. . . 


Don  Julio  que  había  nacido  y  se  había  educado  en  ese 
fresco  y  apacible  valle  de  Francisco  de  Aguirre,  se  estableció 
en  la  capital  a  los  20  años.  Su  padre  el  poeta  y  diputado  al 
Congreso,  D.  Benjamín  Vicuña  Solar,  artista  y  hombre  ri¬ 
co,  le  mantenía  su  situación  en  Santiago ;  ahí  se  afilió  al  mo¬ 
vimiento  literario  de  la  juventud  de  entonces.  Un  numeroso 
grupo  de  escritores  se  reunía  en  “La  Epoca”,  dirigida  por 
D.  Augusto  Orrego  Luco  y  en  “El  Antiguo  Ateneo”,  de 
Santiago.  En  ambos  cenáculos  se  daban  cita  entre  otros:  Au¬ 
gusto  y  Luis  Orrego  Luco,  Julio  Vicuña  Cifuentes,  Samuel 
A.  Lillo,  Alfredo  Irarrázaval,  Manuel  Rodríguez  Mendoza, 
Ricardo  Montaner  Bello,  Enrique  Nercaseaux  y  Morán,  San¬ 
tiago  Escuti  Orrego,  Carlos  Luis  Hubner,  Daniel  B]arros  Orea 
y  el  ex-Presidente  de  la  República,  Excmo.  Sr.  D.  Ar¬ 
turo  Alessandri,  fogoso  Pro-Secretario  del  Ateneo.  Ya  había 
muerto  prematuramente  el  agudo  escritor  y  crítico  de  letras 
y  artes,  Pedro  Balmaceda  Toro,  hijo  del  entonces  discutido 
Presidente  de  la  República,  D.  José  Manuel  Balmaceda. 

A  la  sazón  Rubén  Darío,  que  vivía  en  íntima  amistad  con 
cas¡i  todos  los  escritores  precitados,  desde  su  llegada  a  Chile, 
publicó,  el  día  ¡30  de  Julio  de  1888,  su  libro  “Azul”  que  abrió 
los  surcos,  muy  fecundos,  del  modernismo  en  la  América  y  en 
España.  Su  prosa  y  su  verso  rompieron  los  moldes  clásicos 
del  romanticismo  decadente,  para  levantar  airosa  una  nue¬ 
va  forma  de  estilo  risueño,  fresco  y  cortante  como  espada  de 
dos  filos  y  digo  como  espada  de  dos  filos,  porque  el  moder¬ 
nismo  provocó  y  provoca,  las  opiniones  más  encontradas  de 
aquellos  que  gozan  cuando  lo  entienden  y  de  aquellos  que 
refunfuñan  porque  no  pueden  captar  la  idea,  que  es  la  fuer- 
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za  de  la  corriente  modernista,  así  como  la  cadencia  y  la  sen¬ 
sibilidad  eran  los  fuertes  del  romanticismo.  “Qui  potest  ea- 
pere,  capere. . .  ” 

Don  Julio  Vicuña  Cifuentes  se  presentó  por  primera  vez 
en  público  en  1889  leyendo  en  el  antiguo  Ateneo  una  oda  a 
la  Revolución  Francesa.  Era  entonces  un  adolescente:  pá¬ 
lido,  de  facciones  y  cuerpo  finos,  rubio  y  simpático,  como 
lo  fue  toda  su  vida.  Comenzó  diciendo  que  iba  a  leer  una 
oda  a  la  Revolución  Francesa,  que  el  jurado  del  “Certamen 
Varela ”  no  había  tomado  en  cuenta;  después  de  la  lectura,  la 
famosa  oda  dejó  fría  a  la  concurrencia.  Don  Julio  Vicuña 
no  podía  triunfar  con  esta  clase  de  poemas,  porque  su  ten¬ 
dencia  era  francamente  lírica,  como  lo  había  demostrado  en 
unas  octavas  publicadas  anteriormente,  de  “corte  clásico,  pe¬ 
ro  muy  sugestivas  ”.  La  primera  estrofa  de  la  poesía  que  se 
titulaba  “Ella”  decía:  “Naturaleza  no  inspiró  su  hechura — 
en  la  profana  diosa  Oiterea: — de  María  gentil,  la  virgen 
pura, — tomó  al  formarla  la  sublime  idea. — y  para  coronar 
tanta  hermosura, — Dios  que  en  las  grandes  obras  se  recrea — 
dióla  un  alma  tan  cándida  y  tan  pía — como  a  su  rostro  an¬ 
gelical  cumplía”. 

El  movimiento  literario  de  este  tiempo  era  pobrísimo : 
se  editaban  en  Santiago  sólo  dos  revistas  “La  República”, 
gracias  al  esfuerzo  de  D.  Enrique  C.  Latorre,  publicación 
en  la  cual  D.  Julio  Vicuña  Cifuentes,  insertó  varios  poemas, 
y  la  otra  era  la  revista,  de  “Artes  y  Letras”,  que  servía  a 
los  escritores  de  la  juventud  católica.  Ahí  colaboraban:  D. 
Juan  Agustín  Barriga,  D.  Francisco%  Concha  Castillo  y  D. 
Pedro  N.  Cruz. 

La  Revolución  del  91  dispersó  a  estos  literatos  y  ya  no 
volvieron  a  juntarse  nuevamente  sino  8  años  más  tarde  en 
el  “Ateneo  de  Santiago”,  de  D.. Samuel  A.  Lillo,  que  marca 
el  punto  inicial  de  las  letras  chilenas  del  presente  siglo.  Hoy 
esos  letrados,  casi  todos  han  desaparecido,  sólo  nos  queda  el 
recuerdo  de  aquellos  que  por  su  talento  han  logrado  sobre¬ 
vivir  en  sus  obras,  porque  la  muerte  no  puede  aniquilar  los 
grandes  valores  espirituales. 


Conocí  a  Don  Julio  Vicuña  Cifuentes  hace  algunos  años 
en  el  Ateneo  de  Santiago,  la  querida  institución  que  soportó 
mis  primeros  ensayos  literarios  y  de  la  cual  había  sido  e]  ilus¬ 
tre  poeta  uno  de  sus  fundadores  y  mantenedores  más  entu¬ 
siastas  junto  con  D.  Samuel  A.  Lillo,  D.  Diego  Dublé  Urru- 
tia  y  otros.  Pasé  horas  muy  agradables  en  su  compañía.  Po¬ 
seía  ese  don  de  nuestros  viejos  literatos,  el  arte  de  charlar  y 
él  lo  utilizaba  con  gran  provecho  de  sus  interlocutores  porque 
era  un  sabio  que  merecía  el  calificativo  con  que  se  le  conoce 
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en  nuestra  vida  literaria:  “el  poeta  humanista”.  Algo  que  me 
hacía  pensar  muy  bien  de  don  Julio  era  ese  afecto  tan  inten¬ 
so  que  sentían  por  él  sus  alumnos,  y  'esto  no  puede  conseguir¬ 
lo  cualquier  ¡maestrillo.  El  profesor  para  hacerse  querer  tie¬ 
ne  que  saber  mucho,  enseñar  con  cariño  y  comprender  la  psi¬ 
cología  del  estudiante.  En  don  Julio  se  encarnaban  todas  es¬ 
tas  cualidades  y  por  eso  fué  un  gran  maestro.  Muchos  dicen 
que  el  Instituto  Pedagógico  y  el  Liceo  Miguel  L.  Amunáte- 
gui.  no  volverán  a  tener  tan  pronto  otro  mentor  semejante  a 
Don  Julio  Vicuña  Cifuentes.  Era  simpático  y  amable,  se  ha¬ 
cía  querer  inmediatamente.  Recuerdo  que  cuando  fui  a  su  ca¬ 
sa,  por  primera  vez,  para  pedirle  algunos  datos  de  la  Acade¬ 
mia  Chilena,  me  obsequió  con  un  hermoso  librito  donde  apa¬ 
recen  todos  los  académicos  de  España  y  América  y  una  bre¬ 
ve  reseña  de  la  Corporación;  tendría  yo  entonces  poco  más 
de  20  años  y  Don  Julio  ya  había  dejado  el  magisterio  y  tenía 
una  reputación  envidiable,  de  tal  manera  que  me  sentí  muy 
honrado  con  su  amabilidad.  Con  todos  los  escritores  mantenía 
relaciones  muy  cordiales,  fué  el  confidente  de  Don  Crescente 
Errázuriz*  el  viejo  Arzobispo  y  ático  escritor  le  dejó  sus  me¬ 
morias  literarias  para  que  las  publicara  después  de  su  muer¬ 
te,  encargo  que  Vicuña  Cifuentes  cumplió  con  toda  fidelidad. 
Don  Samuel  A.  Lillo,  su  amigo  de  juventud,  al  despedirlo  en 
el  Cementerio  explicó  su  posición  en  la  vida  literaria  chilena : 
Cuando  llegó  a  Santiago  empezaba  ya  la  lucha  entre  los  úl¬ 
timos  románticos  y  los  primeros  modernos  que  el  público  lla¬ 
maba  decadentes.  Julio  Vicuña  con  la  ecuanimidad  de  su  ta¬ 
lento  se  colocó  entre  los  dos  bandos.  Pero  el  poeta  que  se  re¬ 
veló  desde  luego  como  un  ecléctico  en  la  forma,  tenía  en  el 
fondo  una  personalidad  original. 

Por  eso  fué  reconocido  por  griegos  y  troyanos  ganándose 
el  cariño  de  los  unos  y  el  respeto  y  deferencia  de  los  otros. 

Julio  Vicuña  no  fué  pues  un  escritor  de  combate. 

No  hubo  en  su  carrera  literaria  ni  luchas  ni  violencias. 
Su  vida  fué  un  perpetuo  remanso,  y  a  los  que  pretendieron 
enturbiar  la  claridad  serena  de  sus  cndas  los  alejó  con  la  fi¬ 
na  ironía  de  sus  versos- 

El  gran  poeta  era  creyente,  pero  no  practicaba  la  Reli¬ 
gión,  tal  vez  porque  no  pudo  harmonizarla  con  su  vida  ligera. 
En  sus  últimos  días  fué  absuelto  y  ungido  con  el  óleo  de  los 
moribundos,  después  de  dar  notables  pruebas  de  arrepenti¬ 
miento,  y  así  con  la  lámpara  bien  provista  de  aceite  esperó  al 
esposo  de  su  alma  y  lo  siguió  por  “el  camino  de  la  verdad  y 
la  vida”  con  el  ánfora  colmada  de  'esperanzas. 

En  el  Santuario  de  las  letras  americanas  arderá  perpe¬ 
tuamente  la  llama  de  su  ingenio. 


Fidel  Araneda  Bravo 


Retrato  de  don  Juan  Bautista  Salinas 


Con  manta  de  sol  y  espuelas 
de  aguas  ágiles  y  vivas. 

Con  riendas  de  áspero  viento 
y  lazo  de  trenza  fina. 

Con  pellón  de  blandas  lanas 
y  botas  de  cien  hebillas . 

Chaqueta  de)  cien  botones 
brillando  blancuras  nítidas. 

La  faja  de  cien  contornos 
a  la  cintura  ceñida. 

Con  bestia  súbita  y  breve; 
el  anca  bruñida  y  limpia  . 

Con  vuelta,  revuelta  y  grito 
rebotando  en  la  colina. 

Con  novillo  desastado 
en  atajada  precisa. 

Con  vaso  bebiendo  luces 
en  el  vaso  derretidas . 

Cascabel  de  las  rodajas 
muriéndose  de  alegría  . 

Bajo  el  alón  con  fiador 
la  mirada  ardiente  y  fría  . 

La  boca  firme  y  segura 
bajo  las  ásperas  guías. 

Los  muslos  tensos,  tirantes, 
empotrados  en  la  silla. 

El  boceto  de  la  cara 
como  de  greda  cocida  . 

El  cuerpo  tallado  en  duras, 
ni  recias  maderas  indias. 

Dónde  comienza  el  centauro 
y  dónde  don  Juan  Bautista. 

Los  vientos  le  han  trabajado 
las  carnes  en  lucha  viva. 

Los  soles  le  han  calentado 
la  sangre  espesa  y  lucida  . 

# 

Nunca  cuajaron  los  campos 
una  flor  más  encefndida . 

Con  xiátina  de  oro  viejo: 
don  Juan  Bautista  Salinas 


ARMANDO 
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“EL  PAN  COTIDIANO”,  por  Hetnry  Poulaille. — Ediciones  “Erci- 
11a”. — Santiago  de  Chile,  1938. 


“El  pan  cotidiano”  es  una  novela  recia,  densa,  con  marcado 
sabor  autobiográfico.  Pinta  con  rápidos  y  certeros  trazos  la  vida 
popular,  obrera,  de  París.  Es  toda  esta  novela  un  fluir  de  vida, 
un  pasar  de  tipos,  ambientes,  sin  pretender  fijar  nada.  Esta  mis¬ 
ma  cualidad  resba  adiza  y  huídera  de  la  novela,  realista  y  a  la  vez 
como  vista  en  sueños  de  infancia,  nos  da  una  garantía  de  lo  au¬ 
tobiográfico  en  ella.  No  cuesta  reconocer  en  el  niño,  al  autor;  en  el 
tono  de  reverencioso  respeto,  lleno  de  admiración,  con  que  presen¬ 
ta  al  personaje  Magneux  el  autor,  el  recuerdo  de  su  padre,  y  en 
la  contenida  ternura  de  una  de  las  mujeres,  a  la  madre.  Por  lo  de¬ 
más,  los  oficios  con  que  aparecen  estos  personajes  concuerdan  con 
la  dedicatoria  del  libro:  “A  la  memoria  de  mi  padre,  carpintero,  y 
de  mi  madre,  enjuncadora  de  sillas”. 

Se  ha  reparado  con  insistencia  en  el  aspecto  de  biografía  fa¬ 
miliar,  porque  ella  da  el  tono  de  esta  novela.  Una  novela  realista, 
pintura  de  ambiente  proletario,  duro,  de  trabajoso  esfuerzo,  con 3 
siempre  el  peligro  de  su  amargura,  de  que  la  creación  salga  for¬ 
zada.  Cuando  se  recogen  del  tiempo  los  recuerdos  como  en  “El 
pan  cotidiano”,  este  realismo  se  dignifica,  se  limpia  de  esa  amar¬ 
gura,  y  aparece  transfigurado  en  una  realidad  que  siendo  pasaje¬ 
ra  ansia  fijarse  con  sus  dolores  y  esperanzas  en  lo  eterno. 

Alguien  podrá  criticar  a  esta  novela  de  Poulaille  violencias 
de  expresiones.  Lo  menos  que  puede  pedirse  a  un  autor  es  que 
respete  el  ambiente  de  su  obra. 

Roque  Esteban  Soarpa 


“HAN  DE  ESTAR  Y  ESTARAN.  .  .  ”,  por 
vez. — Ediciones  “Zig-Zag”. — Santiago 


Francisco 
de  Chile, 


Ilarnoya 

1938. 


Gál- 


Las  leyendas,  que  apoyan  como  los  surtidores  un  pie  en  la 
tierra  para  levantarse  a  los  aires  del  cielo,  tienen  siempre  un  en¬ 
canto  particular,  un  misterio,  cuya  cifra  exacta  pertenece  a  menu¬ 
do  a  la  raíz  misma  de  la  raza.  Cuando  estas  leyendas,  síon  tradu¬ 
cidas  con  una  atinada  expresión  de  lirismo,  como  en  estos  cuen¬ 
tos  guatQmaltecos  de  Francisco  Barnoya  Gálvez,  la  leyenda  adquie¬ 
re  una  doble  fuerza:  de  poema  lírico  y  de  narración  viva. 

No  se  sabe  en  este  libro  qué  admirar  más,  ¿i  la  novedad  de 
sus  historias  o  el  brillante  lenguaje.  Aparecen  en  él,  envueltos  en 
un  clima  dulce,  hombres,  pájaros,  flores.  Y  entre  ellos  el  símbo¬ 
lo:  el  Quetzal,  “la  Esmeralda  con  alas,  la  Orquídea  que  vuela”. 
El  Quetzal,  cuyo  nombre  hace  nacer  la  leyenda  del  pájaro  que 
se  despertó  flor,  lírica  narración  en  que  Barnoya  Gálvez,  pone  un 
toque  de  ternura  amorosa,  de  suave  y  nostálgico  estremecimiento 
sensitivo:  “A  la  mañana  siguiente  la  flor,  despertó  y  ya  no  era 
f'or.  Hallábase  convertida  en  un  bello  pájaro  que  volaba  muv 
alto.  Y  ese  pájaro  en  el  cual  amaneció  convertida,  per  buena  por 
o* mi  h  tu  al.  ñor  delicada  y  por  bella,  qs,  mi  muchachito,  nada  me¬ 
nos  que  el  Quetzal.  ¡El  Quetzal!  Fiero  y  bello,  que  sabe  lo  mismo 
moríf  por  la  libertad,  como  lo  hizo  sobre  el  pecho  del  cacique  Te- 
cún-Umán,  cuando  éste  peleó  cuerpo  a  cuerpo  con  el  conquistador 
don  Pedro  de  Alvarado,  como  sabe  ser  dulce  y  bueno  cuando  pro¬ 
fetiza  días  de  luz,  de  esperanza  y  de  grandeza  nava  cu  tierra  que 
hoy  se  llama  Guatemala  y  que  entonces  se  llamaba  Kumarkaaj,  que 
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en  nuestra  melodiosa  lengua  maya  quiere  decir  “el  lugar  en  donde 
nuestras  cañas  se  marchitaron . .  .  ” . 

En  resumen,  este  libro  de  Barnoya  Gálvez,  además  de  ser 
agradable  en  su  lectura,  de  su  corrección  de  estilo,  nos  introduce 
en  tierras  maravillosas,  en  días  encantadores,  lo  que  hay  que  agra¬ 
decer  en  esta  época  de  literatura  triste  y  adusta. 

Roque  Esteban  Searpa 

“TIERRAS  DE  PAN  LLEVAR”,  por  Rafael  Heliodoro  Valle.  — 

Ediciones  “Ercilla”. — Santiago  de  Chile,  1939. 

Rafael  Heliodoro  Valle,  ha  encerrado  en  estas  “Tierras  de 
pan  llevar”  un  tesoro  de  páginas  de  rica  sensibilidad,  de  variado 
tema.  Componen  su  libro  poemas,  visiones,  relatos  de  buen  hu¬ 
mor  . 

El  estilo  de  Rafael  Heliodoro  Valle  tiene  el  encanto  poético 
de  los  libros  de  aquel  don  Ramón  María  del  Valle  Inclán:  riqueza, 
o  más  que  riqueza,  suntuosidad;  colorido,  movimiento.  Un  ajus¬ 
tarse  sensual  de  la  frase  al  motivo,  sin  que  nada  sobre,  sin  que 
de  nada  carezca.  Y  esto,  sucediéndose  en  las  maravillas  de  distin¬ 
tos  temas.  Como  señal  valga  la  reproducción  de  uno  de  e  los: 
el  pie  votivo: 

“Con  la  alborada,  el  viejo  se  fué  para  Esquipulas.  a  cumplir 
la  promesa  que  hizo  cuando  estaba  herido  y  prófugo.  La  bala 
nunca  se  la  extrajeron,  y  todos  los  años,  al  llegar  Enero,  tenía 
la  hermosura  de  los  Inválidos  que  dan  quejidos  al  ponerse  las  mu¬ 
letas  . 

Iba  contento  entre  los  peregrinos,  cantando  al  llegar  a  las  po¬ 
sadas,  siempre  adelante  con  su  caballo  para  señalar  la  tierra  abier¬ 
ta  de  la  romería.  En  el  fervor  y  la  honradez  se  le  creyera  un  pa¬ 
ladín  enfermo  de  los  que  iban  a  Tierra  Santa  para  curarse  con 
solo  sentir  ia  salida  del  sol  por  las  colinas  milagrosas.  Y  cuando 
lo  vi  erguirse  en  los  estribos,  fué  como  el  abrir  de  los  Santos 
Evangelios  en  la  página  que  trasciende  a  los  cándidos  perfumes  que 
codiciaban  los  Reyes. 

Apenas  llegó  al  santuario,  me  escribió:  “Esto  es  divino.  Hoy 
he  adorado  al  Señor”.  Y  sus  palabras  me  parecieron  dignas  de  fi¬ 
gurar  en  el  exergo  de  una  medalla  votiva  y  más  buenas  que  ei  oro 
de  los  latines  tradicionales  y  el  efluvio  de  las  primeras  corolas  del 
adviento . 

Ahora  que  no  se  queja  de  su  llaga,  su  pie  debe  ser  un  amu¬ 
leto  en  el  sanatorio  de  los  cielos;  aquel  su  pie  que  aplastaba  ví¬ 
boras,  como  los  de  los  arcángeles,  y  que  merecía  ser  lavado,  el 
.Jueves  Santo,  como  los  de  os  apóstoles”. 

R.  E  S. 

“ARTICULOS  DE  COSTUMBRES”,  por  José  Joaquín  Vallejo,  (Jo- 

tabeche)  . — Ediciones  “Zig-Zag”. — Santiago  de  Chile,  1939. 

•  < 

“Zig-Zag”  había  editado  anteriormente  los  Recuerdos  del  pa¬ 
sado,  de  Pérez  Rosales.  Hoy  nos  da  un  volunmen  de  Jotabeche 
que  incluye  un  conjunto  de  artículos  costumbristas  de  este  escritor 
nuestro  del  siglo  pasado,  al  que  podemos  considerar  como  uno  de 
•nuestros  clásicos. 

La  desidia  tradicional  nuestra  tiene  en  olvido  a  lo?  pocos  es¬ 
critores  chi  enos  que  merecen  recordarse.  Olvidados  clásicos  nues¬ 
tros  que  nos  presentan  la  imagen  del  Chile  que  fué,  como  este  .To- 
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tabeclre,  como  aquel  Pérez  Rosales,  envuelta  en  un  aire  ele  lejanía. 
Y  no  sería  extraño  que  se  creyera  que  la  obra  de  estos  escritores 
carece  de  interés.  Puede  afirmarse  contrariamente  que  su  relectura 
vuelve  a  entusiasmarnos,  porque  en  ella  se  halla,  fuera  de  un  estilo 
vivo  y  limpio,  fuera  de  una  ironía  leve  que  estrémec  sus  páginas, 
la  primera  presencia  de  la  naturaleza  chilena,  de  la  vida  familiar 
chilena,  de  la  heroicidad  generosa  de  sus  primeras  luchas  mineras. 

De  este  clásico  nuestro,  Jotabeche,  procedente  de  Larra,  deri¬ 
va  en  gran  parte  la  literatura  actual  de  nuestro  país .  Se  atisban 
como  aguas  subterráneas  que  llegan  hasta  nuestros  días.  Y  en  su 
mayor  parte  los  humoristas  de  hoy  proceden  de  él. 

“Zig-Zag”  ha  hecho  un  verdadero  servicio  a  la  literatura  chi¬ 
lena  reeditando  a  Jotabeche  en  edición  al  alcance  de  todos. 

Roque!  Esteban  Soarpa 

“TORMENTA  SOBRE  LA  CIUDAD”,  por  Máximo  Gorki. — Edito¬ 
rial  “Letras”. — Santiago  de  Chile,  1038. 

Máximo  Gorki,  narrador  de  vidas  humildes,  construye  en  esta 
nove  a  una  formidable  sátira  social.  Dividida  una  ciudad  entre  su 
arrabal  y  su  centro,  símbolo  de  la  separación  de  clases,  va  creán¬ 
dose  entre  ellas,  sordamente,  en  un  tono  de  angustia,  la  lucha,  la 
tormenta . 

Gorki  va  acentuando  en  el  curso  de  las  páginas,  cada  vez  con 
tonos  más  obscuros,  más  precisos,  ese  rumor  de  tormenta  que  no 
se  sabe  de  dónde  procede,  ni  se  conoce  cuándo  va  a  estallar,  y  que 
cuando  explota  coge  a  las  almas  torturadas  y  las  lanza  a  aventuras 
que  ellas  mismas  no  quieren,  por  necesidad,  “más  que  por  un  gus¬ 
to  innato  de  devastar  todo  a  su  paso,  para  dar  libre  curso  a  esa 
triste  insolencia,  con  que  se  envuelve  la  obscura  angustia  rusa”. 

Ninguna  literatura  puede  señalarse  como  heredera  de  ese  sen¬ 
tido  griego  de  estar  las  vidas  sujetas  a  un  Destino  desconocido, 
como  la  literatura  rusa.  Los  personajes  de  esta  Tormenta  sobre 
la  ciudad,  son  mecidos  por  impulsos  incontrolados,  barridos  por  el 
trueno  y  el  rayo  celeste,  sin  que  su  propia  voz  pueda  sentirse,  ni 
dar  sentido  a  la  tempestad  que  los  destroza. 

Roque  Esteban  Scarpa 


ACLARACION: 

En  uno  de  sus  números  anteriores  “Estudios”  incluyó  el  avi¬ 
so  de  una  Editorial,  que  al  anunciar  la  aparición  de  una  obra  de 
Don  Angel  Ossorio  y  Gallardo,  calificaba  a  su  autor  de  “jefe(  de 
los  cató’ icos  de  España” .  Fudiendo  prestarse  a  equívocos  estos 
términos,  que  se  deslizaron  en  la  revista  por  un  descuido  invo¬ 
luntario,  queremos  dejar  establecido  a  manera  de  principio  gene¬ 
ral,  que  no  reconocemos  a  ningún  laico  y  menos  a  un  político,  cual¬ 
quiera  que  sea  su  posición,  el  carácter  de  “jetfe  de  los  católicos”  de 
un  país,  epíteto  que  estrictamente,  tan  solo,  corresponde  a  los 
Obispos  y  en  un  sentido  más  lato,  a  los  dirigentes  de  la  Acción  Ca¬ 
tólica  que  estos  mismos  designan  y  controlan  .  —  (N.  de  la  R .  )  . . 
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Desde  Enero,  la  Caja  de  Seguro  Obligatorio  lia  pues¬ 
to  en  vigencia  las  siguientes  medidas: 

"■  Como  primera  etapa  de  la  descentralización, 
en  que  se  encuentra  empeñada  la  Superioridad,  se  han 
constituido  en  todas  las  provincias,  los  Consejos  de  Coo¬ 
peración  de  la  Ley  4054,  con  representación  tripartita, 
Patronal,  Obrera  y  del  Estado,  que  tendrán  interven¬ 
ción  en  la  construcción  y  administración  de  poblacio¬ 
nes,  en  -el  régimen  de  inversiones  locales  y  en  el  con¬ 
trol  de  los  servicios.  Además,  como  consecuencia  de 
esta  política  deseentralizadora,  el  canje  de  libretas,  que 
antes  se  hacía  sólo  en  Santiago,  se  hará  también  en  lo 
sucesivo  en  provincias. 

i.?  La  inscripción  y  la  entrega  de  duplica¬ 
dos  de  libretas,  sólo  durará  diez  días,  en  vez  de  30 
como  ha  sucedido  hasta  ahora. 

2. 9  La  devolución  de  imposiciones  y  la  con¬ 
cesión  de  pensiones  de  invalidez  y  de  vejez  se  hará  eu 
20  días,  en  lugar  de  60. 

3. 9  Las  rectificaciones  de  inscripción  y  el  re¬ 
conocimiento  de  imposiciones  pagadas  a  la  Caja  por  los 
patrones,  demorarán  10  días,  en  vez  de  40  como  en  la 
actualidad. 


Nuevo  sistema  de  estampillas.  Habrá  una  es¬ 
tampilla  única  para  facilitar  la  aplicación  del  Decreto 
308,  de  31  de  Mayo  de  1937,  -en  la  cual  va  claramente 
especificado  el  monto  de  la  cuota  patronal  y  el  de  la 
cuota  obrera,  en  relación  con  las  distintas  zonas.  Las 
libretas  llevan,  también,  una  tabla  para  facilitar  el 
calculo  de  las  imposiciones. 


Wa  Atención  judicial  gratuita  para  los  asegura¬ 
dos.  A  partir  de  esta  fecha,  los  Consultorios  Jurídicos 
del  Colegio  de  Abogados  de  todo  el  país  atenderán  sin 
costo  alguno  para  los  asegurados  todos  los  asuntos  que 
les  interesen,  sean  de  jurisdicción  voluntaria  o  conten¬ 
ciosa. 


s 

«t 


m 

« 


B 


K 

K 


fc 

S 

M 


U 

% 


C 

9 

Si 

e 

» 

9 

e 


* 

e 

m 

m 

a 

« 

a 

n 

a 

c 


a 

i 


s 


a 


tí 


TALLERES  “CLARET” 
Diez  de  Julio  1140.  Santiago. 


Precio  $  3. 
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